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			A mi familia, y en particular a Nico, Gabi, Tomi y Manu, futuros arqueros.

			H.C.

			A Sahia y Ulises.    A la memoria de Carlos V. Candioti.

			L.K.







			Palabras del querido Falucho Luna

			Hace más de 17 mil años, alguien inventó un artefacto formidable, compuesto de dos piezas, el arco, un trozo de madera flexible con una cuerda atada a sus extremos, y la flecha, un invento que es de los más trascendentes de la evolución humana y que, curiosamente, se sigue usando hoy, aunque ya no con la intención cinegética o bélica sino como deporte de competencia.

			Este simple pero movilizador ingenio es el tema del trabajo de Héctor Cirigliano y Leonardo Killian, que nos habla de sus orígenes como herramienta de caza, hasta su uso actual, pasando por los ejércitos que hicieron de estos instrumentos un arma letal y sin olvidar algunos personajes legendarios asociados a ellos como Guillermo Tell y Robin Hood.

			El resultado es un agradable e instructivo texto lleno de interesantes datos históricos que lo hacen útil y a la vez entretenido para el lector común.

										Félix Luna







			La flecha del parto y otros dardos

			Mis   amigos Leonardo Killian y Héctor Cirigliano, han escrito este libro sobre la historia de la arquería, es decir, sobre el desarrollo de la técnica, la disciplina o –si se quiere– el arte en el uso del arco y la flecha, ya sea en la caza, la guerra o el deporte. Tiene además un apartado final en que se habla del desarrollo de la disciplina en nuestro país e incluso de los beneficios de todo tipo que acarrea el ejercicio de este deporte sin contraindicaciones. Es lindísimo. El libro, digo. Pero sucede que también la arquería es muy linda, sobre todo, en mi caso al menos –y debe ser cuestión generacional– por sus connotaciones. Trataré de explicarme. 

			Al menos para los argentinos varones de cierta edad, la confección de un arco con su respectiva flecha integraba, de pibes, la trilogía ineludible de nuestras presuntas destrezas o desafíos artesanales, junto al intento de armar un barrilete y el de fabricar una honda o gomera. El arco (y la flecha) era lo más fácil. Y el estímulo –qué duda cabe– lo recibíamos en el cine, uno de los domicilios privilegiados de la aventura. 

			Tarzán, hombre de puñal a la cintura, usaba flechas también, aunque no siempre; los indios de las películas de cowboys –ellos sí, siempre y empecinados– usaban flechas desde arriba del caballo mientras giraban a los gritos alrededor de las carretas formadas en círculo. Y finalmente también usaban flechas Robin Hood y otros tipos de las películas de la Edad Media o “de época”, como en aquella fabulosa, El halcón y la flecha, con Burt Lancaster, de la misma época que El pirata hidalgo. Pero los piratas, como los indios de nuestra pampa, no me acuerdo que usaran flechas. 

			Para armar nuestros propios arcos debíamos arrancar –nos cagábamos en la ecología–  una rama verde, algo curva y flexible de un árbol, elegir el tramo central para que tuviera un grosor parejo en lo posible –aunque siempre un extremo era más gordo que el otro– y después pelarla con el mismo cuchillo de la cocina con que la habíamos cortado laboriosamente. La madera de la rama quedaba blanco. Hacíamos una muesca en cada extremo, le tendíamos el piolín tenso de punta a punta, lo atábamos con varias vueltas reforzando la unión, y listo. La flecha –que casi siempre resultaba demasiado corta– podía ser una rama seca nunca demasiado recta, el palito horizontal de una percha al que le sacábamos punta o –jamás tuve flecha mejor– una aguja de tejer de madera. Sólo había que ponerle algo de peso en la punta –las laminitas de plomo del gollete de las botellas- para que mantuvieran la dirección. Las plumas –yo tenía gallinero– eran siempre demasiado grandes, molestas e incómodas, difíciles de fijar en el extremo. Prescindíamos de ellas. Nos las poníamos en la vincha para completar el disfraz y con eso y el hachita o “tomahawk” de escalpelar, jugábamos salvajemente a los indios. Cosas así son las que nos convocan; a esto me refiero con la idea de las connotaciones. 

			En este libro se pasa revista prolija a innumerables culturas. El arco y la flecha son recurrentes. Lo revolucionario, el salto cualitativo en términos de invención es el arco, claro. Porque la flecha es un sólo una pica más liviana. Si el simple palo, la maza y la lanza son la prolongación agresiva de la mano –llegar más lejos, con más capacidad de herir– y su alcance se extiende al arrojarlos, con el arco se multiplica la fuerza de propulsión en potencia y distancia. El arco –y después la ballesta– ya permite herir con la liviana flecha sin exponer el cuerpo e incluso –en el tiro con parábola– sin elegir blanco preciso. 

			Es un cambio conceptual en la manera de concebir la guerra: un arquero o ballestero puede ser diestro y preciso; pero no necesita ser valiente para matar. Los trescientos héroes espartanos de Leónidas en las Termópilas, ante la amenaza de que las flechas de Jerjes “taparán el sol” de tan nutridas, se jactan famosamente de que pelearán con sus escudos y armas cortas, “a la sombra”. Y así murieron en su ley: mirando a los ojos del enemigo al herir.

			Los guerreros bárbaros de las grandes planicies asiáticas también luchaban a caballo y eran muy diestros con el arco y la flecha. La caballería ligera de los partos que destrozó a las legiones romanas y le cortó la cabeza al envidioso Craso en Carras (52 aC) cuando se aventuró más allá del Éufrates, dejó marcas en la historia pero también en la lengua coloquial. El “craso error” viene de allí, de la soberbia irresponsable de un jefe imprudente que va solo al matadero. Y también de entonces es la expresión “la flecha del parto”, que se refiere a una costumbre guerrera de los astutos jinetes que, en retirada y siendo perseguidos, disparaban sus flechas hacia atrás y por encima del hombro, diezmando a sus confiados perseguidores. Desde entonces, la expresión –“the parthian shot”, en inglés- se utiliza para describir ese metafórico disparo final –puede ser un gesto, una frase hiriente, una revelación penosa- que quiere lastimar irreparablemente en el momento de cerrarse una puerta que se supone definitiva.  Munición de andén, en suma.

			En Mutaciones, uno de los varios exactos textos que componen El Hacedor, de Borges, tanto la flecha como el lazo y a la cruz son “viejos utensilios del hombre, hoy rebajados o elevados a símbolos”. Es que la flecha como proveedora de metáforas –el flechazo irresponsable Cupido, sin ir más lejos– como lugar común recurrente en el humor –la situación Guillermo Tell, su hijo y la manzana– o en su forma sintética, cristalizada en signo puro de direccionalidad callejera, está siempre en el aire. Vertical y hacia abajo en la tapa de la revista con que Victoria Ocampo quería llamar la atención a los del Norte hacia estos arrabales australes, u orientada en el sentido de los vientos de la Historia en la veleta de Tuñón, la flecha siempre traza un rastro y propone un sentido.

			Más de ochenta ilustraciones del mismo Cirigliano, quien se revela como un exquisito dibujante además de escritor, complementan el texto con sus arcos, flechas, dardos, ballestas, estólicas y arqueros históricos como Ramsés.

			Que este libro sensible, minucioso e inteligente te alcance con sus numerosos dardos, lector, que te eleve como la flechita del ascensor; que te clave equívocamente gozoso en la lectura y ya no puedas zafar, como al sufrido San Sebastián.

			                                                                                                      Juan Sasturain   







			Esquema del arco olímpico 
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			Introducción 

			Nuestro propósito es acercar al lector, un breve relato de la historia del arco y la flecha desde la noche de los tiempos hasta el presente. El tema que abordamos acompaña al hombre desde la prehistoria hasta los tiempos actuales, cuando la arquería se convierte en deporte.

			La dinámica de la obra no nos permite ahondar en términos demasiado técnicos y engorrosos porque estaríamos limitando el interés hacia un grupo reducido de personas que se dedican a la investigación histórica, arqueológica, antropológica y o a los iniciados en la arquería. Lo que pretendemos es acompañar al lector a lo largo de un hilo conductor que lo guíe a través de la historia del hombre, relatando hechos donde el arco y la flecha fueron protagonistas.

			Los acontecimientos a los que nos referimos son comprobables y verificables por una bibliografía seria y actualizada. Los datos sobre la antigüedad de los arcos fueron verificados y constan en publicaciones científicas reconocidas. Muchos de los mismos nos han sido confirmados en forma personal por arqueólogos de nuestro país, así como de Europa y EE.UU.  Hemos podido ver y analizar personalmente la colección de arcos étnicos e históricos del Museo Etnográfico de la Universidad de Buenos Aires, así como las colecciones líticas del Instituto de Arqueología de dicha universidad.

			Gran parte de las ilustraciones fueron realizadas por los autores basándose en diversas obras y otras son creaciones artísticas que representan lo vertido en el texto para hacer más didáctica la obra.

			Hacemos mención del atlatl, también llamado estólica o lanzadera y de la ballesta porque son armas emparentadas con el arco ya que permiten arrojar a mayor distancia un dardo, una jabalina o una flecha que usando solamente la fuerza del brazo humano. El primero aumentando la longitud de la palanca y la ballesta, igual que el arco, concentrando toda la energía almacenada de sus palas en un solo punto de la cuerda.

			Hemos destacado la historia del arco en Sudamérica y en nuestro país porque los arcos europeos y asiáticos son mucho más conocidos debido a la abundante bibliografía existente en el viejo mundo.

			Incluimos también algunos mitos y leyendas populares que están relacionadas con el tema, así como curiosidades relacionadas con el tiro con arco.

			Sobre los arcos contemporáneos no nos explayamos demasiado porque nuestro objetivo es relatar la historia del arco desde su aparición hasta los tiempos modernos y solamente mencionamos los materiales de última generación y sus aplicaciones a la arquería actual.

			En la parte final del libro realizamos un breve resumen del tiro con arco como disciplina deportiva y resaltamos las cualidades físicas y mentales que contribuyen al desarrollo de un arquero.

			En fin, creemos que la Historia del Arco llena un vacío ya que poco y nada se encuentra sobre el tema en lengua castellana. Por lo general en revistas y publicaciones con escaso rigor histórico y científico.

			Como amantes de la arquería hacemos votos para que el arco y las flechas nos sigan acompañando con su simpleza y simbolismo en este mundo hiper tecnificado y que el lector vuelva a tener los ojos de niño asombrado ante ese artilugio tan simple y a la vez tan cargado de historia y de leyenda.







			EL ARCO EN LA ANTIGÜEDAD







			Génesis

			En el largo camino de la evolución humana, en el recorrido complejo y contradictorio que nos llevó desde nuestros antepasados primates hasta el hombre actual hay algunos hitos fundamentales. 

			                                 [image: D:\Heti\Documentos\001 (2).jpg]

			1. Arquero. Desierto de Sahara.

			Cuando nuestros ancestros salieron de África, en esa época unida a Eurasia por una lengua de tierra, para dar comienzo a la globalización, debieron inventar para sobrevivir. El mundo era nuevo y todo debía comenzar de cero. La aventura humana exigía imaginación.

			Aprendieron a crear y conservar el fuego con el que nuestros abuelos no sólo se abrigaron y se alumbraron, sino que los ayudó a ahuyentar las fieras y a cocinar sus alimentos. Domesticaron a el perro, que dejó de ser un lobo amenazante para ser el compañero inseparable del cazador. 

			Aprendieron a comunicarse con el lenguaje articulado.

			E inventaron el arco y la flecha. (Fig. 1).

			El arco es el primer mecanismo compuesto inventado por el hombre. Un trozo de madera flexible con una cuerda atada en sus extremos y donde la energía de los músculos se acumula y concentra en un punto hasta que es descargada simultáneamente. Aunque es superior a los propulsores, requiere gran técnica en la fabricación de las flechas, que cuentan con una punta de pedernal y un penacho de plumas que harán el disparo más certero. La invención del arco y la flecha fueron la primera revolución bélica de la historia del hombre. 

			                                                             [image: D:\Heti\Documentos\002 (2).jpg]

			Arpón de hueso. Francia. Magdaleniense medio.

			En el clásico libro sobre La Sociedad Primitiva, Lewis Morgan, usando conceptos que hoy en día han perimido escribe “El período inferior del salvajismo, es aquél que comienza con la infancia del hombre y culmina con la adquisición de una subsistencia a base del pescado y del conocimiento del uso del fuego (Fig. 2)  El hombre comía frutas y nueces, y comenzaba a hacer uso de la palabra articulada.

			                                                      [image: D:\Heti\Documentos\003 (2).jpg]

			3. Arco armado con dos varillas unidas.

			El período medio del salvajismo se inicia al final de inferior, y termina con la invención del arco y de la flecha. (Fig. 3). El hombre comienza a migrar a distintos territorios en pos de la caza y de asentarse en nuevos territorios.

			El período superior aparece donde había finalizado el anterior, es decir, con el arco y la flecha, y en él, se crea y desarrolla la alfarería.

			                                                    [image: ]

			4. Puntas de sílex calcolítico.                        

			5.  Bastón perforado para enderezar flechas. Tursi. Italia.  Museo Saint Perier. Francia.                                                           

		
			Agrega Engels en el Origen de la Familia, la Propiedad y el Estado…” Comienza con la invención del arco y la flecha, gracias a los cuales llega la caza a ser un alimento regular, y el cazar, una de las ocupaciones normales. El arco, la cuerda y la flecha forman ya un instrumento muy complejo, cuya invención supone larga experiencia acumulada y facultades mentales desarrolladas, así como el conocimiento simultáneo de otros muchos inventos…” (Fig. 6).

			 “El arco y la flecha marcan el paso del salvajismo a la barbarie”.

			                                                    [image: D:\Heti\Documentos\007 (2).jpg]

			                                  6. Pinturas rupestres. Caverna del levante. España.

			Insistimos que, aunque estos conceptos ya no son usuales en antropología, el significado dado a la invención del arco mantiene toda su vigencia.

			Este salto cualitativo en la capacidad de almacenar energía convirtió al hombre en el más temible cazador.

			Durante miles de años, ningún instrumento alcanzó la utilidad mortífera del arco, dos brazos de madera, armados por una cuerda que los mantiene en tensión.

			Si tenemos en cuenta que la etapa más larga de la historia humana fue la de cazador recolector y que, sin duda, el arco fue su creación más eficaz, podemos afirmar que junto a la invención del fuego tienen una gran importancia en la preservación y continuidad de la especie. (Fig. 7).

			 [image: D:\Heti\Documentos\008 (2).jpg]

			                                              7. Puntas paleolíticas. España

			El arco, la honda y la estólica o lanzadera dieron la posibilidad de cazar a una distancia que multiplicaba la fuerza, eficacia y la seguridad personal convirtiendo al hombre en un predador de primer orden. El propulsor fue el útil propio del armamento del Paleolítico superior. (Fig. 8) 

			                                             [image: D:\Heti\Documentos\009 (2).jpg]

			                   8. Caballo encabritado. (propulsor). Museo de antiguedades. Saint Germain- en- Laye. Francia.

			Durante mucho tiempo se creyó que el arco era una invención del período Mesolítico, unos 10.000 años antes del presente. Hoy, gracias al hallazgo en Alemania de un trozo de arco, sabemos que este tendría por lo menos más de   17.000 años de antigüedad.

			En efecto, el museo Reiss Engelhorn de Mannheim, Alemania, se refirió en el 2006 a este hallazgo hecho en los años setenta del siglo XX y que llevaría el origen del arco al período Paleolítico, mucho antes de lo que se pensaba ya que la datación arrojó una antigüedad de 17.600 años antes del presente. (Fig. 9). Debemos aclarar que se trata de un trozo de madera de pino de unos 40 centímetros con una muesca, pero nos faltan elementos para dar por hecho la antigüedad de la invención.

			 [image: D:\Heti\Documentos\010 (2).jpg]

			          9. Restos del arco más antiguo. Museo Reiss Hegelhorn de Mannheim. Alemania.

			La Historia, como la Arqueología son ciencias humanas que buscan establecer procesos temporales y, hasta ahora, este hallazgo de por sí muy impresionante, no deja de ser un hecho aislado fuera del contexto general.

			Otros ejemplares muy antiguos se hallaron en Elm, Dinamarca, 9000 años a.p. y en Stellmoor, Alemania (11.000 a.p.).

			 [image: ]

			10. Arco de Hoomelgard. Dinamarca. 9000 a. p.

			En Holmegaard, Dinamarca fue hallado un arco de pino de un metro y medio de largo (fig. 10), con una antigüedad de 9.000 años. En Muldbjerg, tambien Dinamarca, Meare Heath, Inglaterra (4.700 años) y Charavines, Francia (7.000 a.p.).

			En la zona de los lagos, Suiza, se encontraron más de veinte arcos de entre 1,50m y 1,80m.

			Estos arcos estaban construidos con madera de tejo o de olmo y eran lo que denominamos simples, de tipo plano o flatbow es decir, una sola pieza de madera y su tamaño oscila entre los 130cm y los 180cm. En el caso del de Mannheim, el trozo de madera hallado permite suponer que sería de unos 110cm. de largo.

			En el sitio llamado Vis-Moor I en la región del lago Sindar se han encontrado arcos hechos con madera de conífera entre los que se destaca un modelo convexo, asimétrico (Fig. 11). En este mismo sitio se encontró un fragmento de un arco de doble curvatura. Un tercer arco mide 3,5, un tamaño extraordinario. La datación arroja una antigüedad de entre ocho y nueve mil años a. p.

			Todo eso nos hace pensar que los primeros arcos fueron usados a fines del paleolítico superior.

			 [image: D:\Heti\Documentos\011 (2).jpg]

			                       11. Arcos rusos mesolíticos. Vis Moor. VI- VII milenio a. C.

			Nos gusta imaginar cómo habrá sido esa primera experiencia. El primer hombre que armó ese arco primigenio, tensó su cuerda e hizo volar esa flecha primordial.  Habrá sido un atardecer y el silbido que cortó el aire nos acompañaría como especie durante miles de años.

			Otzi

			Con la ayuda de la casualidad se encontró en los alpes tiroleses, más exactamente en la localidad de Otztal, el cuerpo de un hombre de cinco mil años de antigüedad.

			“Otzi, el hombre de hielo” no sólo llevaba sus ropas y su hacha sino, lo que más nos importa en este caso: su arco, carcaj y flechas.

			El arco de tejo de 182 centímetros tendría una potencia de alrededor de 79 libras y en su carcaj de cuero de venado se hallaron catorce flechas, algunas sin terminar. Estas eran de un largo de entre 85 y 95 centímetros, tenían punta de pedernal y su astil estaba hecho con madera de viburno, un arbusto leñoso. (Fig. 12).  Las puntas medían unos 4 centímetros de largo por 2 de ancho.

			                                  [image: D:\Heti\Documentos\021.jpg]

			                                 12. Punta de piedra con escotaduras laterales.

			Lo curioso es que la causa de su muerte la explica una punta de flecha incrustada cerca de su omóplato. Un arquero, el primero del que tenemos noticias, muerto por otro arquero.

			Curiosidad

			La palabra “toxicología” deriva del latín toxicum (veneno) y ésta del griego toxicón, pharmacón, que significaba veneno para flechas, derivado a su vez  de toxón o arco de tirar, relacionado  con las sustancias con que se impregnaban las flechas disparadas con aquel.  Las flechas eran denominadas por los griegos toxeuma.

			En la mitología griega Toxeo, era un  arquero hijo de Eurito, rey de Eucalia, quien fuera muerto por Hércules, que era  también un temerario arquero.

			Apolo, por su parte, era apodado Toxóforo, “el que lleva el arco”. 

			Puntas de lanzas y flechas envenenadas fueron usadas ya por el hombre del Paleolítico mucho tiempo antes de la invención del arco.

			Carcaj

			El carcaj, ese estuche de madera, cuero o tela donde los arqueros portan sus flechas, sería una palabra francesa que ya aparece en el siglo XIII “Carquais” y  tal vez sea una adaptación de “Tarkasion” palabra griega bizantina y del persa “Terkech” o “Tarkas”.Su sinónimo “aljaba” tiene origen armenio.

			En el antiguo castellano se lo llamaba Ajorca.

			La guerra

			Aunque es seguro que los conflictos armados entre los hombres deben ser tan antiguos como la misma humanidad, es probable que se hayan incrementado luego de la Revolución Neolítica.

			Hace unos diez mil años el clima volvió a cambiar. La era post glacial cambió las condiciones de vida y los hombres volvieron a inventar.

			Surgió la ganadería y junto a la domesticación de los animales se domesticaron   las plantas: Nacía la agricultura.

			Muchos grupos humanos se hicieron sedentarios y aparecieron las primeras ciudades.

			Este proceso trajo cambios en las estructuras sociales. Se volvieron más complejas. Aparecieron las jefaturas, el Estado y la división en clases.

			El excedente producido y la noción de riqueza tan ajena al sencillo mundo de los cazadores trajeron nuevos conflictos. Comenzaron las guerras, ya sea para apropiarse del territorio, de los que otros producían o para conseguir esclavos.

			El mundo de los cazadores recolectores eclipsaba y junto con el nuevo que emergía lo hacían sus lacras.

			Esto no significa que durante el Paleolítico no hubiese existido violencia y asesinato. Innumerables sitios arqueológicos nos muestran individuos con evidentes señales de haber sido matados por otros hombres, incluso con puntas de flechas clavadas en las zonas óseas que son las que se conservaron.

			El arco, en principio herramienta para la caza se convirtió en un arma de guerra y aquellos que dominaban su tecnología, en guerreros especializados.

			Las nuevas necesidades produjeron nuevos inventos y los hombres comenzaron a graficar su lenguaje.

			Sobre arcilla, papiro, pieles, piedra o madera, en forma de signos de cuña (cuneiformes), jeroglíficos y más tarde con un hábil sistema de signos intercambiables de origen fenicio, el Alfabeto. Los hombres comenzaron a escribir su historia.
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			 13. Arco compuesto, con refuerzo y cuerda adicional.

			Los arcos se volvieron más sofisticados y multiplicaban su energía con una innovación ingeniosa. (Fig. 13). Las puntas se doblaron hacia fuera volviéndolo “recurvo o recurvado”. Los extremos hacen un efecto de polea y la velocidad de la flecha y su potencia se incrementaron.

			Junto con el recurvado apareció entre los pueblos del Asia central el arte de reforzar los arcos con tendones de animales.

			Los tendones poseen una resistencia a la tracción muy superior a las fibras vegetales. Encolados al lomo de los arcos con adhesivos naturales extraídos de pieles de animales y de las aletas de pescados, lo volvieron más resistentes aún.

			 [image: D:\Heti\Documentos\015 (2).jpg]

			                      14. Arco húngaro en reposo y encordado, (recurvado compuesto).

			Pero faltaba algo más.

			El agregado de cuernos pegados y encolados con los mismos tendones dio origen al “arco compuesto” donde los tendones soportan la fuerza de compresión y los huesos multiplican la de tracción. (Fig. 14). Los arcos pudieron acortarse sin perder potencia y así se los podía usar cabalgando. El jinete armado con este tipo de arco fue durante siglos el tipo de guerrero más temido hasta la aparición de las armas de fuego en el siglo XV.

			Las grandes civilizaciones de la antigüedad

			El desarrollo de la primera civilización urbana con un sistema de escritura, tuvo lugar al sur de Mesopotamia (actual Irak) hacia 5.500 años a. p. Al cabo de pocos siglos, un proceso similar hizo surgir la civilización en Egipto (aprox. 5.200 años a.p.), la del valle del Indo (aprox. 4.500 años a.p.) y la de la parte septentrional de China (aprox. 3.800 años a.p.). Estas fueron las cuatro primeras civilizaciones del mundo antiguo. (Fig. 15). Estas civilizaciones compartían en común que se hallaban asentadas en una llanura fértil junto a grandes ríos con posibilidades agrícolas para mantener a poblaciones elevadas. En cada caso, una gran parte de la población vivía en las ciudades, gobernadas como estados independientes o como parte de un reino o imperio. Eran estados teocráticos (El gobernante como dios o su intérprete en la tierra) y esclavistas. La guerra era por lo tanto un hecho central para la existencia y supervivencia de los mismos.
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			                                         15. Arco chino. Siglo X a. C.

			El desarrollo y perfeccionamiento de los arcos y proyectiles se convirtió junto al entrenamiento de los arqueros en un aspecto medular de las castas de guerreros.

			El arco, nacido para cazar se convirtió en un arma de conquista y el arquero en un soldado altamente especializado.

			Mesopotamia

			Se dice que La Historia empieza en Sumer y en efecto fue en la Mesopotamia (la tierra comprendida entre los ríos Tigris y Eufrates) donde los hombres inventaron el primer método de escritura sobre tablas de arcilla y con signos cuneiformes, así como la primera legislación escrita: El Código del rey Hammurabbi.

			Hacia el año 2300 A.C. un pueblo de lengua semita, los Acadios invaden y conquistan a los sumerios. El rey acadio Sargón I y su ejército se imponen con una novedad: El arco Recurvado con el que aparece dibujado.

			Hacia el 1350 A.C. otro pueblo, los Asirios llegados desde las montañas del norte, se imponen como los nuevos conquistadores con otra novedad: las armas de hierro .Son los primeros en la historia en usarlas, así como arcos recurvados compuestos, con tendones y cuernos. (Fig. 16).

			La caballería asiria usaba un arco recurvado mas corto que el de los infantes. Sus incursiones caracterizadas por la velocidad de sus movimientos fueron tan célebres como su crueldad.

			Pero los imperios y las conquistas se sucedían.

			Las fertilidades de la zona rodeada de enormes extensiones semidesérticas atraían a los nuevos conquistadores. Hacia el año 538 A.C. Los persas, un pueblo de habla indoeuropea derrotan a todo lo que se pone en su camino conquistando enormes territorios incluyendo la “medialuna de las tierras fértiles”.
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			16. Príncipes asirios cazando leones. Detalle de un relieve de un palacio de Nimrud. British Museum, Londres.

			Como todos los pueblos conquistadores, sus ejércitos tenían un lugar de privilegio para sus arqueros. “El noble persa aprende a montar a caballo, tirar al arco y decir la verdad” nos dice Heródoto, el padre de la Historia y un agudo observador del Imperio Persa.
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			17. Puntas de bronce con inscripciones. Asia menor

			El arco Persa-Parto era un arco compuesto recurvado hecho de cuerno de íbice, (o para arcos de baja calidad, de buey) y también de gacela o ciervo.

			Nómadas arios como los escitas, los sacios, y los sármatas fueron arqueros consumados. Los partos, en origen una tribu escita, eran arqueros a caballo célebres. (Fig. 17). Usando arcos Persa-Parto, los partos infligieron varias derrotas devastadoras a los romanos. La batalla de Carrhae es probablemente la primera victoria decisiva de arqueros a caballo armados con arcos Persa-Parto sobre la infantería pesada.

			Ya en el siglo VII A.C.  los escitas eran famosos por ser grandes arqueros. Sus flechas de bronce treboladas destrozaron al ejército asirio. (Fig. 18 y 19).
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			                                 18. Arco curvo de caballería. Recurvo compuesto.

			Debemos recordar que la domesticación del caballo es un proceso que comenzó hace 5.500 años en la zona de Kazajistán, Asia central. Un pueblo, los Botai, parecen haber sido los primeros en domar caballos, según lo indican un grupo de arqueólogos de la Universidad de Exeter (U.K.). 
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			 19. Puntas escitas de bronce de tres aletas (trilobadas).

			Los botai no sólo son el primer grupo humano que montó a caballo, sino que usaron la leche de yegua como alimento y para hacer una bebida alcohólica con su fermentación.

			Egipto

			Todo imperio posee un sector del ejército que se distingue y lo hace poderoso. “El arma imperial” del antiguo Egipto era el carro de combate y sus arqueros.

			La tradición de la arquería en Egipto se remonta al Reino Antiguo y se cree que el arco fue introducido por los Hicsos.

			Los arqueros eran, en carro o de a pie, el cuerpo principal del ejército imperial. Incluso los mercenarios extranjeros más apreciados eran los nubios por su extraordinaria habilidad en el manejo del arco. En la maqueta encontrada en la tumba de Asiut se ve a una unidad de Nubia desfilando con sus arcos.
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			                                                  20. Arco egipcio, (compuesto).

			El arco compuesto (cuya invención, los egipcios comparten con los cazadores y guerreros de Asia Central) y el carro ligero de combate fueron las armas que decidieron la victoria de los ejércitos del faraón. (Fig. 20). Un arquero sobre un carro era un disparador sobre una plataforma móvil.

			Lo notable es que los egipcios usaron el arco compuesto, pero, al mismo tiempo arcos rectos y recurvos simples. Tal vez debido al tiempo y la complejidad que se necesitaban para fabricar los primeros y la urgencia de las guerras fue que convivieron los diferentes tipos. Otra característica que los distinguía eran las puntas de flecha de bronce.

			El término “arquero” es en los documentos egipcios, sinónimo de guerrero o soldado y expresiones tales como “Arcos valerosos”, “Potentes de arcos” o “Victorioso de arcos” hacen referencia a las unidades de carros de combate.

			Los jóvenes nobles eran formados en las destrezas del arco. (Fig. 21). En la tumba de Amenophis II del siglo XVI A.C. hay un relieve donde se ve al joven príncipe junto a su instructor practicando con un arco. 
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			                                21. Maestro y discípulo. Bajorrelieve egipcio.Tumba de Amenophis II. Siglo XIV a. C.

			Estos objetos también fueron incluidos para acompañarlo en su viaje hacia el mundo de los muertos. (Fig. 22).
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			                        22. Detalle de un abanico hallado en la tumba de Tutankamon.

			La emperatriz Atshepsut de la XVIII dinastía era una arquera tan destacada que, siendo una adolescente, enseñaba la técnica del arco a sus soldados. Construyó un templo al dios Amón en la ciudad de Tebas cuyos bajorrelieves están dedicados a los arqueros.

			El mundo griego

			Aunque parece contradictorio, la presencia de arqueros en los ejércitos griegos de la Época Clásica es escasa.

			Si bien, su rica mitología y sobre todo la literatura homérica abundan en la descripción de héroes y dioses cuyas hazañas están ligadas al arco, la historia militar le asigna escasa importancia.

			El dios del arco era Apolo. (Fig. 23). La diosa Artemisa (la Diana de los romanos) es la diosa de la cacería y aparece representada con arco y carcaj con flechas.
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			23. Arco de Apolo

			Aquiles, el héroe griego de la Ilíada es un arquero destacado y en el homenaje fúnebre a su amigo Patroclo, organiza entre otros juegos un torneo de arquería.

			Paris, el troyano que le da muerte con un certero flechazo en el talón, el único sitio vulnerable de su cuerpo, también se destaca como un certero lanzador de flechas.

			Odiseo (Ulises para los latinos) es un arquero extraordinario y el final de La Odisea lo muestra en su regreso a su hogar en Itaca donde Penélope, su esposa, lo ha aguardado fielmente durante veinte años.

			Odiseo es el rey ausente y en su palacio se ha reunido una turba de nobles que vive de sus riquezas y aspira a casarse con Penélope para heredar su corona. Esta, no sabiendo ya que inventar para seguir negándose a elegir pretendiente, idea un juego donde estos deberán tensar el arco del rey ausente y luego efectuar un disparo a través del ojo de doce hachas puestas en fila.

			El astuto Odiseo disfrazado de mendigo, se presenta y solicita participar en el mismo.

			Los pretendientes van pasando y ninguno de ellos puede ni siquiera tensar el arco hasta que, llegado el turno del viejo mendigo, este lo logra y luego acierta con la flecha que pasa limpiamente entre las hachas alineadas. Descubierto el engaño asesina con su arco a los pretendientes para darle un final feliz a su historia.

			Heracles (Hércules) es otro semi dios que se destaca por el uso del arco sin embargo como veremos, esta arma tan difundida en los ejércitos orientales no tuvo importancia decisiva entre los guerreros griegos
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			 24. Puntas macizas con espolón (escitas). 

			Durante la tiranía de Pisístrato en Atenas (560-527 A. C), el tirano reclutó una fuerza de arqueros escitas con el objetivo de prestar apoyo a los hoplitas atenienses, confiriéndoles un poder de fuego del que carecían. No obstante, la principal función de los arqueros fue la de ejercer como fuerza de orden público en Atenas[]. Los escitas disponían de diversos tipos de proyectiles con puntas de bronce o hierro, macizas o con aletas, según la función, que guardaban en un carcaj (gorytos). (Fig. 24).

			En la batalla de Esfacteria librada cerca de Pilos en el 425 A.C. la falange espartana fue derrotada por primera vez por un ejército ateniense en el que se distinguieron como factor fundamental de su victoria, el arco y las flechas además de hondas.

			La arquería en el mundo griego fue ejercida especialmente por los cretenses, ampliamente empleados en la guerra del Peloponeso.

			Los cretenses descritos por Jenofonte llevan además del arco compuesto una vestimenta ligera y un escudo de bronce de pequeño tamaño (pelta) que emplearían en el combate cuerpo a cuerpo. Los arqueros a caballo (hippotoxotai) no eran frecuentes ni aparecen como determinantes en las batallas del mundo griego.

			Alejandro el macedonio, que junto a su padre Filipo derrotara a los griegos. los incluyó en su ejército con el que cruzó el Asia convirtiendo su empresa de conquista en la más audaz y fulminante de la historia antigua.

			A diferencia de sus vecinos griegos, los macedonios poseían caballería y una sección de arqueros. La falange macedónica con sus lanzas de más de seis metros de largo sumada a la caballería y a los arqueros de los pueblos conquistados que sumaba al ejército, fueron la más extraordinaria máquina de guerra hasta la aparición de Roma.

			Los Arqueros griegos y la Cerámica ática de los S VI y V AC.

			Encontramos representaciones antropomórficas de diferentes actividades, (divinas, heroicas y humanas), donde aparecen arqueros griegos junto a otros personajes. Muchas de estas representaciones en vasos y ánforas nos informan sobre la vida y el comportamiento de los sujetos allí representados.

			Un hecho importante en las imágenes de la guerra es la diferencia entre Hoplitas – no Hoplitas.
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			25. Cerámica ática. Siglos VI- V a. C

			En la cerámica Ática del S. VI AC hay una abundante representación de temas guerreros, repetitivos, pero que permiten hacernos una idea acabada y establecer una cierta coherencia en torno a las figuras representadas. (Fig. 25 y 26).

			En cuanto al uso de las armas hay una interesante discusión en el Heráclito de Eurípides entre Anfitrión y Lykos. Este último denigra a los arqueros y les resta valor. Para el los Hoplitas con el escudo y la larga pica son los que esperan de pie al enemigo mientras que los arqueros disparan a distancia y pueden huir. Anfitrión se opone diciendo que el hoplita es esclavo de su armadura y si falla un compañero o es cobarde el sucumbe por su culpa.

			También en el Ayax de Sófocles aparece una clara oposición entre el hoplita y el arquero, esta vez entre Menelao y Teucros.

			Plutarco relata en un pasaje de su obra que un Lacedemonio tocado por una flecha no se lamenta por su muerte próxima sino porque ha sido herido por un arquero al que considera afeminado. (Lacedemonies, Moralla-234 E).
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			           26. Cerámica ática. Siglos VI- V a. C.

			Sin embargo, Sócrates lo mira desde otra perspectiva. Él dice que el valor se puede aumentar con la instrucción y el ejercicio y que cada hombre es diferente a los demás y se destaca en el manejo de las armas que conoce y sabe manejar con destreza.

			En el S. V AC. Había tres tipos de guerreros: hoplitas, arqueros y peltastes, (Espartanos, Scitas y Tracios). También se diferenciaban en griego – no griego, hoplita no hoplita.

			Alrededor de Memnon.

			En las ánforas de Munich y N: York se ve a un hoplita en el centro y dos arqueros negriodes a derecha e izquierda con sus arcos y aljabas.

			Según relatos de Pausanias, Memnon sería un rey etíope que acudió a Troya con sus guerreros negros armados con arcos.

			Las armas ciudadanas:

			En cuanto al armamento de los guerreros, se le presta gran importancia al hoplita. Mientras se arma lo hace en forma ceremoniosa, a veces asistido por una mujer.

			Al arquero, por lo contrario, no se le presta tanta atención. En las cerámicas se los puede ver manipulando el arco o en la acción de encordalo. Se lo presenta solamente como un auxiliar en el combate.

			Romanos

			Como sucedió con los ejércitos griegos, las legiones romanas que conquistaron el mundo del Mediterráneo no se caracterizaron por el uso del arco y la flecha como armas principales.

			Las legiones estaban armadas con el gladio o espada corta y cada soldado portaba dos lanzas cortas arrojadizas. Al igual que los griegos, usaron arqueros escitas como fuerza de policía dentro de la ciudad.

			De todas maneras, como todos los ejércitos de la antigüedad tuvieron secciones de arqueros (sagittarius). El arco (arcus) romano era recurvado compuesto y las flechas (sagitta) de la época imperial llevaban punta metálica.

			Sagitario es el signo del arquero en el Zodíaco, a veces como un hombre y casi siempre como un centauro. El origen es el centauro Quirón de la mitología griega.

			Entre los asirios había sido el dios Nergal. Los arqueros dioses, los arqueros como dibujo hecho en la noche estrellada. Durante miles de años, los hombres buscaron saber el misterio de sus destinos en el arquero formado por estrellas.

			Los guerreros celtas no usaban arco porque consideraban una cobardía no enfrentarse a sus enemigos cara a cara, pero si lo usaban para cazar. El signo de Eihwaz es la muerte vista como una fuente de vida. Se grababa en los arcos celtas, de madera de tejo, árbol asociado a la runa, por lo que se le consideraba un amuleto que protegía a los cazadores que matan para dar vida y llevaban comida, a su pueblo.

			El fin del Mundo Antiguo: Las Invasiones

			Las grandes civilizaciones de la antigüedad, convertidas en imperios gracias a la guerra donde, como vimos, el arco tuvo una importancia central, tuvieron en Roma y su imperio mediterráneo su punto culminante. 

			Durante siglos, el mar Mediterráneo fue un lago romano y el sistema esclavista produjo una civilización sofisticada que a partir del cuarto siglo de nuestra era colapsó, entre otros motivos, por la irrupción en Europa de un pueblo de jinetes arqueros.

			Otra vez las flechas cambiaban la historia.

			Llegan los Hunos

			El día de navidad del año 406 pueblos germánicos: vándalos, asdingos y silingos, los suevos y los alanos, cruzaron el helado río Rin a la altura de Maguncia. El limes romano, el límite del imperio más allá del cual habitaban estos pueblos bárbaros había sido traspasado. Las consecuencias serían catastróficas para Roma.

			Este gigantesco movimiento de pueblos tenía más de un motivo. El clima se había vuelto más frío en esos años. Las defensas romanas y su temido ejército estaban en decadencia, pero había algo más.  Desde el Este, un pueblo de feroces jinetes armados con arco, comandados por su jefe Atila, se hacía presente en la historia de Europa. Los Hunos.

			Según las crónicas de la antigua China, los xiongnu eran un pueblo nómada de pastores y guerreros que vivían en las estepas de Asia centro-oriental, al norte de la Gran Muralla China. Hoy se piensa que los xiongnu mencionados en las crónicas chinas eran el mismo pueblo que apareció siglos más tarde en Europa e invadió el Imperio Romano bajo el nombre de los Hunos.

			Este pueblo de jinetes arqueros que conocían el estribo, usaban un arco recurvo y compuesto cuya particularidad era la asimetría. Una pala más corta para poder disparar desde el caballo. Desde las estepas del Asica central, atacaron China, Persia y la India antes de invadir el decadente Imperio romano.

			Muerto Atila se diluyó su efímero poder y prácticamente desaparecieron de la historia.

			La ballesta, el arma maldita

			La definición dice que la ballesta es un “arma que sirve para disparar flechas o bodoques, formada por un arco montado horizontalmente sobre un soporte provisto de un mecanismo que tensa la cuerda y otro que dispara”.

			Los proyectiles también son llamados saetas, también conocidos como pernos o virotes.
Esta arma parece haber sido creada en la antigua China. (Fig. 27). En la Tumba 47 de Qinjiazui, Provincia de Hubei, se descubrió una primigenia ballesta de repetición que fue fechada en el siglo IV a. C. Sin embargo, su invención es usualmente atribuida al estratega chino Zhuge Liang (181-234), en el período de los Tres Reinos; Zhuge Liang mejoró el diseño de la ballesta de repetición.

			La chu-ko-nu se empleó por última vez en la Primera guerra sino-japonesa (1894-1895). Varias fotografías muestran ballestas de repetición como armas comunes entre las tropas de Manchuria. La construcción básica de esta arma se ha mantenido sin cambios en gran medida desde su invención, lo que la hace una de las armas mecánicas de más larga vida.
En la Europa medieval aparece aproximadamente en el siglo X, en la guerra de asedio en el Norte de Francia y rápidamente se extendió por Europa. Tal vez los normandos ya la empleaban en 1066 en la conquista de Inglaterra.

			Existen registros del uso de primitivas ballestas en los ejércitos de la antigüedad, pero sin duda, su máximo desarrollo se dio en los tiempos medievales. La introducción de la ballesta en la Europa medieval se basó en la necesidad de crear algún tipo de mecanismo que les permitiese utilizar el arma de mayor alcance en ese momento (el arco) para lanzar sus proyectiles (flechas) a esa distancia conocida o incluso mayor, pero con un menor esfuerzo y destreza. Si pensamos en ello lo que se buscaba sería mantener el arco en su posición de tensado durante el mayor tiempo posible (incluso durante minutos) para apuntar y que ello no conllevase dolorosos resultados en los brazos de quien lo manejaba como en el caso de un arco.

			El gastrafetes (en griego antiguo γαστραφέτης, literalmente ‘vientre arqueado’) era un arma de no torsión, una ballesta portátil, usada por los antiguos griegos.
Fue descrito en el siglo I por el autor griego Herón de Alejandría ‘Sobre la fabricación de catapultas’ y se basaba en otra más antigua de Ctesibio. La fecha de su invención podría rondar el 400 a. C., puesto que en el 397 a. C., Dionisio I la utilizó contra los cartagineses, en el asedio de la ciudad siciliana de Motia.                            
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			                                           27. Ballesta china de tres palas.

			
Las ballestas medievales eran artefactos muy primitivos. Se tensaban apoyando el arco, de tipo simple, en el suelo y sujetándolo con los pies, al tiempo que con las dos manos se tiraba de la cuerda hasta sujetarla en la muesca de un primitivo disparador en forma de palanca que empujaba la cuerda, liberándola. Ya en la segunda mitad del siglo XII, las ballestas eran lo suficientemente potentes como para que se pudieran tensar con la mano, con lo que se tuvo que introducir el estribo, una pieza sujeta a la cureña en el que se introducía el pie para sujetar el arco. Enseguida aparecieron sistemas mecánicos para tensar la cuerda basados en el principio del torno.
Para la nobleza cristiana y para la Iglesia de Roma la ballesta fue un arma despreciada cuando no maldita, no en vano una de sus representaciones más antiguas en la iconografía era en manos de un demonio. En efecto, para un noble entrenado desde la infancia en el arte de la guerra, protegido con un costosísimo armamento defensivo, era intolerable la posibilidad de ser vencido o muerto no por un igual sino por un plebeyo escasamente adiestrado, cobarde por definición y desde una distancia tal que era imposible la mera defensa.

			El Segundo Concilio de Letrán prohibió el empleo de la ballesta, eso sí, sólo contra otros cristianos. Evidentemente estas prohibiciones serían ignoradas desde un primer momento sin que surtiesen efecto alguno.

			Aunque se dice que las armas de fuego, desconocidas en América, fueron fundamentales para su conquista; en realidad fue la ballesta lo que definía la suerte de las batallas a favor de las tropas castellanas. (Fig. 28). 

			Sus partes esenciales son: el “arco”, generalmente de acero, a veces de madera o de asta; la “cureña”, casi siempre de madera, pero algunas veces de hierro forjado o acero en las ballestas de menores proporciones; la nuez o pequeño disco para sujetar la cuerda tensa hasta que el arma esté cargada y lista para disparar; la “llave” o manija que hace la función de gatillo de la ballesta y acciona sobre la cuerda llegado el momento.

			La cureña tiene un canal por el cual, al deslizarse la flecha, toma la dirección precisa. El arma consta, además, de una especie de culata que el ballestero apoya en el hombro y en la extremidad opuesta un estribo o gancho para sujetar la ballesta a la montura o a la cintura a fin de facilitar la carga del arma.
La ballesta de “martinete” constaba de dos elementos: un sistema de rueda dentada con un gancho y una rueda de engranaje separada de la ballesta propiamente dicha y que constituía un mecanismo aparte que se aplicaba a la ballesta por medio de un anillo de cuerda, y se fijaba a cualquiera de los dos extremos de la caja; gracias al martinete se podía ejercer, sin mucho esfuerzo, una fuerte tracción sobre la cuerda.
Las ballestas contemporáneas, que utilizan poleas y miras telescópicas son usadas para cazar, aunque algunas unidades del ejército británico llegaron a usarlas durante la Segunda Guerra Mundial.
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			                                              28. Ballesta con estribo.

			Kestros, el disparo sin arco

			Los kestros se mencionan en los escritos de Livio y Polibio   Parece haber sido inventado alrededor del año 168 a. C. y fue empleado por algunas de las tropas macedonias del rey Perseo durante la Tercera guerra macedónica. La descripción es bastante confusa:

			El llamado cestro (Kestro)fue un invento novedoso en el momento de la guerra con Perseo. (Fig. 29). La forma del proyectil fue la siguiente. Tenía dos codos de largo, el tubo tenía la misma longitud que la punta. En el primero se colocó un eje de madera de una longitud y un grosor de un dedo, y en el medio de este se unieron firmemente tres palos bastante cortos en forma de ala. Las correas de la honda de la que se descargó el misil eran de longitud desigual, y estaba tan insertada en el bucle entre ellas que se podía liberar fácilmente. Allí permaneció fijo mientras las correas giraban y se tensaban, pero cuando se soltó una de las correas, salió del bucle y recibió un disparo como una bala de plomo de la honda, y golpeó con gran fuerza infligiendo heridas graves. En aquellos que fueron golpeados por ella. 
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			                                   29. Kestros. Tiempos del rey Perseo.

			    

			La construcción exacta de la kestrosphendone sigue siendo algo misteriosa. Sin embargo, las reconstrucciones experimentales basadas en la información disponible han dado resultados bastante espectaculares. Sin embargo, la kestrosphendone no resistió la prueba del tiempo y parece haber sido abandonada con bastante rapidez. El propósito fundamental de esta arma parece haber sido desarrollar una honda con el poder de penetración de un punto. Si es así, una versión más ligera de esta arma, la plumbata persistió en la antigüedad tardía. En esta arma, el eje de madera daba casi la misma ventaja mecánica que una honda. En efecto, cada perno de la honda vino con una honda de una sola vez.

			Otra forma de obtener una eslinga única era fijar una cuerda a una eslinga hecha de plomo. Hay evidencia de esta variación en la batalla del lago Fucine en el 89 a. C.

			Plumbata

			Un arma arrojadiza de las legiones de Roma era la plumbata (de plomo). (Fig. 30). Cada legionario portaba 5 de ellas en la parte trasera de su escudo. Arrojadas, antes del combate cuerpo a cuerpo tenían un efecto letal.

			La plumbata (diminutivo de hasta plumbata: lanza emplomada) o martiobarbulus (dardo de Marte) que consistía en un dardo, o más bien una flecha, con un lastre de plomo que le daba peso y la permitía ser lanzada con la mano y atravesar los escudos enemigos. 
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			                                                  30. Plumbata. Imperio romano


			Según las fuentes antiguas, el Epitoma rei militaris de Vegecio y el anónimo De Rebus Bellicis fundamentalmente, así como diversos hallazgos arqueológicos, el principal tipo de este proyectil era la llamada plumbata mamillata (emplomada con pechos), que consistía en una punta aguzada de sección circular con un lastre de plomo de forma bulbosa bajo ella, enastada en un astil de hasta 50 cm de longitud y rematada con aletas en el extremo opuesto.







			EL ARCO EN LA EDAD MEDIA







			El mundo medieval europeo

			Con la caída del imperio romano de occidente comienza la llamada Edad Media. De paso, recordemos que este nombre algo absurdo atribuido a una época de la humanidad lo crean durante la edad Moderna. Cuando vuelven los estudios sistemáticos sobre la historia se dividen las épocas en Antigua y Moderna lo que había en el medio, sencillamente se lo denominó Edad Media.

			En esta época el arco cumplió un rol preponderante, ya que muchas batallas se resolvieron gracias a la destreza y cadencia de tiro de los arqueros medievales, que formaban verdaderos cuerpos de ejército bien adiestrados.

			La Época Medieval, comienza en Europa en el siglo V. El Imperio Romano sufrió una lenta agonía que duró más de un siglo y luego de una serie de gobiernos incompetentes y corruptos, el último emperador romano, un joven de 16 años llamado pomposamente Rómulo Augustulo fue expulsado del trono imperial por un mercenario germánico, jefe de los Hérulos, llamado Odoacro. El 4 de setiembre de 476 entró a Roma y fue proclamado Rey por sus huestes.

			Esta fecha se toma como comienzo del tiempo Medieval que se prolonga durante 10 siglos tumultuosos hasta la caída de Constantinopla en poder de los turcos el 29 de mayo de 1453 a manos del ejército del Sultán Mehemet II y la llegada de Colón a América en 1492.

			Durante este largo periodo se produjeron en Europa cambios significativos y el más destacable es sin duda el modo de producción. El sistema esclavista, característico de la antigüedad fue decayendo y poco a poco se impuso el feudalismo.

			El sistema feudal tiene como característica un complicado entramado de relaciones llamado vasallaje. La iglesia de Roma pasa a tener un poder espiritual y político sin precedentes al mismo tiempo que los estados se debilitan. La alta y baja nobleza, los señores, son dueños de vida y haciendas y dedican a gastar sus energías en la guerra o en la caza.

			En la base de la pirámide estaban los campesinos, libres o siervos de la gleba, su condición era miserable. Este también será un tiempo de arqueros, nobles y plebeyos, héroes y villanos como veremos.
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			31. Long bow inglés (tejo)

			Los romanos continuaron usando el arco común en las primeras épocas de la alta Edad Media, y su estilo de tiro era deficiente porque llevaban la cuerda al pecho en lugar de la cara. En el siglo V incorporaron el arco recurvado y compuesto, similar a los orientales y el tiro desde el caballo.  Pero los mejores arcos vinieron de la región occidental, donde los galeses e ingleses desarrollaron el arco largo o Long Bow. (Fig. 31). Mientras que en la región oriental de Europa y en Asia los Turcos, Mogoles y otros pueblos, con sus arcos recurvos compuestos se convirtieron en el azote del cristianismo.

			En el año 711, los bereberes del norte de Africa cruzaron Gibraltar. Dirigidos por el temible Tarik, este pueblo recientemente convertido a la religión del Islam entraba de manera victoriosa a la España visigoda.   En la Península Ibérica se introdujo de esta manera el arco recurvado. Con él los ejércitos islámicos diezmaron a los peninsulares y permanecieron en territorio español durante siete siglos, hasta ser derrotados por los Reyes Católicos en 1492. En uno de los relatos del cronista Ibn Udayl, de Granada, a fines del siglo XIV encontramos una lista de maderas usadas para construir arcos. Se mencionan el tejo, fresno, alcornoque y acebuche. Entre las más comunes estaban el naranjo, el manzano y el membrillo.

			Uno de esos ejércitos árabes pasó al territorio de la actual Francia, pero fue detenido por Carlos Martel y sus hombres en la memorable batalla de Poitiers, la primera librada en esa región, conocida también como batalla de Tours. Así pudo frenarse el afán expansionista del Islam en Europa occidental.

			Más tarde el nieto de Carlos Martel, Carolus, (Carlomagno) hijo de Pepino el Breve, se consolida como Emperador y es coronado en el año 800.

			Las hambrunas generalizadas y la peste negra diezmaron a gran parte de la población europea durante la Edad Media.

			Los señores feudales se hicieron fuertes en sus castillos, rodeados de aldeanos a su servicio y la lucha por el poder en los pequeños estados se incrementó.  El arco conservó su protagonismo en esas luchas. No podemos evitar la mención de las leyendas que se tejieron en esa época sobre grandes arqueros y ballesteros. Para ello basta con recordar al legendario Robin Hood y su Long Bow en Inglaterra y al no menos célebre Guillermo Tell en Alemania y Suiza. Robin Hood, un personaje literario y del folklore inglés y gales se ha convertido en el arquero prototípico y sin duda, en el más famoso del mundo occidental.

			La guerra y las justas (casi siempre mortales) eran, como dijimos, la actividad principal de la nobleza europea.

			La iglesia trató de acotar este sistema violento dirigiendo la energía bélica hacia el enemigo islámico. (Fig. 32).

			Las Cruzadas, fueron movimientos de masas dirigidos por nobles caballeros y seguidos por masas de hambrientos fanatizados.  Miles de hombres se desplazaron por tierra y por mar a Tierra Santa para recuperar el llamado Santo Sepulcro, entonces en manos de los mahometanos y se produjo el enfrentamiento definitivo entre el cristianismo y el Islam. 
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			                                                  32. Arco turco (tensado)

			La toma de Jerusalén por parte de los caballeros cruzados fue una verdadera carnicería y una operación de pillaje vergonzosa para la historia de la cristiandad. No olvidemos que Jerusalén es la ciudad santa de las tres grandes religiones: El judaísmo, cristianismo y el Islam.

			 Durante un tiempo prolongado los cruzados se hicieron fuertes y lograron instalar un reino, pero al final todo termina con la recuperación de la Ciudad Santa por el Sultán Saladino y su ejército. El arco recurvado oriental había vencido al arco simple tipo long bow de los europeos.

			El “arco largo”

			En la parte occidental de Europa se perfecciona el llamado “arco largo” (Long Bow). De origen galés, los ejércitos ingleses lo convirtieron en su arma predilecta. (Fig. 33).

			De gran potencia y duración.  Para su construcción, además del Olmo y del Fresno la madera más preciada era el Tejo (Taxus bacata) proveniente de los bosques de España y Portugal. Este es un árbol de la familia de las coníferas, pero sin resina, de crecimiento lento, que alcanza una altura de 12 o 13 metros. Tiene fibras rectas, de gran elasticidad, lo que lo hace muy apropiado para la confección de arcos. En la actualidad es una especie protegida.
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			                                        33. Arquero medieval con long bow.

			Los artesanos dejaban estacionar la madera en el interior de sus viviendas hasta ocho años, donde se impregnaba con el humo y la grasitud del ambiente. Al no tener resina se convertía en un producto de gran calidad para fabricar arcos. Una vez lista la madera cortaban cuñas en forma de V de dos metros de largo sobre las que los maestros arqueros tallaban los arcos. Una de las características de la madera de tejo es que la parte externa, (albura) es muy elástica, sus fibras son largas y muy resistentes a la tracción, mientras que la interna, de color rojizo, (duramen) soporta sin daño las enormes fuerzas de compresión que se producen al tensar el arco. Luego de terminados los arcos eran impregnados de sulfato de cobre para impermeabilizarlos y para que la madera mantuviera sus propiedades intactas.

			En un buque naufragado y que fue hallado casi intacto, el Marie Rose de la flota del rey Enrique VIII, fueron rescatados Long Bows de 120 a 150 libras de potencia. (Fig. 34).  No olvidemos que un arco de 60 o 70 libras resulta letal a 40 o 50 metros por el poder de penetración de las flechas.

			Las cuerdas se confeccionaban con fibras vegetales, como el cáñamo y el lino, pero se rompían con frecuencia. Los arqueros ingleses iban provistos de varias cuerdas que guardaban bajo su casco, lo que las protegía de la humedad y las mantenía engrasadas al contacto con el cabello de los soldados.
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			                                              34. Long bow hallado en el barco hundido Mary Rose.

			Las flechas eran de madera. Se ataban en haces de varias docenas, bien ajustados para que se mantuvieran rectas y se las dejaba estacionar. Los timones de plumas naturales se pegaban con resina y también usaban un pegamento llamado cola de moscovia que se obtenía de la vejiga natatoria de los peces, en especial del esturión. Por último, las aseguraban con hilos delgados o crin de caballo. (Fig. 35).
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			                                35. Forma de atar las plumas en la Edad Media

			Las puntas eran muy variadas de acuerdo a la función que debían cumplir.

			Las hacían de hierro forjado y las untaban con grasa de ganso para evitar la oxidación y aumentar su poder de penetración.
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			                          36. Flechas medievales para corazas y para caballos.

			Había puntas barbadas y grandes para herir a los caballos, otras aguzadas y largas para atravesar cotas de malla, otras robustas, de formas cónicas, estriadas, cuadradas o triangulares para perforar armaduras metálicas y algunas en forma de cincel para las protecciones hechas de cuero. (Fig. 36 y 37). También usaban puntas incendiarias con una pequeña rejilla en la cabeza donde se ajustaba el material ignífugo, compuesto de trozos de trapos, lana o hierba seca impregnados en aceite, puntas bifurcadas para cortar aparejos, cabos y cuerdas de los navíos en las batallas navales o producir grandes heridas y puntas planas y anchas, muy afiladas, pensadas para rebanar importantes masas musculares.
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			                             37. Izquierda: flecha para coraza de cuero. Derecha: flecha incendiaria.

			Se las ajustaba al astil de madera de tres formas. En aguijón, donde la parte posterior de la punta se calentaba al rojo y se introducía en la madera; luego se la aseguraba con unas vueltas de hilo delgado. En forma de mango de cuchillo, haciendo una muesca en el extremo del astil y luego poniendo resina y varias vueltas de hilo dejándolas listas para usar. Por inserción, formando un tubo hueco en la cola de la flecha que se ajustaba al astil que había sido aguzado y cubierto de resina. (Fig. 38).
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			                        38. Diferentes formas de enmangar las flechas medievales

			La empuñadura del arco (grip) se cubría con un trozo de cuero húmedo que se cocía bien ajustado a la madera. Al secarse quedaba sólidamente unido facilitando la empuñadura del arco.

			El arco largo no tenía ventana. Para apuntar se lo inclinaba levemente para poder tomar referencia con la punta de la flecha y ver bien el objetivo. Esto se daba en las partidas de caza o en las prácticas, porque en las batallas por lo general disparaba a gran distancia, con una parábola indicada por el primer arquero de la fila que usaba una varilla marcada a modo del alza de los fusiles modernos.

			La flecha se apoyaba directamente entre el cuerpo del arco y el borde superior del dedo índice, protegido por un dedal de cuero suave para no ser lastimado por los timones al disparar.

			Caza con arco

			En la Edad media, en los bosques de Europa eran muy utilizados el arco y la ballesta en las cacerías.

			En “Le livre de Chasse de Gaston Phébus”, del Conde fe Foix (1331 - 1391) que se conserva en el Museo de la Caza y la Naturaleza en París, podemos apreciar maravillosas escenas que nos muestran la fauna, los bosques y los cazadores medievales con sus armas y sus perros. Los perros de caza eran un bien muy valorado y estaban a cargo de expertos que les prodigaban cuidados especiales y los adiestraban. Ya en esa época se aconsejaba vestir de verde y pardo para confundirse con el follaje.

			Los arqueros se colocaban en fila, para evitar herirse mutuamente y acechaban en un lugar del bosque, mientras los batidores con sus perros dirigían las presas hacia ellos. Cuando los animales estaban a una distancia conveniente disparaban sus certeras flechas. Las flechas tenían puntas de hierro planas y triangulares, muy afiladas y barbadas, lo que producía heridas letales. (Fig. 39).
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			                                              39. Punta de caza de hierro.

			Jabalíes, ciervos, cabras salvajes y distintos tipos de aves caían abatidos por los cazadores.

			Los grandes señores eran muy aficionados a las cacerías y las piezas cobradas servían de alimento a los cazadores y sus perros. También aprovechaban las pieles y las cornamentas. Un dato interesante es que debido al gran consumo de carnes de caza acumulaban exceso de ácido úrico en la sangre y por esa causa a la gota se la llamaba enfermedad de reyes.

			Los reyes, príncipes y grandes señores solían tener cotos de caza exclusivos, celosamente guardados, y si era sorprendido algún cazador furtivo podía ser condenado a muerte.

			Esto sucedía en Europa, pero la caza con arco estaba generalizada en todo el mundo. Cada grupo humano usaba distintas estrategias para obtener su alimento. Unos cazando en grupos numerosas, otros con flechas envenenadas, otros valiéndose del caballo, pero todos utilizando el mismo elemento para impulsar los proyectiles, salvo Australia y algunas islas del Pacífico.

			El arco y las guerras medievales

			El arco fue protagonista de grandes batallas en la Europa Medieval, donde se destacan algunas memorables.

			Batalla de Hastings. Se libró el 14 de octubre de 1066. El ejército normando comandado por Guillermo I El Conquistador tenía un excelente cuerpo de arqueros con arcos normales, arcos largos y un grupo de ballesteros.

			Después de una lucha encarnizada la batalla se decidió en la cuarta fase, cuando los normandos dispararon una lluvia de flechas sobre el enemigo. A continuación, atacó la infantería diezmando las tropas y por último entró en acción la caballería anulando toda resistencia. El Rey Harold II de Inglaterra recibió un flechazo entre los ojos y murió en el campo de batalla.

			En la Navidad de 1066 Guillermo fue coronado Rey de Inglaterra en la Abadía de Westminster.

			Batalla de Crecy. Los ingleses esperaban al ejército francés en una colina cercana a esa localidad. Era una hermosa mañana del mes de agosto de 1346.

			Los franceses aparecieron pasado el mediodía y se produjo una gran carnicería entre las tropas. Los ingleses atacaron coordinando la carga de caballería con sus expertos arqueros armados de arcos largos. Vencieron a los ballesteros suizos que luchaban con el rey de Francia. Los suizos sufrieron el inconveniente de que las cuerdas de sus ballestas se mojaron en una tormenta pasada y perdieron elasticidad. (Fig. 40). Los caballeros ingleses desmontaron de sus cabalgaduras y a pesar de sus armaduras lucharon junto al cuerpo de arqueros y obtuvieron una resonante victoria sobre el ejército francés.
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			                                                    40. Ballesta siglo XIV

			En esta batalla, como nos relata Carl Grimberg en su Historia Universal, recibió su bautismo de fuego el príncipe de Gales, conocido como el Caballero Negro por el color de su armadura. En el mismo campo de batalla el joven de 16 años fue armado caballero por su padre el Rey Eduardo III de Inglaterra.

			El Rey de Francia huyó y se refugió en un castillo vecino.

			Batalla de Poitiers. En realidad, fueron dos en esa región. La primera ya la mencionamos cuando Carlos Martel venció a un ejército islámico en el siglo VIII. La segunda tuvo lugar el 19 de setiembre de 1356 y fue también el segundo gran triunfo de Inglaterra sobre Francia en la guerra de los 100 años.

			El Príncipe Negro, ya de 26 años, comandaba las huestes inglesas.

			Sus tropas eran muy inferiores en número a los franceses y no querían entablar combate. El ejército francés logro bloquearles el camino y los obligó a combatir para vengar las anteriores derrotas. 

			Los ingleses atacaron con sus Long Bow lanzando una lluvia de flechas con grandes cuchillas barbadas a larga distancia, sobre los caballos que estaban menos protegidos que los caballeros. Las heridas produjeron el desbande general de la caballería francesa y todo fue confusión y caos entre las tropas.

			El golpe de gracia lo dio el Príncipe de Gales, que ya era un guerrero consumado, al comando de un cuerpo de caballería de reserva. El Rey Juan se encontró rodeado por las tropas inglesas y fue tomado prisionero. Del campo de batalla fue conducido a Londres donde se lo mantuvo cautivo.

			Batalla de Aljubarrota. En esta batalla fue donde Portugal logró su independencia. Tuvo lugar a la caída de la tarde del caluroso 14 de agosto de 1385 cerca de la villa de Aljubarrota, en el centro de Portugal.

			Se enfrentaron las huestes de Juan I de Castilla con el apoyo de la caballería francesa y el ejército de Juan I de Portugal que contaba con 500 arqueros de la Orden de “Black Prince” entre sus soldados. Estos hombres conformaban un grupo de mercenarios ingleses que eran los mejores tiradores de la época.

			El ejército portugués era más reducido, pero estaban ubicados en una colina. Cuando la caballería francesa atacó las flechas de los mercenarios hicieron estragos en los caballos y se produjo el desbande general. Muchos castellanos huyeron y fueron aniquilados por los perseguidores y por la gente del pueblo.

			A la mañana siguiente se comprobó la magnitud de la masacre por la cantidad de cadáveres diseminados en el campo de batalla.

			Juan de Portugal hizo construir el Monasterio de Santa maría de la Victoria para conmemorar el brillante triunfo.

			Aljubarrota fue una derrota similar a las dos anteriores, (Crecy y Poitiers) donde el arco largo inglés se impuso sobre las tropas de caballería, como sucedería treinta años más tarde en Azincourt.

			Batalla de Agincourt (o Azincourt). En el otoño de 1415 se enfrentaron ambos ejércitos cerca de la pequeña villa de Artois. Enrique V de Inglaterra comandaba sus tropas, formadas casi exclusivamente por arqueros bien entrenados. Estaban provistos de arcos largos de tejo, olmo y fresno con una potencia de 80 a 150 libras y un alcance efectivo de 180 metros. Las flechas eran letales a 50 metros, ya que a esa distancia podían atravesar a un hombre y su armadura. Los arqueros iban provistos de 48 flechas y tenían una cadencia de tiro de 10 a 12 flechas por minuto. El cielo se cubría de una nube de proyectiles que se precipitaban sobre el enemigo sin darle respiro.

			Un detalle curioso es que la mayoría de los ingleses lucharon desnudos de la cintura hacia abajo, solo cubiertos por un taparrabos, debido a la disentería que habían contraído en un asedio anterior.

			Tenían una dotación bien entrenada de 4.100 arqueros montados y 3.700 infantes sobre un total de 9.704 hombres.

			El ejército francés estaba comandado por el condestable Carlos d´Albert y el Mariscal Juan de Marigne (Boucicault). Contaban con un cuerpo de arqueros y ballesteros de 2.000 hombres que integraban un gran ejército de 17.800 soldados.

			Otras fuentes consultadas mencionan 10.000 hombres del bando inglés y 30.000 franceses.

			Una vez más los franceses quisieron entablar la lucha a modo de los antiguos caballeros pero el resultado fue funesto. Se produjo una gran matanza donde quedaron en el campo de batalla 7.000 franceses y solo 500 ingleses. Una vez más el Long Bow decidió la suerte del ejército inglés.

			Arqueros legendarios

			El arco y los arqueros han generado a lo largo de la antigüedad y el mundo medieval europeo todo tipo de héroes legendarios. El prototipo del arquero, el más conocido y difundido es el inglés Robin Hood. El otro, es el del ballestero suizo Guillermo Tell.

			Son los más conocidos, pero en el folklore que forman las leyendas, cuentos y canciones asi como en los poemas y baladas populares siempre ocupa un lugar destacado el guerrero valiente que se opone a la injusticia defendiendo a los más débiles. Los caballeros, espadachines y sobre todo los arqueros tienen un lugar de privilegio.

			Robin Hood

			El legendario arquero que originó baladas medievales, novelas, poemas, canciones, películas y series de televisión; dibujos animados, historietas e historias y “biografías” de todo tipo nos plantea más de un problema. Como suele suceder con personas o personajes tan conocidos y famosos, su figura en vez de aclararse, por el contrario, se oscurece.

			Comencemos con su nombre: Robin es el nombre del pájaro que conocemos como petirrojo, Hood es capucha. El “Petirrojo con Capucha” o “Petirrojo de la Capucha”. Pero esto sería en un inglés actuales. En la grafía medieval no siempre aparece escrito de esta forma. El escritor Robert Graves está en desacuerdo con el origen del nombre. Para el, sería celta y derivaría de Robinet (carnero) y Hood sería Wood (bosque o madera). Hood, según el mismo Graves es el nombre de un piojo de la madera que saltaba cuando el leño ardía quedando a salvo de las llamas.

			La versión que hemos conocido en el cine y en TV del siglo XX es muy conocida. Robin es un proscrito que junto a otros personajes como el Fraile Tuck, el “Pequeño” Juan, Will Scarlett y su novia Marian o Marion, es el jefe de una alegre y simpática banda de salteadores que viven en el bosque de Sherwood y entre robo y robo a personajes detestables se entretienen luchando contra el Sherif de Nottingham. Su otro enemigo es el Rey Juan sin Tierra. Su lucha está unida, en este caso, a la causa del Rey Ricardo Corazón de León quien ha partido a las Cruzadas y que, regreso mediante, restablecerá la justicia perdida. En algunas de estas historias se destaca el hecho de que Robin es sajón y los nobles a quienes combate son de origen normando. En 1066, Inglaterra había sido invadida por Guillermo, duque de Normandía que luego de la batalla de Hastings y de la muerte del rey Harold, conquistó la isla iniciando una dinastía de reyes de origen normando.

			En una versión, el nombre es Robert Fitz Ooth y su novia ya no es Marian sino Matilde.

			La primera versión literaria en que aparece nombrado como Robin Hood es en Pedro el Labrador de William Langland de 1377.

			Joseph Hunter que ha investigado al Robin histórico cuenta que el hijo de un guardabosque llamado Hood vivió en Locksley y habría nacido hacia 1290. En 1322, una rebelión encabezada por el Conde de Lancaster contra el Rey Eduardo II fue derrotada. Robin quien, como vasallo, había participado en la revuelta, termina refugiado en el bosque de Barnsdale.

			Recordemos que el Rey Juan gobernó entre los años 1199 y 1216 y pasó a la historia por ser el soberano obligado a firmar la Carta Magna, documento fundacional que limitaba el poder real.

			De las treinta y ocho baladas medievales que se conservan sobre Robin Hood podemos citar “Robin Hood and the Monk” (1450); “A littell geste of Robyn Hode” de la que hay cinco versiones datadas entre el 1500 y 1550 aunque la original se cree, es del 1400.

			Estas canciones y romances con historias de bandidos y caballeros heroicos tienen estructuras literarias parecidas. Más preocupadas por la impresión que causarían en los oyentes que en la verdad histórica.

			Es probable que el Fraile Tuck, el Pequeño Juan o el Sheriff de Nottingham hayan sido personajes de otros relatos y que luego se adosaron al de Robin Hood.

			En dos obras del Siglo XIII escritas en anglo-normando aparecen personajes parecidos y el rey Juan ya figura como un malvado villano. Los personajes como sheriffs, usureros y abusadores son muy comunes en este tipo de obras y encarnan a los odiados opresores del pueblo llano. Los caballeros o arqueros serían los que restablecen la justicia y se muestras como paladines contra la corrupción.

			Lo cierto es que el bosque de Barnsdale fue en la Edad Media un refugio de criminales y bandidos. Un documento de 1306 nos cuenta que tres eclesiásticos escoceses incrementaron sus guardaespaldas de ocho a veinte, sólo para cruzar el bosque.

			En el siglo XIII se encuentran Robin Hoods reales en los registros administrativos. El candidato más temprano es un tal Robert Hood enlistado como “fugitivo” en los Pipe Rolls (1227-1231), sin embargo, el período en que la mayoría parece estar de acuerdo para la existencia de un Robin real es el siglo XIV, durante el gobierno del Rey Eduardo II mucho después del reinado de Juan sin Tierra.

			En el siglo XV aparecen muchos bandidos que usan el nombre de Robin Hood, apelativo que también puede haber sido usado en forma genérica para identificar a los fugitivos que se refugiaban en el extenso y temido bosque medieval.

			Las baladas coinciden temporalmente con el auge de la infantería y el uso del arco largo (longbow) en los ejércitos ingleses.

			Walter Scott, el escritor romántico que en el siglo XIX escribiera Ivanhoe, el caballero sajón que lucha por el regreso del Rey Ricardo, tiene a Robin y sus alegres camaradas como personajes. Aquí, la novela tiene un deliberado tono muy de acuerdo con la época. Nostalgia del mundo medieval y sus valores caballerescos.

			El arquero más famoso de la historia es tan misterioso como encantadoras sus aventuras que nos seguirán deleitando, aunque los tiempos hayan cambiado.

			Su nombre, arquetipo del arquero es también el del tiro buscado por los arqueros de todo el mundo.  “Hacer un robinhood”, es atravesar una flecha con otra, hazaña que llena de orgullo al arquero que la logra. En ese momento, volvemos a ser Robin, aunque en el bosque de Sherwood ya no estén el Fray Tuck, Will, “el pequeño Juan” y Marian  para felicitarnos.

			                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             

			Guillermo Tell

			Hacia el siglo XIV, los Habsburgo, la casa real austriaca había invadido y anexionado cantones de sus vecinos suizos. Estos cantones; Uri, Schwyz y Unterwalden se sublevaron logrando su antigua independencia.

			Precisamente en Hartdolf pueblo del cantón de Uri es donde se desarrollaron los hechos que hicieron famoso a Tell.

			Guillermo (o Willhelm) oriundo del pueblo de Bürglen caminaba por la plaza y no se inclinó ante el sombrero del gobernador austriaco, un tal Hermann Gessler. El sombrero representaba el respeto que se le debía y esta afrenta debía ser castigada con una pena ejemplar.

			La fama de Guillermo como un gran ballestero llegó a oídos del gobernador quien, obligó a éste, a lanzar un dardo que debía impactar en una manzana puesta sobre la cabeza de su propio hijo.

			El hijo de Tell fue colocado a cincuenta pasos de distancia y, ante el asombro general, el arquero suizo acertó con su tiro sin lastimar al muchacho.

			Luego la historia toma formas aún más legendarias. Tell es llevado a la cárcel de Küssnacht en una nave a través del lago de los Cuatro Cantones. Una tormenta que casi hace naufragar la nave lo salva nuevamente del castigo. Por último, Guillermo Tell, con otro certero disparo de su ballesta mata al gobernador dando comienzo a la rebelión de independencia de los cantones.

			La historia es legendaria. No existen datos ciertos sobre la existencia de Tell y ni siquiera de un gobernador llamado Gessler.

			Los hechos ya aparecen en forma parecida en la Gesta Danorum o Gesta de los Daneses de Saxo Grammmaticus del siglo XIII y en la del arquero inglés William (Guillermo) de Cloudeslee.

			William of Cloudeslee es una especie de Robin Hood.  Era un terrateniente que es perseguido por un sherif y que se oculta en el bosque de Englewood, cercano a la localidad de Carlisle, formando una banda de rebeldes. El motivo es haber flechado a un venado infringiendo la ley.

			Traicionado cuando vuelve a su castillo a visitar a su esposa, es apresado y condenado a morir en la horca. Aquí aparecen sus dos amigos, grandes arqueros como el; Adan Bell y Clyn de Cleugh quienes con sus certeras flechas lo salvan de la muerte. En la batalla que se genera asesinan al sherif.

			Deciden ir a Londres a pedir el perdón del rey y este accede siempre y cuando demuestren sus grandes aptitudes como arqueros.

			El mismo William, aburrido de tirar a blancos demasiado grandes para su pericia le propone una prueba definitiva. Coloca una manzana sobre la cabeza de su hijo a una distancia de ciento veinte yardas. Por supuesto, el flechazo parte en dos la manzana y al ver semejante proeza, el rey decide perdonarlo a el y a sus valientes camaradas.

			La historia de Cloudeslee es muy anterior a la primera versión escrita sobre Guillermo Tell que data de 1470. En 1545 Jacob Ruof escribió sobre el tema en un drama en verso, Wilhem Tell. 

			La versión más aceptada es la que aparecería en el Crhronicon Helvetium de Aegiidius Tschudi, pero esta fue escrita doscientos años después de ocurridos los levantamientos contra la dominación de los Habsurgo en los años 1307 y 1308 que es la fecha en que se sitúan las hazañas del ballestero Tell.

			Por supuesto que la leyenda del patriota Guillermo Tell originó numerosas obras literarias. Entre las más conocidas y famosas está el drama de Friedrich Schiller: Wilhelm Tell escrito en 1804. A partir de este, Rossini compuso la ópera que lleva el mismo nombre y que se estrenó en Paris en 1829.







			EL ARCO EN OTRAS REGIONES  DEL MUNDO







			El arco en el Islam

			En el Islam el arco alcanzó un nivel simbólico como lo fue la espada para las culturas occidentales y del lejano oriente.

			De Mahoma (Muhamad) el Profeta se dice que era un experto arquero y poseía varios arcos.

			El arco típico era el recurvado y se lo asocia a las estepas de Asia por su facilidad de transporte a caballo y el tiro rápido.

			Los turcos, que llegaron desde las estepas de Asia central se convirtieron al Islam y se diseminaron en las costas orientales del Mediterráneo. Fueron arqueros temibles en toda la región. Hacían practicar a los niños desde los 6 o 7 años montados en ovejas para que tuvieran la vivencia del tiro con arco en movimiento. Con el correr de los años se convertían en consumados arqueros a caballo. Las flechas turcas producían terror en sus enemigos. En las iglesias bizantinas de los siglos IX y X las misas terminaban rogando a Dios que los salvara de las flechas turcas.

			A lo ya escrito en la primera parte de nuestro trabajo, podemos agregar que transportaban el arco en una funda que alojaba la mitad inferior del arco colgada en el costado izquierdo del caballo. De esta forma lo protegían de la humedad y la intemperie y lo tenían siempre a mano.

			Tomaban la cuerda con el dedo pulgar, resguardado por un dedal de cuerno o hueso. Utilizaban flechas cortas, con el astil en forma de huso, ensanchadas en el centro por razones aerodinámicas. Para dispararlas usaban un implemento hecho también de hueso o cuerno que permitía apoyar la flecha retrasada con respecto al cuerpo del arco lo que les posibilitaba usar flechas más cortas y veloces. Las puntas eran de hierro, muy afiladas y barbadas, con aletas retráctiles, imposibles de extraer sin causar grandes destrozos en las masas musculares impactadas. (Fig. 41). 
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			                                        41. Flecha turca con punta retráctil. Edad Media.

			Los timones de pluma natural los pegaban y los ajustaban con finos hilos de seda.

			Las cuerdas, a diferencia de las occidentales estaban hechas con unos 50 o 60 hilos de seda muy livianos y resistentes. Las terminaban entrelazando filamentos de tendones para asegurarlas en el extremo de las palas (tips), limitando el rápido deterioro de la seda al ejercer una enorme tracción sobre los extremos del adarco. La seda la obtenían gracias al comercio con China que se realizaba desde tiempos remotos por la ruta de las caravanas. 

			El número de flechas variaba de acuerdo al rango del arquero. Los reyes portaban 25 flechas en un carcaj ornamentado con piedras de gran valor.

			Cuando un guerrero moría se lo enterraba con el arco y con un haz de flechas en la mano.

			En las cargas de caballería disparaban una lluvia de flechas y retrocedían al galope. Si el enemigo los perseguía giraban sobre la montura gracias al apoyo que le brindaban los estribos, que los occidentales no utilizaban y lanzaban sus flechas a los perseguidores.

			Mongoles

			Las tribus Mongoles de las estepas de Asia central contaban con arqueros temibles. Llegaron a su apogeo con las huestes de Gengis Kan que en el siglo XIII gobernó un imperio que se extendía desde Hungría hasta China. En esas inmensidades los arqueros mogoles, que eran grandes jinetes manejaban el arco con singular maestría y disparaban sus flechas a mucha distancia. Una estratagema de la que se valían era la de disparar sus flechas desde una especie de tubito de hueso o cuerno colocado en la cuerda. Primero afilaban muy bien la parte interna de sus nocks para que el enemigo, si recogía las flechas cortara sus cuerdas al querer utilizarlas o simplemente no le tallaban el nock para imposibilitar su uso. (Fig. 42).
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			                               42. Flechas mongoles con nock afilado y sin nock

			El extremo de sus arcos, a diferencia de los arcos turcos, terminaba con un trozo de madera dura en forma de “pata de cabra” más largo, que les confería mayor potencia a pesar de ser arcos cortos. Este elemento es característico de los arcos orientales y se denomina “siyah”. (Fig. 43). Se cree que fue comenzado a utilizar por los Escitas varios siglos A de C. Es una terminación larga y rígida de carácter estático que da forma de aro al arco cuando está en reposo sin cuerda. Sufre variaciones en las diferentes regiones de Oriente. En los arcos coreanos mide solo 10 u 11 centímetros y en los mogoles llega a 25 centímetros. Entre estos extremos se encuentran los arcos turcos, magiares y chinos. Los Hunos, en el siglo V llegaron a utilizar placas de metal rígidas en la punta de las palas de sus poderosos arcos cortos.
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			                                 43. Siyah (punta de la pala) de arcos orientales. De izquierda a derecha: mongol, turco, chino, magiar y coreano.

			Los ejércitos mongoles en sus campañas recorrían grandes distancias a caballo llevando bajo la montura trozos de carne cruda con la que se alimentaban mientras marchaban.

			En sus campamentos realizaban competencias de destrezas muy difíciles de ejecutar. Una de ellas consistía en disparar a una rama de sauce colocada en el suelo, desde el caballo al galope y recoger el trozo partido sin detener la marcha. También competían tirando a grandes distancias con una puntería asombrosa y realizaban torneos tirando a platos que se colocaban sobre una noria que los hacia avanzar aumentando la velocidad mientras disparaban desde sus cabalgaduras. (Fig. 44 y 45).

			Por su ferocidad y su extraordinario manejo del arco montados en sus pequeños caballos eran temidos desde Europa a China.

			Muy parecidos a los arcos mogoles eran los que usaban los Hicsos y los Húngaros (tribus magiares). También eran recurvados y compuestos, con alguna variante en el extremo de las palas. Como los mongoles, eran excelentes jinetes.
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			      44.  Flechas mongoles                                                   45. Arco mongol

			Sobre este tipo de arcos hay autores que sostienen que estaban construidos con 5 trozos de madera perfectamente ensamblados y encolados. Una parte central que constituía el mango del arco. Las dos palas de madera flexible y los extremos de madera muy dura y resistente al roce de la cuerda, (siyahs).

			 

			Otras culturas

			Mientras transcurría el largo periodo medieval y en Europa y el Oriente Próximo se desarrollaban los acontecimientos que relatamos, en otras regiones del planeta florecieron civilizaciones.

			En Japón, los shogun o líderes militares gobernaron desde el siglo XII al siglo XVI. Durante ese largo periodo crearon escuelas militares para la enseñanza del tiro con arco de infantería y a caballo.

			El tiro tradicional en Japón consistía en disparar el mayor número de flechas posibles a un blanco colocado al final del largo pasillo del templo a una distancia de 120 metros. Los arqueros entrenaban en tres niveles de exigencia en los que debían disparar 300, 500 y 1500 flechas por día de acuerdo al nivel de exigencia.

			Otra competencia que perdura desde hace 1300 años es la denominada inuomono y se realiza disparando el arco a caballo.

			El kyudo o “camino del arco” surge más tarde y lo desarrollaremos cuando tratemos la Édad Moderma.

			En el inmenso territorio de la actual China y en Corea también el tiro con arco alcanzó gran desarrollo.

			Los arcos chinos eran similares a los turcos, recurvados y compuestos. El centro de bambú, la parte anterior reforzada con tendones y el interior con finas placas de cuerno. Para no gastar la cuerda con el roce usaban un anillo de cuerno, hueso, marfil, piedra u o caparazón de tortuga. Los más valiosos los hacían de jade.

			En China, cuando nacía un príncipe heredero al trono, el maestro de los arqueros reales disparaba seis flechas, una al cielo, una a la tierra y las otras cuatro una a cada cuadrante. Usaba para esa ceremonia un arco construido con madera de morera (Morus nigra) y las flechas hechas con ramas de rubus salvaje (Rubus fructicosus). 

			Algo similar sucedía en Japón. Aún hoy cuando se inaugura una casa, un maestro de Kyudo dispara una flecha hacia cada lado, por encima de la vivienda como augurio de prosperidad y buena suerte.

			Estas costumbres se equiparán a los antiguos ritos solares practicados en épocas remotas por el hombre primitivo (A. K. Koomaraswamy)

			Cuenta una leyenda que el Emperador chino Huang - Ti sufría de fuertes dolores de cabeza. En una batalla fue herido de un flechazo en la parte externa de un talón y los dolores desaparecieron. En esa circunstancia nació el estudio de los puntos de acupuntura.

			Confucio incluía al tiro con arco como uno de los elementos principales para el desarrollo humano junto a la escritura, aritmética y música.

			En India el arco fue usado desde tiempos remotos en la guerra, pero además todo lo relacionado con el arco y la flecha encierra un gran simbolismo. Se le atribuyen valores simbólicos muy particulares, acordes al misticismo de las culturas orientales de la antigüedad que aun se mantiene en algunas capas sociales. Para la cultura occidental resulta muy difícil comprender a fondo el pensamiento de los pueblos de lejano oriente.

			El arco y la flecha representan cualidades y deseos del arquero. 

			El vuelo de la flecha disparada se asocia a la liberación del espíritu, pero también a la penetración del conocimiento, de la gnosis.

			El arco era el arma real por excelencia y hacía referencia a la rectitud y los valores que debe tener el rey como administrador de la ley. Los hindúes en algunas ceremonias y los egipcios, al subir al trono un nuevo Faraón disparaban flechas a los cuatro puntos cardinales, los cuatro cuadrantes del mundo.

			América

			Hace unos 40.000 años se produjo la última glaciación que, entre otras consecuencias hizo descender el nivel de los mares. El estrecho de Bhering, que actualmente separa el estrecho oriental del Asia y la Alaska americana se convirtió en un puente natural.  Por este corredor, hace unos 25.000 años, cazadores de este rincón del Asia pasaron hacia América iniciando la ocupación humana del continente. En pocos miles de años llegaron hasta el extremo austral dando origen a los pueblos americanos que conocieron los europeos del siglo XV llegados con Colón.

			Estos cazadores desconocían el arco que tardó en hacer su aparición en tierras americanas. Los datos que poseemos indican una antigüedad de entre 2.500 y a lo sumo 3.000 años de antigüedad que como vemos, es muy tardía con respecto al viejo mundo.

			Se habría difundido de norte a sur (los más antiguos se han ubicado en la costa atlántica de America del Norte), y en todos los casos se trataba de arcos simples, con las palas sin recurvar.

			Las grandes civilizaciones

			Los Mayas y Aztecas, usaron el arco en sus ejércitos. Eran arcos simples y las flechas llevaban puntas de pedernal u obsidiana, aunque parece que preferían la lanzadera o atlatl, que es una palabra de origen nahua, para arrojar dardos.

			 En Peru la cultura Wari desarrolló la arquería, alrededor del año 600 d.C. En Ayacucho hay petroglifos con escenas de arquería.

			Los  Incas  tuvieron un cuerpo de elite, de guerreros que usaban arco y flecha y que eran proporcionados por los Ashanincas. Tanto los Ashanincas como también los Matsiguengas son hasta ahora conocidos por sus arcos y flechas y sus mitos. Aún ahora cazan, pescan y se defienden utilizando sus arcos y flechas.
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			De todas maneras, los arcos no fueron las armas más utilizadas en los ejércitos incas que preferían las hondas y las macanas (un garrote con cabeza de piedra) para la guerra.

			América del Norte 

			Los pueblos que poblaron esos territorios de tan variada geografía y diferentes climas, donde se dispersaron gente tan diferente como los esquimales en las regiones sub árticas hasta los pueblos que habitaron la península de Florida y los desiertos del sur de los Estados Unidos y el norte del actual México, usaron distintos tipos de arcos de acuerdo a los materiales con que contaban para su construcción y a las finalidades para lo que estaban hechos. (Caza, pesca, guerra). 

			La gente de las zonas árticas no usaba demasiado el arco porque se valía de arpones para la caza de focas y cetáceos que era la base de su subsistencia, aunque las tribus de Groenlandia y de la Columbia Británica diseñaron puntas de flecha de caza que aún hoy sirven como modelo para las modernas puntas elaboradas con la tecnología actual.

			Entre los pueblos más conocidos del territorio norteamericano mencionaremos algunos de ellos sin tener en cuenta su distribución geográfica sino destacando el tipo de arco que construían.

			Los Apaches usaban arcos comunes, cortos y simples, hechos con una rama flexible y flechas cortas.

			Los Navajos construían arcos de madera simples, reforzados con unas vueltas de cuerda cada cinco o diez centímetros en las palas. Las flechas eran cortas, con puntas metálicas y con largos timones de pluma.

			Las tribus Arapaho también usaron arcos cortos y simples.

			Los Cheyenne utilizaban arcos con las palas algo más aplanadas. Las flechas tenían puntas y timones largos. Los Cheyenne se denominan a si mismos “Xa-ii-la”, que quiere decir “los seres humanos”. Paralelamente a los Crow y Lakota, cruzaron el Missouri y se establecieron en la pradera. En la lucha por el territorio, perdieron su arco sagrado a manos de los Crow. Este es el símbolo que les une como pueblo, que les da el conocimiento (con una función similar a la que tiene la pipa sagrada de los Lakota). Si no recuperaban este arco, estaban condenados a desaparecer como pueblo. Entonces, los Lakota lo robaron a los Crow, y lo devolvieron a los Cheyenne. Desde ese momento, se estableció una sólida alianza entre ambas tribus. 

			Los Karcuk de California tenían arcos planos y muy cortos. Usaban como carcaj una piel de animal completa, como la de un coyote o un perro de la pradera que lo llevaban bajo el brazo y con una flecha en el arco y otra cruzada en la boca.

			Los guerreros de la tribu Hupa tiraban con un arco plano, reforzado con ligaduras en las palas y decorados. Las puntas tenían una leve recurva.  Las flechas eran largas, con puntas de pedernal y timones con plumas largas.

			Los Wintu disparaban flechas largas, con puntas de pedernal con sus arcos cortos y planos, ligeramente recurvados.

			Los Pomoan construían arcos planos, que podían ser cortos o largos. Las flechas eran bastante largas, con la punta de madera aguzada.

			El arco de los Maidu era corto y con las puntas de las palas curvadas hacia adentro. Las flechas con puntas de obsidiana y la cuerda de fibras vegetales.

			La gente de la tribu Haida usaba arcos con las palas anchas y bien planas.

			Los Makak tenían arcos cortos, con la empuñadura reforzada con un trozo de madera. Disparaban flechas cortas, con las puntas largas, como para pescar y los timones cortos.

			Los Chippewa construían arcos cortos, y disparaban flechas pequeñas con puntas de hueso.

			Los Hurones estaban armados de arcos largos, parecido al inglés y portaban las flechas en la cintura sujetas con una cuerda.

			La lista de pueblos arqueros es muy extensa, pero con las mencionadas podemos tener una idea bastante aproximada sobre la forma en que esa gente hacía la guerra o cazaba para procurarse alimento y abrigo con las pieles de los animales abatidos.

			Para concluir con la lista podemos decir que se destacaban por su belleza y diseño los arcos planos, de palas anchas, cubiertos por piel de serpiente para adornarlos y protegerlos de la humedad que construían las tribus que vivían en zonas desérticas o grandes planicies donde podían cazar los ofidios que le servían para embellecerlos.

			El arco tuvo un gran desarrollo en tiempos modernos, cuando los españoles introdujeron el caballo. Existen documentos etno históricos, coloridos relatos e incluso registros fotográficos de cómo estos jinetes (horse complex) cazaban búfalos acercándose a todo galope y disparando sus flechas desde corta distancia, para asegurar la pieza y su sustento.

			También en la guerra, en tiempos más cercanos, cuando los colonos comenzaron la conquista del oeste norteamericano, los indios (como los llamaron los europeos) usaron el arco y el caballo para defender su territorio. La diferencia de tecnología marcó dramáticamente el predominio de estos antiguos pueblos que debieron dar paso a los nuevos dueños de la tierra armados con pistolas y fusiles. A partir de la segunda mitad del siglo XIX los grandes días de las naciones indias de las praderas con sus dioses y sus arcos entraban en el ocaso.

			En las Antillas los arqueros más destacados parecen haber sido los Karibes que también se valían del arco para cazar, pescar y defenderse de los ataques de otras tribus y más tarde de los conquistadores.

			En América del Sur se usaron arcos muy variados: pequeños y con flechas emponzoñadas como los que construían los indios Mokilones, hasta los enormes arcos que se sostenían con los pies y se disparaban con ambas manos, acostados de espaldas en el suelo, para cazar monos en las copas de los grandes árboles o aves al vuelo.

			En el extremo sur, ocupados hoy por los territorios de Argentina, Chile y Uruguay el arco fue un elemento común, con las variaciones lógicas para su construcción y uso según fuera en las zonas subtropicales o en los ventosos y fríos desiertos patagónicos.

			 Los guaraníes llegaron en oleadas durante los siglos XIII y XVI. En lengua quechua se los llamó chiriguanos. Aunque se llaman así mismos Tupi Guarani, este pueblo de guerreros legendarios usaba el arco y la flecha en sus guerras y para la caza.

			 Para la cacería usaban arcos muy largos con diversos tipos de flechas ya sea para animales grandes (punta de madera de forma aserrada) o para las aves, con punta de madera roma.

			El Dr. Oscar Palacios que ha trabajado en el norte de Patagonia estima en 2.200 años la antigüedad del arco y flecha en dicha zona.

			 Una bella leyenda de los Aonikenk o Tehuelches dice que Elal creó el mundo y que un cisne lo trajo hasta la Patagonia depositándolo en la cumbre del Chaltén. Elal inventó el fuego, el arco y la flecha. Hizo dos figuras de arcilla: un hombre y una mujer, los primeros seres humanos, también creó a los pájaros y las bestias.

			Usaron el arco y la flecha hasta que, con la llegada de los españoles, que los llamaron “patagones” por su gran tamaño y fortaleza física, adoptaron el caballo traído por estos.

			Convertidos en extraordinarios jinetes perdieron el hábito de cazar y hacer la guerra con el arco para suplantarlo por las boleadoras y la lanza.

			Los Selknam, también llamados Onas habitaron la Isla Grande de Tierra del Fuego.

			Fueron grandes arqueros. Su pequeño arco estaba construido con madera de ñire, lenga o maitén y las flechas se fabricaban con madera de calafate y pluma de cauquén con puntas de piedra.

			Los Mapuches o araucanos llaman al arco: Chemfelwe o Chufülwe: y el Pülkitun es un ejercicio de arquería comprendido como un arte marcial que completaba la educación del guerrero. Este pueblo originario de Chile tenía tres componentes principales; los Picunches (norte), Mapuches (centro) y Huiliches (sur) con una unidad lingüística y cultural. En forma lenta pero continua fueron pasando desde Chile hasta ocupar y dominar a las dispersas tribus tehuelches. 

			En el Diccionario Español Mapuche (Erize) hallamos una hermosa descripción de los arcos y flechas de la época precolombina en el cono sur del continente americano. 

			Gran parte del pueblo Mapuche construía sus arcos con Colihue, que es una caña maciza, muy flexible y resistente. Las cuerdas las hacían con largos y finos tientos de cuero sobado, intestinos y nervios de animales, todos retorcidos prolijamente formando un cordel apropiado para tensar el arco.

			Para las flechas usaban ramas delgadas y rectas de las mismas cañas. Las puntas las tallaban en distintos tipos de piedras y a veces en hueso. Aún hoy se encuentran diseminadas en los vastos desiertos patagónicos. Había flechas triangulares de base recta o curva y otras con pedúnculo en forma de cabeza de serpiente. Algunas con bordes perfectamente simétricos y otras dentadas y con bordes muy afilados, con una arista hacia la parte anterior que favorecía la penetración.

			Las dimensiones variaban entre cincuenta y noventa milímetros de largo, doce a veinte de ancho y tres a nueve de espesor.

			Las tribus de la costa buscaban minerales de diversos tipos como la leucita veteada, la venturita rojiza, la sardónice, el cuarzo lechoso o transparente, el sílex, el vidrio volcánico mate o brillante y en algunos casos una piedra semipreciosa como la amatista.

			Las tribus de las colinas y llanuras se procuraban sus materiales para la construcción de puntas al borde de los ríos y en los flancos de las elevaciones donde hallaban cuarzo, basalto y sílex.

			El astil medía unos ochenta centímetros y las puntas se fijaban sólidamente mediante finísimos tientos de piel de guanaco entrecruzados. 

			Para confeccionar los timones usaban dos largas y estrechas plumas de loro que le aportaban un toque de color.

			En tiempos de paz usaban el arco para la caza y la pesca. En la guerra colocaban venenos en las puntas hechos con jugos de planta u otras sustancias tóxicas (House). Sobre este aspecto es preciso recordar que cuando Villagran atravesó los Andes viniendo de Chile por el paso de Villarrica en 1553, al llegar al río Negro, en territorio de lo que hoy es la República Argentina fue atacado por los indios. En el combate perdió a dos de sus soldados debido al veneno de las flechas de los aborígenes.

			San Martín escribe que el arco y las flechas en esas regiones son anteriores a los tiempos de la conquista española, y que cuando los nativos conocieron el caballo cambiaron el arco por la lanza.

			No se hallan crónicas posteriores a 1650 que mencionen el arco en las tribus Puelches después de esa fecha, aunque hay constancias dejadas por Álvarez de Toledo que estos indios eran excelentes arqueros en cuando se encontraron con los primeros españoles que pasaron al oriente de los Andes desde Chile.

			Los arqueros del pueblo Mapuche en general eran eximios tiradores hasta esa época y tiraban desde distintas posiciones haciendo blanco a cien metros de distancia.

			En los tiempos anteriores a la conquista esas mismas tribus enviaban un mensajero con una pequeña flecha cuando había un alzamiento y estaban en pie de guerra. Si la otra tribu la aceptaba era señal que adhería a la sublevación, si la rechazaba significaba que la respuesta era negativa.

			Con el caballo todo cambió y es muy interesante destacar que sucedió lo contrario que en el norte de América donde los indios montados en sus caballos, incrementaron y perfeccionaron el arco para la caza y la guerra.

			En las planicies pampeanas y los desiertos patagónicos se cambió el arco por las lanzas y las boleadoras de dos o tres piedras. Estas fueron las armas que, junto a la extraordinaria habilidad como jinetes, convirtió a estos pueblos en guerreros invencibles hasta la llegada de los ejércitos de Roca.







			EL ARCO EN LA EDAD MODERNA








			Cuando aparecieron las armas de fuego el arco se siguió usando durante largo tiempo debido a lo engorroso que era el uso de las nuevas armas y a la rapidez para disparar una flecha. Cuando las armas de fuego se perfeccionaron y aumentó la velocidad para la carga y disparo, el arco dejó de cumplir sus funciones como arma de guerra y pasó a ser un entretenimiento hasta convertirse en un deporte con reglas perfectamente elaboradas.

			Debemos hacer la salvedad que en algunos lugares del planeta como las profundidades de las selvas amazónicas (Yanomamis) y las selvas ecuatoriales africanas (Pigmeos) o sus desiertos del sur (Bosquimanos) todavía se usa el arco como medio de defensa y supervivencia. (Fig. 46).

			 En Nueva Guinea el arco aún se utiliza para la caza y la defensa. Los nativos de Nueva Guinea usan flechas de la misma longitud que el arco. No tienen puntas atadas o pegadas, sino que el astil se talla y endurece con el fuego. Para cazar suelen usar puntas de impacto hechas con hueso, con las que derriban aves del paraíso sin afectar el plumaje. 

			Un hecho a resaltar es lo ocurrido en 2005, cuando los integrantes de cinco tribus de las islas Adaman y Nicobar, en el Océano Pacífico se salvaron del catastrófico tsunami ocurrido en la región porque percibieron los sutiles cambios ocurridos en el medio ambiente gracias a que mantienen intactos todos sus sentidos. Esto les permitió alejarse tierra adentro anticipando el desastre. Lo anecdótico del caso es que cuando un helicóptero sobrevoló la zona buscando sobrevivientes, un nativo disparó sus flechas hacia la nave en señal de rechazo a la interferencia de la civilización en sus vidas.

			Y lo más reciente, el enfrentamiento con arcos y flechas de una tribu de agricultores con una de pastores, ocurrido en febrero de 2008 en el oeste de Kenia.

			Pero esas son algunas excepciones en este planeta tan globalizado.

			Para historiar el desarrollo moderno del tiro con arco seguiremos un orden, comenzando con Europa y Cercano Oriente, Asia, África y América.

			En Australia y Oceanía el arco se conoció muy tardíamente, con la llegada de los conquistadores y la posterior colonización.
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			46. Diferentes formas de toma de la cuerda de distintas culturas.

			Europa

			 En casi todo el continente el tiro con arco siguió practicándose durante la edad moderna, con algunos altibajos. La pasión por la arquería continuó y cuando primó la pólvora sobre la potencia del brazo para almacenar energía, la arquería se convirtió en un deporte.

			Gran Bretaña

			Durante la Época Medieval fueron los grandes arqueros de Europa, destacados por la creación y el manejo del Long Bow, el famoso arco largo inglés.

			Enrique VIII era un amante del tiro con arco y organizaba torneos en los que participaba en el castillo de Windsor. Se proveía de madera de tejo para fabricar los arcos con grandes cargamentos que adquiría al Duque de Venecia, a principios del siglo XVI. Los ingleses fueron grandes consumidores de esta madera y prácticamente devastaron las costas del Mediterráneo desde Portugal hasta Italia.

			En las islas se formaron numerosas asociaciones para la práctica competitiva del tiro con arco. La primera, fundada en 1673 fue la “Sociedad de los Reales Arqueros Británicos”. Allí se organizó el primer torneo oficial, denominado “Flecha de Plata”, que aún está en vigencia. También fue la primera institución que admitió mujeres en los campos de tiro.

			Quien se encargó de normalizar las reglas de competición en la arquería inglesa fue la “Real Sociedad Toxofilite” que comenzó sus actividades en 1790.

			En los juegos Olímpicos de Londres de 1908 se permitió competir a las mujeres, que usaron vestidos largos y sombrero, poco prácticos para el tiro con arco.

			En la actualidad hay en Inglaterra cuatro sociedades de arquería que mantienen viva la tradición. La “British Long Bow Society”, la “English Field Archery Association”, la “Grand Nacional Archery Society” y la “National Field Archery Society”.

			Francia

			Carlos VII estableció la primeras “Compagnies  d´Arc” que se mantuvieron hasta el la caída de la monarquía francesa.

			La costumbre era que cada pueblo debía elegir un tirador entre 40 grupos familiares. Si en una villa había 400 familias aportaban 10 arqueros. Cada Compagnie estaba formada por 6 tiradores que se conocían y entrenaban juntos.

			Una de las competencias más simples que se organizaba para toda la población de una región era el “Bouquet Provincial”. Se entregaban premios denominados “Assiettes de Bouquet Provinciaux”, que eran unos platos alegóricos al torneo destinados a los ganadores. En la actualidad se continúan realizando y las “compagnies” de arqueros desfilan con sus banderas y luego se realiza una parada ante el palco oficial donde se hallan las autoridades de la región. Por la tarde se realizan las competencias de Tiro con Arco.

			Otra de las fiestas de la Arquería es la de los “Assiettes de l´oisseau”, en las que se dispara a un pájaro hecho en madera, hasta que un arquero logra acertar un flechazo considerado letal.

			Por último, describiremos otro tipo de torneo con reminiscencias de la Edad Media que se denomina Beursault. Se realizan en instalaciones especiales y los arqueros forman compañías de tres o cuatro tiradores que disparan una flecha por vez. En total son 40 flechas y se tiran 20 hacia un blanco y otras 20 hacia el lado opuesto. Este se debe a que en la Edad Media practicaban con el sol de frente y de espalda. El centro de la diana está a 1,10 metros, altura donde se hallaba la parte del defecto o ranura de la armadura del enemigo.

			La parte central es un pequeño círculo negro (marmot) y cuando un caballero la impacta se lo retira y se escribe el nombre del tirador. Al final se compara con todos los aciertos. Son competencias que duran dos o tres días en las que se tienen muy en cuenta las reglas de cortesía.

			Cuando comenzaron a celebrarse los primeros Juegos Olímpicos modernos, en Atenas en 1896, el Tiro con Arco no participó como prueba deportiva.

			En 1900, en la Olimpíadas de París, debido a la larga tradición francesa, la Arquería fue incluida entre las competencias olímpicas.

			Se realizaron tres competencias de tiro sobre dianas convencionales y dos de tiro a los postes, donde se disparaba hacia arriba, a blancos colocados sobre una viga en la punta del poste.

			 Francia cuenta actualmente con muy buenos tiradores y un total de aficionados a la arquería que supera las 60.000 personas. Además, siguen manteniendo la tradición medieval con festivales que se realizan en diferentes regiones del país.

			Bélgica

			Durante su historia el país sufrió grandes cambios políticos y el control estuvo bajo el mando de diferentes potencias hasta que logró su independencia en el año 1830. Sin embargo, la importancia de la arquería no decayó a pesar de los vaivenes de la política.

			Al comienzo del Renacimiento se crearon gremios de tiro con arco para entrenar a las tropas y formar arqueros de elite. Paulatinamente se fueron transformando de asociaciones militares a guardias de honor y en épocas modernas se dedicaron a organizar festivales y competencias de tiro.

			Las compañías de arqueros se ponían bajo la tutela de San Sebastián, considerado el Patrono de los Arqueros, porque según se cuenta, habría sobrevivido a un ataque con flechas.

			En pinturas flamencas de la época, como las de P. Brueghel se observan campesinos practicando tiro con arco.

			En la actualidad esas antiguas instituciones se dedican a organizar competencias deportivas. El evento deportivo de mayor relevancia realizado en Bélgica fueron los Juegos Olímpicos de 1920.

			Alemania y Suiza

			Ambos países se encuentran ligados por lazos idiomáticos, por sus fronteras y por tradiciones, como la leyenda de Guillermo Tell que fue llevada al teatro en 1804.

			Los gremios de tiro con arco se expandieron en Alemania y Suiza desde el Medioevo con el objeto de preparar a las poblaciones para la defensa. Cada aldea equipaba un cierto número de tiradores y en los gremios entrenaban y practicaban métodos defensivos. Estos ejercicios derivaron más tarde en torneos de tiro y festivales donde se coronaba al Rey de Tiro con Arco.

			Italia

			En épocas modernas, en la región de Toscana, también se organizaban festivales y competencias de tiro con arco, que se remontan al siglo XIII, como la Fiesta del Tordo. Se realizaba en la última semana de octubre, y en ella competían arqueros de cuatro pueblos vecinos, con todo el colorido de la indumentaria y los estandartes desplegados en el encuentro. Actualmente hay muchas agrupaciones que continúan realizando competencias para revivir épocas pasadas en distintas regiones de Italia.

			España

			Tiene una larga tradición en el tiro con arco ya que se mezclaron dos culturas cuando los árabes la invadieron y con ellos llevaron los arcos recurvados.

			En épocas modernas, el Ejército español mantuvo compañías de arqueros en sus filas hasta el siglo XVII y comienzos del XVIII.

			Hay un hecho curioso que se cuenta sobre la frase usada en Latinoamérica “venirse al humo”. Debido a lo complicado y lento de la carga de las armas de fuego antiguas que usaban los conquistadores, los indios realizaban una falsa carga y cuando los españoles disparaban eran atacados a flechazos guiados por el humo mientras intentaban recargar sus armas.

			El tiro con arco moderno, de carácter deportivo comenzó en España en 1947.

			“L´associació Excursionista d´Etnografía y Folklore” realizó una reunión con sus socios cerca de Barcelona y uno de ellos llevó un arco. Allí nace la afición por la arquería y comienzan a crearse clubes y a organizarse competencias que tienen su punto culminante con la gran actuación del equipo español en los Juegos Olímpicos de Barcelona. Y la flecha disparada por Antonio Rebollo que encendió la llama olímpica.

			En la actualidad se realizan numerosas competencias regionales y torneos medievales para mantener viva la tradición.

			Asia Menor y Lejano Oriente

			El tema es muy amplio y sobre Lejano Oriente haremos solamente algunas referencias debido a que las culturas orientales si bien utilizaron el arco en la guerra, luego evolucionaron de manera distinta a la nuestra, como lo hizo el Kyudo en Japón.

			Turquía

			Turquía se halla ubicada en la encrucijada entre dos continentes y es debido a ello que desde la antigüedad se produjo una mezcla de culturas y continuas tensiones y guerras entre los pueblos de origen asiático y los europeos.

			Al comienzo del Renacimiento, los turcos, ya instalados en Estambul, la antigua Constantinopla continuaron utilizando el arco con gran destreza.

			Mehemet II fue el joven Sultán de 21 años que creó el primer campo de tiro en el mismo año de la conquista (1453). Se establecieron reglas para las competencias, se ampliaron las instalaciones y se crearon nuevos campos en otras ciudades de lo que iba a convertirse en el gran Imperio Otomano.

			Los mismos Sultanes eran aficionados a la arquería y participaban activamente en las competencias que se realizaban en los campos de tiro (Maydân). Acostumbraban a disparar sobre blancos no tradicionales como espejos de metal, placas de hierro y trofeos colocados sobre altos postes. Todas estas pruebas de destreza encierran también simbolismos que se trasmitieron desde tiempos inmemoriales. Mustafâ Kânî compiló un gran tratado sobre el arte de la construcción de arcos y flechas y la técnica del tiro con arco extraído de textos antiguos. En el Museo Topkapi de Estambul, en la sala de las Sagradas Reliquias se conserva un arco extraordinario, con su estuche finamente trabajado como testimonio de las gloriosas épocas pasadas, junto al puñal de Topkapi, verdadera joya con enormes esmeraldas incrustadas en su empuñadura.

			Los gremios de arqueros constituían verdaderas sociedades secretas y para entrar en ellas se debía pasar por rigurosas pruebas de evaluación. Después de un largo periodo de instrucción el alumno se convertía en arquero y recién entonces el maestro (Saij) lo aceptaba en el grupo. Antes de ser considerado un arquero formal el aspirante debía pasar por las pruebas de iniciación. Cuando el alumno era aceptado como arquero consumado se arrodillaba ante el maestro y este le entregaba la empuñadura del arco, a la que debía besar. Así el discípulo entraba a formar parte de la larga cadena que según una leyenda recopilada por Kanî se remonta a Adán. Cada vez que el nuevo arquero usaba el arco debía besar la empuñadura antes y después de haber disparado.

			En Turquía siempre se mantuvo esta tradición y las escuelas eran de gran nivel para formar arqueros. 

			El tiro se practicó como deporte hasta fines del siglo XVI, donde alcanzó su apogeo y luego comenzó una lenta decadencia hasta que en el siglo XVIII el Sultán Selim III le dio un nuevo impuso. A éste lo siguió su sobrino que gobernó desde 1808 hasta 1839. Se cuenta que Selim, con su poderoso arco recurvado realizó una demostración ante el embajador inglés donde disparó dos flechas que superaron los 800 metros, para asombro de todos los presentes.

			A los turcos les entusiasmaba el tiro a distancia y prueba de ello es que cuando se lograba un record se colocaba una piedra con la inscripción correspondiente en el lugar donde había caído la flecha. También realizaban competencias de tiro vertical a un objetivo colocado sobre un alto poste desde el caballo al galope.
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			              47.  Arco tártaro de la península de Crimea.

			El pueblo tártaro, que habitaba la región de Crimea construyó durante el siglo XVII un tipo de arco grande y pesado, muy poderoso, para uso militar (Fig. 47).

			En las postrimerías del Imperio Otomano la actividad se fue debilitando y los gremios y escuelas de arqueros abandonaron el trabajo porque ya no era rentable.

			Mongolia

			Su tradición como arqueros es ampliamente reconocida. En la antigüedad practicaban la fiesta del Naadam. Cuando Mongolia pasó a ser una nación independiente en 1921 esta festividad comenzó a realizarse nuevamente (Fig. 48).

			Son una especie de Juegos Olímpicos Mongoles donde los hombres compiten durante tres días en tres disciplinas. Las carreras de caballos, la lucha libre y el tiro con arco.

			Se tira a blancos dibujados en aros de cuero colocados a 60 metros para las mujeres y 75 para los hombres.
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			                                                  48. Puntas mongoles.

			Otra competencia tradicional es el tiro a unas pequeñas cestas hechas de tripa de oveja, de 8 centímetros a la que los arqueros disparan 20 flechas por ronda.

			Con estas festividades mantienen vivas sus tradiciones y recuerdan los días de gloria de la estirpe. Gloria lograda en gran parte gracias a sus potentes arcos.

			China

			China es una de las grandes civilizaciones de la antigüedad, con una tradición milenaria en el tiro con arco, donde desarrollaron rituales comunitarios ligados a la arquería.

			Durante las épocas modernas, para su formación militar los chinos siguieron utilizando el tiro con arco que convivió durante mucho tiempo con las armas de fuego. Cabe recordar que, a comienzos del siglo XIX, cuando los chinos comenzaron a luchar contra las potencias occidentales, (Inglaterra, Francia, Norteamérica) las tropas colonizadoras fueron repelidas con lluvias de flechas que les provocaron numerosas bajas.

			En la Guerra de los Boxers, tropas chinas armadas con arcos lucharon contra el enemigo occidental. (Fig. 49). Los arcos eran compuestos, elaborados con la característica de los arcos orientales y las flechas tenían puntas pequeñas y timones de pluma, largos y delgados.
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			                             49. Arco y flechas chinas de la guerra de los boxers.

			Era común que los arqueros entrenaran en alguna calle de Pequín acondicionada para la práctica. Les importaba mucho la precisión y el estilo para disparar sus flechas.

			Japón

			Cuando el arco dejó de ser utilizado como arma se convirtió en un elemento para el desarrollo personal. Así nació el Kyudo o “Camino del Arco”.

			El Kyudo adquirió un carácter institucional a partir del siglo XVII y en él se produce la fusión de creencias Confucionistas, Budistas y del Shintoismo. El tiro con arco adquiere así un concepto místico y religioso, desarrollando rituales perfectamente elaborados para tomar, tensar y disparar el arco.

			En China, hace muchísimo tiempo atrás se comenzó a utilizar el arco para iniciarse en la meditación Zen. El arco siempre se había usado como arma para la caza y la guerra, pero luego adquirió otro sentido.

			Por diferentes razones algunos de los Grandes Maestros del Zen se instalaron en Japón y comenzaron a desarrollar su doctrina, que no estaba enfocada precisamente al tiro con arco.

			El Zen no es una Filosofía o Religión que trate de lo moral. Su objetivo es la experimentación y no el entender. Para nosotros, occidentales, resulta difícil captar el concepto y poder explicarlo con claridad.

			Algunos autores toman al Kyudo como uno de los diferentes caminos que permiten el acercamiento a las experiencias Zen, pero en si el Tiro con Arco para el Zen es como cualquier otra actividad humana.

			A partir del siglo XVI el Kyudo alcanzó su importancia actual. Se crearon escuelas herméticas para la enseñanza, que rivalizaban entre si. De esas épocas se cuentan leyendas sobre las hazañas realizadas por famosos maestros de Kyudo. No debemos confundir, como lo hacen muchos textos occidentales al Kyudo como un elemento integrante de la Filosofía Zen. Hay una serie de disciplinas que se practican en Japón para acercarse al Zen pero no es el Kyudo el de mayor relevancia. No hay una “Arquería Zen” como se la menciona con frecuencia. Lo que sí podemos mencionar es que algunas escuelas tradicionales de Kyudo pudieron ser influidas por el Shintoismo, que es una religión muy antigua del Japón, hecho que ya describimos al tratar la edad media en lejano oriente.
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			50. Arco japonés de bambú

			Para el tiro se utiliza un arco largo (yumi), construido en bambú (Gigantochloa atter), con técnicas especiales desarrolladas a través del tiempo por los maestros arqueros. Las palas son asimétricas, siendo la superior mucho más larga que la inferior. (Fig. 50).  Las hacían con finas láminas de bambú (take), pegadas con cola de pescado o un pegamento elaborado con arroz hervido durante varias horas. Para reforzarlas las ataban con un fino cordel en varios lugares a lo largo de las palas.

			Las flechas (ya), son largas y se debe tratar que su vuelo sea recto, sin parábola, hasta impactar en la diana. Las flechas se construyen con cañas rectas y las puntas tienen un largo aguijón que se introduce en la caña y desplaza el centro de gravedad para proporcionar un vuelo más aerodinámico al proyectil. (Fig. 51 y 52). El porta flechas (yayutzu) también es de bambú. Las puntas metálicas, muchas veces están trabajadas por artesanos para cada familia en particular y tienen hermosos diseños calados en el metal. La cuerda (tsuru) se tensa por detrás de la oreja del tirador y el porta cuerdas se denomina tsurumaki.  
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			                                                          51. Flechas japonesas

			Se utiliza un guante especial, (gake) de cuero fino, con un guante de algodón interno. Es muy valorado por los arqueros y se pasa de generación en generación.

			La ropa que usa el arquero que practica Kyudo es de estilo antiguo. Se la conoce como Shozoku, los pantalones Hakama y los calcetines Tabi. Son anteriores al periodo feudal.

			Cuando termina la vida útil de un arco porque pierde potencia o por cualquier otro motivo, su dueño no lo guarda. En una sencilla ceremonia lo corta en trozos pequeños y lo incinera o regala los trozos de su arco a familiares y amigos.
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			                               52. Flechas japonesas con motivos ornamentales.

			En el Kyudo lo que más importa es la forma, el ritual del disparo. No es lo más importante que la flecha de en el centro de la diana, sino todo el desarrollo del disparo.

			Ocho posiciones o desplazamientos conforman el tiro de Kyudo, a lo que se debe sumar el control de la respiración y los desplazamientos del centro de gravedad más el conocimiento profundo del arco y de las flechas.

			Por último, se debe armonizar la mente con el cuerpo del tirador con la práctica de meditación.

			Cuando el arquero siente que está preparado dispara dos flechas seguidas. La primera se denomina haya, rota hacia la derecha y libera un pensamiento. La segunda, otoya, rota a la izquierda y libera la emoción. Estos conceptos son discutidos y algunas escuelas le dan un significado distinto a la rotación de las flechas.

			Hay dos principios que para la óptica occidental encierran cierto misticismo. Uno es el que dice que el tiro debe ser tan natural como el agua que fluye libremente. ¿Qué significa eso? Que el espíritu, la mente y el cuerpo deben estar en perfecta armonía en el momento que la flecha parte hacia el objetivo.

			El segundo dice que cuando soltamos la flecha, esta debe escapar de entre los dedos como se desliza la nieve de una hoja que la sostiene. Cae de repente, sin ninguna intencionalidad. Nos da la idea que no interviene el pensamiento consiente.

			El otro concepto importante para el arquero que practica el Kyudo es el aquí y ahora. Cada flecha disparada vale por si misma, el pasado y el futuro no cuentan.

			El error también tiene su aspecto positivo porque se utiliza para aprender y crecer a partir él.

			El dominio de las emociones permite controlarse en los disparos fallidos y no festejar con los aciertos. Se debe disfrutar con cada flecha disparada.

			La concentración es uno de los aspectos centrales para el Kyudo. Se tiende al “Mushim” o “estado sin mente”. En estas circunstancias el pensamiento y la acción ocurren en forma simultánea, sin interferencias.

			Se trata de llegar a un estado similar al trance, atendiendo a una sola cosa, no olvidando al mundo exterior y al tiro en sí, pero eliminando todos los prejuicios.

			Aunque parecen muy distintas la arquería occidental de la concepción del Kyudo enfocada con la mentalidad oriental, hay elementos muy valiosos que puede rescatar el arquero de competición de las enseñanzas que proporciona. La actitud mental, el dominio de las emociones, la aceptación de los errores como medio de aprendizaje, la concentración y la meditación son cualidades indispensables para el tiro con arco en cualquier parte del mundo.

			Corea

			En la actualidad Corea es una de las grandes potencias mundiales del tiro con arco competitivo.

			Su tradición en el tiro data de tiempos muy lejanos. En épocas más cercanas, que coinciden con el término de la Edad Media en Europa la familia real instauró el Gran Ritual del Tiro con Arco.

			La primera celebración oficial se efectuó en 1471 y estaba destinada a fortalecer los vínculos entre el pueblo y sus gobernantes.

			El Emperador disparaba cuatro flechas para iniciar la competencia mientras se entonaban himnos. Después tiraba la gente común y el Emperador entregaba premios a los que habían acertado. 

			Se pretendía además resaltar los valores predicados por Confucio donde la cortesía era considerada esencial para la convivencia pacífica del pueblo guiado por las ideas del gran filósofo chino nacido 500 años antes de Cristo.

			La dinastía Chosún, que gobernó hasta 1863 creó muchos campos de tiro donde practicaba la gente de clase media y se realizaban exámenes militares.

			En las últimas competencias mundiales y Juegos Olímpicos los coreanos han demostrado ser los mejores arqueros del mundo tanto a nivel femenino, donde son prácticamente imbatibles, como a nivel masculino. Ello se debe de manera fundamental al excelente trabajo de entrenamiento, a la constancia y espíritu de sacrificio y a las condiciones de los arqueros.

			Vietnam

			En épocas contemporáneas miles de bajas fueron causadas por delgadas flechas de bambú envenenadas, disparadas por los desesperados defensores desde la espesura de la selva.

			También usaron flechas incendiarias para quemar los pastizales enmarañados cercanos a los ríos y eliminar a sus enemigos, así como también emplearon   cañas muy afiladas para fabricar trampas que se clavaban profundamente en el cuerpo de los soldados norteamericanos.

			Tibet

			Al sur de China y sobre la ladera norte de la Cordillera del Himalaya viven los Kampas tibetanos. Aún hoy mantienen la tradición de la arquería y su gente se hizo famosa con sus potentes arcos abatiendo fieras salvajes como los temibles leopardos de las nieves o defendiéndose de los invasores que amenazaban sus fronteras.

			Bután

			Al otro lado de los Himalayas, y más al sur se encuentra el reino de Bután. Allí el tiro con arco es un deporte popular compartido por los reyes y la gente del pueblo. El tiro está asociado a dioses hindúes y es una verdadera tradición.

			En 1971 Bután entró a formar parte de la ONU y la arquería fue declarada deporte nacional.

			La flecha para ellos tiene connotaciones místicas y se asocia a la oración y la meditación. En muchas representaciones pictóricas los dioses portan un arco y flechas en sus manos.

			En las competencias actuales disparan sobre tablones de algo más de un metro de altura y unos 30 centímetros de ancho clavados en el suelo a 120 metros de distancia, con una diana dibujada en la parte superior. Cuando una flecha da en el blanco, todos los presentes que se encuentran en cerca presenciando el evento festejan danzando y cantando alegremente para que el tirador se entere de su acierto.

			Aunque poseen arcos modernos todavía unan sus arcos tradicionales lanzando sus flechas con una gran parábola para clavarlas a blancos tan distantes, como hemos visto en un reciente documental sobre una competencia entre pueblos vecinos.

			Rusia

			En las estepas rusas el arco tuvo un gran desarrollo en la antigüedad, emparentado con los arcos mogoles y turcos de la región.
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			                                      53. Flecha silbadora de los Buriat (mongoles)

			Los Buriat  o Buriatos, de etnia Mogol que habitaban la región cercana al lago Baikal eran excelentes arqueros. En algunas oportunidades usaban un tipo de flecha “silbadora” que aterrorizaba al enemigo con el zumbido agudo que producía. (Fig. 53).

			Otros pueblos fueron famosos por su destreza con el arco en Rusia. Como por ejemplo los Tártaros y los Baskires. En 1813 pelearon con arco y flecha en la Batalla de Leipzig (Batalla de las Naciones) donde fue derrotado Napoleón

			En la era moderna se comenzaron a fabricar arcos a partir de 1959, para equiparar a los aficionados a la arquería actual.

			En Rusia, debido a la gran extensión del territorio las maderas usadas variaban según la región. En la zona de Asia Central, Crimea y el Caúcaso usaban tejo, (taxus bacata) haya, (Fagus selvática) y morera (Rubus nigra). En la región de Ucrania  y también en los Caúcasos utilizaban acacia blanca (Robinia pseudoacacia) y arce, (Aceraceae sapindale). En la parte central y este de Rusia enebro, (Cupressus sempervirens) y en la parte europea de Rusia madera de árboles de frutos con carozo.

			Las flechas modernas comenzaron a fabricarlas en duraluminio de ¼ de pulgada.

			En 1957 se realizó una competencia internacional donde participaron Finlandia, Polonia, Checoslovaquia y Rusia, resultando vencedora la delegación de Finlandia.

			Norte de Asia

			En la zona de Siberia oriental todavía se utiliza el arco, junto a las armas de fuego para cazar la gran variedad de especies que allí habitan.

			Los arcos de esa región evolucionaron a partir de los arcos mongoles y del norte de China. Los confeccionaban con huesos flexibles en la parte interior y tendones pegados en la parte externa de las palas para darles mayor potencia y resistencia al uso. Los extremos estaban diseñados de manera adecuada para cazar en los bosques sin que se produjeran enganches en la tupida vegetación.

			El pueblo Tchuktchees (Chukchis) vivió en la región de la tundra siberiana, alejado de la civilización hasta épocas modernas. Fue atacado por el Zar Nicolás II para ocupar esos territorios. Usaban arcos planos reforzados con tendones que eran fijados por un pegamento elaborado con grasa y vaina de tendones. Sus arcos medían de 50 a 55 pulgadas y la potencia variaba entre 50 y 70 libras. Las cuerdas las fabricaban con tendones y las puntas con hierro meteórico, más fácil de hallar en regiones nevadas, También usaban puntas de hueso y piedra. Se hallaron muchas semejanzas con los indios del continente americano que habitaban del otro lado del estrecho de Bering, aunque no decoraban sus arcos como lo hacían los pueblos norteamericanos

			África

			En el enorme territorio del continente africano podemos mencionar varios pueblos que actualmente usan sus arcos como medio de subsistencia y de defensa. Siendo el primer territorio donde los seres humanos comenzaron a usar el arco y las flechas, esta herramienta sigue usándose en algunos lugares del África sub sahariana como en aquellos lejanos días.

			 En el año 2010, se hallaron una serie de puntas líticas de piedra en la cueva de Sibudu, en Sudáfrica. Estos restos arqueológicos que aún conservaban residuos de sangre y hueso eran puntas de flecha, lo que demuestra que la caza con arco se practicaba en el sur de África mucho antes de que apareciera en Eurasia durante el Paleolítico superior (que comenzó hace unos 40.000 años. Las armas de Sibudu tenían, además, una sorprendente peculiaridad: sus constructores habían usado un adhesivo hecho de una resina a base de plantas que servía para sujetar la punta a una varilla de madera. Las tomografías realizadas muestran que la punta tiene unos 49 milímetros de largo y muestra estrías finas paralelas producidas por una herramienta de piedra.

			Las evidencias más tempranas de proyectiles se han detectado en Kathu Pan (también en Sudáfrica) y son unas piedras de aproximadamente 500.000 años que se cree que fueron usadas como puntas de lanza

			En Nigeria, el pueblo nómada de los Fulanis conduce regularmente a pastar su ganado de enorme cornamenta hacia el sur, a la región de pastizales del Sahel, portando sus arcos y flechas, mientras que algunos de los integrantes del grupo caminan junto a los animales con un sable amarrado a su espalda.

			Los integrantes de una tribu de Kenia, los Wallangulu o Wata cazaban elefantes hasta la mitad del siglo pasado en la actual región de Tsavo. Vivían de estos animales comercializando el marfil y consumiendo su carne. Cuando los ingleses prohibieron las caserías la tribu comenzó a languidecer y a extinguirse. Usaban arcos muy potentes, de más de 100 libras a los que se iban acostumbrando desde muy jóvenes porque era su medio de supervivencia. Las puntas de las flechas que usaban eran planas, muy grandes y afiladas. Trataban de impactar en el abdomen del animal para no chocar con las costillas. Para lograr mayor efecto cubrían la punta de la flecha con un potente veneno obtenido de una planta de la región (Acokanthera schimperi) cuyo efecto era disminuir el ritmo cardíaco del elefante hasta su muerte.

			Continuando en Kenia, en la actualidad (febrero 2008) se produjo un enfrentamiento entre dos tribus por intereses territoriales y en los combates usaron arcos y flechas.

			Se enfrentaron los Kisii, pueblo de agricultores con los Kalenjin que son pastores nómadas. A los pocos días comenzaron a llegar a Chepilat, un pequeño pueblo rural del occidente de Kenia, los heridos con las flechas incrustadas en sus cuerpos para ser atendidos en un pequeño centro asistencial. Las flechas usadas eran largas, con puntas de hierro lanceoladas o barbadas y en el enfrentamiento hubo numerosos heridos y varios muertos. Aunque es difícil constatarlo, los pastores acusaron a los agricultores de haber llamado en su auxilio a guerreros de la secta Chincororo, vecinos de la región. Este acontecimiento es una prueba contundente de la vigencia del arco y las flechas en algunos lugares del planeta alejados de la civilización.

			También los guerreros Massai prefieren el arco por ser un arma mucho más efectiva que las armas blancas de mano.

			Los Pigmeos de las profundas selvas ecuatoriales manejan con destreza sus pequeños arcos con flechas emponzoñadas. Se acercan cautelosamente a la presa y cuando están a corta distancia y el tiro es seguro disparan el dardo que se clava inoculando el veneno. Luego esperan pacientemente a que la droga por ellos elaborada haga efecto y cuando el animal cae terminan la faena y regresan al campamento con carne para la tribu.

			Otra etnia, los Bosquimanos, habitantes del desierto de Kalahari proceden de manera parecida. Persiguen pacientemente a la presa y le disparan una pequeña flecha sin plumas que tiene la característica de llevar insertada en su extremo una punta de madera dura con veneno que se desprende si el animal quiere quitarla quedando clavada en sus tejidos. Los potentes tóxicos los obtienen del jugo de un arbusto, (Ziziphus mucronata) y otro de origen animal, elaborado a partir de las larvas de un escarabajo terrestre, (Lebistina). Como el veneno no tiene efecto cuando la carne es consumida, pueden valerse de esta estrategia para conseguir alimento.







			EL ARCO EN AMÉRICA







			América

			En América del Norte, como ya mencionamos, alcanzó un gran desarrollo entre los pueblos aborígenes debido a la utilización del caballo introducido por los españoles durante la conquista (Fig. 54 y 55).

			Ya vimos los tipos de arcos que utilizaban diversas tribus y la forma en que los utilizaban en la caza, la pesca y la guerra.

			Mencionaremos ahora las características distintivas de algunas tribus en épocas modernas.

			Los Maidú eran muy diestros en el manejo del arco y los fabricaban de tejo. Las puntas eran de obsidiana y los vástagos de las flechas estaban adornados con un dibujo diferente para cada arquero. Similar a lo que actualmente se hace con los pequeños anillos de distintos colores que se pintan en las flechas cerca de los timones, (cresting).

			                                                    [image: ]

			                                  54. Puntas Clovis (lanzas). América.

			La tribu Hidatsa construía puntas para sus flechas con los tendones del cuello de los mismos búfalos que cazaban en las llanuras centrales para atraer la buena suerte.

			Los indios Navajos en cambio, a fines del siglo XVIII ya utilizaban flechas de acero muy parecidas a las actuales.
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			                                   55. Puntas de metal, pizarra y piedra (lanzas).

			Los pueblos Esquimales de Groenlandia y la Columbia Británica también cazaban con arcos y flechas, y sus puntas de hueso eran de un diseño casi perfecto, tanto que en la actualidad muchas puntas de acero siguen ese diseño. (Fig. 56 y 57).
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			       56. Arco y flechas esquimales.                          57. Estólica o lanzadera esquimal.            

			Estas cuatro tribus nos muestran como cada una se valía de los recursos que estaban a mano para construir sus puntas para la caza o la defensa.

			Se cuenta que un indio Lakota hablaba con su hijo de esta manera: “hijo, no quiero que llegues a ser un hombre viejo, muere en el campo de batalla cuando aún seas joven, así es como debe morir un Lakota”. Son leyendas que nos hablan de la valentía de esos guerreros y el honor de morir luchando. (Fig. 58).
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			                                       58. Tomas de cuerda apache y mediterránea.

			                            

			El nexo para unir la caza con arco antigua con la moderna en los EEUU fue el indio Ishi, quien fue hallado en 1911 en los bosques de Orville y trasmitió a los aficionados de esa época sus conocimientos ancestrales. Lo encontraron vagando con su arco en estado semisalvaje y de él aprendieron las técnicas de la caza con arco y el respeto por la naturaleza de los pueblos primitivos. (Fig. 59).
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			                                        59. Arcos de tribus de América del Norte.

			En EEUU se crearon clubes de tiro con arco hace mucho tiempo. El Club de Arqueros Unidos de Filadelfia se fundó en 1828, antes de la Guerra de Secesión, y para esos tiempos contaba con más de 500 asociados. (Fig. 60 y 61).
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			60. Flechas y carcaj de madera. Estados Unidos.                 61. Carcaj con piel de coyote. Estados Unidos.      

			           

			Después de la guerra, a los confederados se les prohibió el uso de armas de fuego. Los hermanos Thomson, de 21 y 17 años comenzaron a usar arcos y flechas similares a los ingleses para sus cacerías y para la práctica deportiva, y el mayor, Maurice, escribió un libro considerado precursor de la arquería moderna: The Witchery Archery. (Fig. 62 y 63).

			En la década de 1950 había en el estado de Nueva York algo más de 1000 arqueros, pero debido a la pasión por la arquería en un lapso de 40 años ese número se incrementó a 200.000 aficionados al tiro.
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			62. Arco norteamericano forrado                                63. Carcaj compuesto con portaarco.

			          con piel de serpiente.                                                       Estados Unidos.

			 

			 Entre los precursores del tiro con arco no podemos dejar de mencionar a alguno de ellos que hicieron historia en el tiro moderno.

			Clarence Hickman es considerado el padre del tiro moderno.

			Nació en Indiana en 1889 y se licenció en Ciencias en 1917 en la Universidad de Clark.

			Realizó entre sus numerosos aportes a la Ciencia algunas contribuciones muy importantes para el desarrollo del tiro con arco.

			Diseñó un cronógrafo para medir la velocidad de la flecha, un visor y una máquina de disparar automática para estudiar el comportamiento del proyectil en el aire.  En la Compañía Bell, donde trabajó, grabó una película de alta velocidad sobre el comportamiento de la flecha en vuelo y estudió la llamada “Paradoja de la Flecha”, que pudo ser comprobada visualmente.

			También diseñó un arco muy avanzado, con curvas muy pronunciadas y el mango retrasado. Las palas, muy recurvadas eran anchas y planas y se afinaban sensiblemente en los extremos.

			Luego de una vida muy activa, en la que fue un gran difusor del deporte, murió en 1980 a la edad de 92 años.

			Fred Bear fue otro grande de la Arquería.

			Se aficionó al tiro con arco al ver una película de cazadores que transcurría en Alaska.

			Conoció a Arthur Youg, que había participado en el film y juntos comenzaron a interiorizarse del apasionante deporte de la caza con arco. 

			Fabricaron arcos, flechas, e incluso cuerdas de lino de Irlanda hechas a mano.

			Comenzó a cazar desde muy joven con un arco de 8 dólares tallado en un listón de naranjo salvaje (Osage orange).

			Fomentó constantemente el deporte y se dedicó de lleno a la caza con arco.

			Debido a su larga trayectoria despertó el interés internacional en sus viajes por diferentes regiones como África, Alaska y Brasil entre otros.

			Murió el 27 de abril de 1988 en el estado de Florida.

			Otro de los grandes de la arquería moderna fue Doug Easton. Además de cazar con arco fue fabricante de arcos, flechas y puntas de caza. En el año 1941 inventó la flecha de aluminio. Falleció en 1972. Su hijo continúa al frente de la empresa que es reconocida en todo el mundo.

			Por último, Howard Hill fue uno de los más afamados cazadores que difundió por el mundo sus partidas de caza filmadas, lo que permitió a los aficionados conocer en detalle la técnica de la caza con arco. Para sus cacerías utilizaba un Long Bow de inusitada potencia que le permitía abatir enormes animales de la fauna africana, incluidos elefantes.

			Sudamérica

			El enorme territorio de América del Sur tiene una geografía muy variada, ya que, al oeste, sobre el Océano Pacífico está flanqueada por la Cordillera de los Andes. En la zona central de Brasil la selva Amazónica y más al sur las planicies pampeanas y los desiertos patagónicos. (Fig. 64).

			La variedad de etnias es muy grande y poco se conoce de la evolución del arco en épocas precolombinas. Lo que sí podemos afirmar es que, según los relatos de los conquistadores españoles, en muchos lugares donde desembarcaron o arribaron atravesando el territorio fueron recibidos a flechazos por los indios que defendían su tierra. (Fig. 65).
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			                       64. Flecha de palma. Museo Etnográfico de Buenos Aires.    

			                        

			Los conquistadores se encontraron con un grave problema al llegar a la zona tropical de América Central. Debido al alto porcentaje de humedad y al calor reinante en esa región les era imposible usar armadura y yelmo. El hierro se oxidaba y deterioraba rápidamente y el calor era una verdadera tortura dentro de ese medio de protección. Algo parecido fue lo que sucedió a los cruzados varios siglos antes, durante la toma de Jerusalén, pero sin la elevada humedad de América.
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			                      65. Puntas golpeadoras para cazar aves. (Basado en E. G. Heath y V. Chiara. Brasilian Indian Archery. Manchester, Simon Archery 1977). Brasil.

			Los pueblos nativos, tanto insulares como continentales los atacaban con verdaderas lluvias de flechas, en muchos casos envenenadas, lo que las convertía en letales con un leve roce en la piel. Para resguardarse de los flechazos comenzaron a usar la misma defensa de los aborígenes, el escaupil. Esta prenda era una especie de cota o sayo de algodón acolchado, (Aguado) de varios centímetros de espesor que detenía con gran eficacia las flechas disparadas por los indios. El escaupil cubría el tórax llegando a la mitad del muslo o a las rodillas, elaborado con tres o cuatro kilos de algodón, (Vargas Machuca) colocados entre varias capas de tela cosidas entre sí. La defensa era efectiva porque las flechas quedaban colgadas en el lugar del impacto, pero se tornaba angustiante en los días de mucho calor o cuando se impregnaba con el agua de lluvia. Cuando eran atacados por tribus que usaban veneno en sus flechas debían cubrir sus brazos y pantorrillas con gruesas capas de algodón, muy abundante en América. La protección de pies y piernas era primordial porque los nativos colocaban gran cantidad de pequeñas estacas envenenadas disimuladas en la maleza que se transformaban en trampas mortales para quien tropezara con ellas.

			El aspecto del conquistador, ataviado de esta forma él y su caballo aterrorizaba a los nativos, y si sumamos a ello la frecuente utilización de perros amaestrados para atacar con furia, se convertían en algo imposible de enfrentar con posibilidades de éxito.

			El escaupil fue usado por los pueblos de las islas del Caribe, por los Aztecas, los Mayas y los Incas. Algunos estaban realizados en colores vivos y con hermosos motivos ornamentales.

			A pesar de los inconvenientes producidos por el calor y el peso los españoles lo usaron en casi toda América, en algunos casos sobre la cota de mallas, como cuando debían resguardarse de la violencia de las lanzas y flechas de los temibles Araucanos del sur de Chile.

			Con el escaupil y la cota de mallas no bastaba. Lo conquistadores también se protegían con escudos de diverso tipo. El más común era la rodela, de madera, forrado en cuero y a veces con el borde de metal. El rodelero debía proteger al soldado mientras se dedicaba a la engorrosa tarea de cargar el arcabuz. Las crónicas cuentan que Pizarro utilizó como rodelas el fondo y la tapa de los toneles de vino que traían desde España porque eran bastante resistentes a las flechas (Herrera). Otro tipo de escudo para los hombres de a caballo era la adarga, fabricada en cuero endurecido que servía para proteger al hombre y también al pecho del caballo. A causa del hambre, en algunas ocasiones, los hombres consumían el cuero de las adargas hervido durante varias horas para poder ingerirlo, (Rosales). 

			Debido a los ataques de las tribus costeras, Gonzalo Fernández de Oviedo relata que cuando comerciaba en las costas de Santa Marta y Cartagena, en el norte de Sudamérica, en sus viajes se dedicaba al rescate de arcos, desarmando a los nativos y requisando sus arcos. La tarea no era de mucha utilidad porque al poco tiempo los hábiles guerreros volvían a construir arcos nuevos.

			En la isla de Puerto Rico, llamada por los Caribes “Isla de Sangre” vivían los indios Tainos, que eran hábiles arqueros y pescadores. Confeccionaban las puntas de sus flechas con aguijones de rayas y astillas de huesos de manatíes hábilmente trabajadas. De este animal y de la pesca obtenían la base de su alimentación. Las puntas de madera las fabricaban con Copey (Clusia rosea).

			Actualmente aún quedan tribus en el interior de los espesos bosques de Sudamérica que usan el arco para cazar y como medio de defensa. (Fig. 66).
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			                 66. Punta con muesca, pedúnculo, pedúnculo lateral y escotadura.

			                           

			Muchas de las tribus amazónicas usan distintos tipos de arcos, desde los pequeños que disparan flechas envenenadas hasta los enormes arcos usados por los Caboclos que son sostenidos por los pies y disparados con ambas manos. Las flechas son por lo general largas y las construyen usando cañas delgadas y rectas. Sus puntas también suelen ser de cañas trabajadas con habilidad o de durísimas maderas. (Fig. 67). Algunas de las tribus usan flechas largas, de una especie de junco, con el extremo de mayor diámetro hacia delante, donde insertan una punta de madera dura. Cuando utilizan venenos los obtienen de plantas y de animales ponzoñosos que están a su alcance. A las puntas de flechas envenenadas las guardan en estuches cerrados de bambú para evitar accidentes. Lo mismo que al peligroso curare que colocan en las puntas de sus flechas o en los dardos de las cerbatanas. El curare, aunque se seque en las puntas mantiene sus efectos paralizantes intactos.
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			                                         67. Diferentes tipos de puntas líticas.

			                   

			El arco y la flecha en Brasil

			La superficie que ocupa la actual República de Brasil y algunos países limítrofes es enorme y en la época de la conquista, españoles y portugueses se encontraron con numerosas tribus diestras en el manejo del arco. (Fig. 68).

			E. Heatt y V. Chiara dividen a Brasil en siete regiones distribuidas en zonas costeras del litoral atlántico, serranías del interior y selva amazónica profunda. Describen 105 tribus que van desde los Yanomamis en el límite entre Colombia y Brasil hasta los Tupinambá y los guaraníes en el extremo sur, que también ocupan sectores de Paraguay y Argentina.
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			                        68. Flecha típica de Brasil con intermediario de madera. Basado en Heath y Chiara.

			                         

			Como ya lo hemos expresado, no hay datos importantes anteriores a la conquista debido a la dificultad de conservación de arcos y flechas antiguos en una región tropical y muy lluviosa donde se destruyen en poco tiempo los materiales biológicos. Además, prácticamente no se conocen puntas de flechas de piedra debido a que el material lítico   no es adecuado para tallar buenos proyectiles, salvo en las zonas cercanas a los Andes. Por tal motivo la enorme mayoría de las puntas usadas son de maderas duras y bambú (Fig. 69 y 70).
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			                       69.  Puntas de palma (madera dura). Basado en Heath y Chiara.

			Los pueblos del litoral marítimo tallaban sus puntas con huesos, conchillas de moluscos, dientes de tiburón y aguijones de rayas.

			En las regiones selváticas del centro estaba muy difundido el uso de largas cerbatanas para disparar dardos envenenados con curare y con tóxicos obtenidos de algunas especies de Strychnos, (Strychnos toxifera y Nux vomical), vulgarmente conocidos como nuez vómica o mataperros. 
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			                                  70. Flechas de bambú. (Basado en Heath y Chiara)

			                       

			Los arcos de las tribus de Brasil son arcos simples, construidos con una varilla apropiada de madera flexible, aunque algunos pueblos usaban arcos conocidos cono self bow, elaborados con mayor empeño y prolijidad. 

			En general se los clasifica por la naturaleza de la madera, por la forma, por las dimensiones, por el material de las cuerdas y por la decoración.

			Es difícil diferenciar las maderas de algunos tipos de arcos que se hallan en los museos y muchas veces la misma especie es conocida con nombres vulgares distintos en las diferentes regiones. Una denominación general usada por los indígenas es pau d´arco, (madera para arco), (Tebebulia heptaphylla y Tebebulia Impetiginosa) entre otras, que debe tener fibras largas y rectas, ser flexible y permitir el trabajo de pulido hasta conseguir un arma útil. (Fig. 71).

			Los Kaingang, habitantes del sur, usaban para sus arcos Guaiuvira o Guayuvira, (Patagónula americana L.). En Argentina se la conoce como Guayaivira y con esa madera y otra conocida como Tarara (Centrolobium microchete) se elaboran en la actualidad excelentes arcos tradicionales tipo longbow o recurvados. Algunos autores comparan la Guayaivira con el Ébano, (Diospyrus ebunus) nativo de Ceylan y Madagascar.    
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			                               71. Puntas de hueso. (Basado en Heath y Chiara

			Los Borôro los tallaban en una madera de la familia de la Aroeira, (Schinus molle) y otras similares como Brauná, (Schinopsis spp.)

			Algunas maderas, en el extremo norte eran introducidas desde Guayana, como la madera leopardo, (Brosimum ambretii) por las tribus Makuxi. (Fig. 72).
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			                             72. Puntas de arcos, (tips). Basado en Heath y Chiara.

			Los Karajá construían sus arcos con la palma local Benoniaceae, considerada una de las mejores maderas de palma y en la región Xingú usaban un tipo de pau d´arco identificado como (Tecoma violacaa).

			Estos son solo algunos ejemplos que sirven para ilustrar el variado espectro de las tribus de Brasil y la diversidad de sus arcos.

			En cuanto a las dimensiones, son muy variadas. De los arcos tabulados (Heatt y Chiara), resulta que más del 40% miden entre 1,80 y 2 metros. Algo más del 25% entran en el rango de 1,40 a 1,70 metros. Cerca de otro 25% está representado por arcos largos, de 2,10 a 2,50 metros. El resto mide entre 1,17 y 1,36 metros.

			Si se toman en cuenta las flechas, algo más del 40% miden entre 1,55 y 1,80 metros. El 36% entre 1,40 y 1,50 metros, un 12% mide 1,30 metros y las restantes son flechas muy largas de más de 2,10 metros.

			En el Museo Etnográfico de Buenos Aires fue catalogado un gran número de flechas de caña (Cirigliano – Killian), de más de 1,50 metros, con los nock tallados en la misma caña y reforzados con varias vueltas de hilo, originarias del sur de Brasil, Paraguay y norte de Argentina. (Fig. 73).
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			     73. Diferentes tipos de nocks, (culatines). Flechas antiguas de madera, hueso y caña.

			En la mayoría de los casos el largo de los arcos es mayor al de las flechas, aunque hay un porcentaje de flechas más larga que los arcos, como las usadas por los Sirionó del oriente boliviano.

			La forma de los arcos también varía en las diferentes regiones. Hay arcos largos y cortos, planos, ornamentados y algunos más elaborados como los arcos rituales. 

			Se mencionan cinco grandes grupos de arcos teniendo en cuenta la sección transversal (Meyer): ovales, elípticos, rectangulares, segmentados y redondos.

			Esos grupos a su vez se dividen en subgrupos debido a las variaciones que presentan entre las tribus.

			También es difícil la identificación botánica de los materiales de construcción de las cuerdas, salvo las de origen animal, elaboradas con tendones y cuero que son usadas solo en las regiones secas, lejos de las lluvias y la humedad de la selva.

			Algunas de las fibras conocidas son las de palma, como el Tucum, o tucuma, (Astrocaryum vulgare) y de algunas bromelias como la Embauba, (Cecropia peltata y pachystachia).

			En algunos casos son elaboradas por los hombres, aunque por lo general son las mujeres las que se ocupan de confeccionar las cuerdas.

			Algunas tribus, como los Nambikuará teñían las cuerdas con Urucú, un pigmento vegetal rojo mezclado con aceite. Otros las hacían de algodón mezclado con otras fibras más resistentes y muchos pueblos las protegían de la humedad utilizando un látex resinoso extraído de la Aroeira, (Schinus molle) que le daba una apariencia oscura y brillante o la untaban con cera.

			Otro aspecto a diferenciar es la forma de anudar la cuerda al arco por los distintos pueblos. Se hallaron muchas variaciones, desde un simple nudo, un nudo doble o triple y en ciertos casos un lazo, (loop) elaborado en el extremo de la cuerda. Ciertas tribus, con el sobrante de la cuerda hacían una envoltura decorativa a un palmo de la parte superior del arco (Fig. 74 y 75).
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			                                                         74. Arcos decorados.

			La decoración de los arcos de caza era prácticamente nula, salvo como ya dijimos, alguna forma de enrollar la cuerda que podía ser también interpretada como un refuerzo.

			Sin embargo, la tribu Tupinambá cubría sus arcos con finas cuerdas de algodón teñidas de rojo y verde.

			Los guaraníes del estado de San Pablo y los Karajá también decoraban sus arcos y en épocas modernas los ofrecían a los viajeros que visitaban la región.

			Los arcos que tenían una decoración más elaborada (V. Chiara), eran los empleados por el pueblo Kaxináwua. Utilizaban para embellecer sus arcos bandas blancas y negras de algodón con motivos geométricos de hermosa factura.
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			                                       75. Arco reforzado con cuerda trenzada. Museo Etnográfico de Buenos Aires.

			                        

			Los pueblos de la etnia guaraní usaban con frecuencia fibras vegetales similares a la rafia para cubrir los arcos con motivos geométricos.

			Los Borôro también decoraban sus arcos con hermosas combinaciones geométricas, con colores distintos para diferenciar a cada grupo de la etnia.

			Y, por último, a los que se les prestaba mayor atención son a los arcos ceremoniales, que eran decorados de manera especial con motivos de carácter simbólico como lo hacía el pueblo Tapirapé. 

			Lo que mencionamos son solo algunos ejemplos de la gran variedad de motivos y diseños utilizados para embellecer los arcos por un número tan grande de pueblos.

			Ya mencionamos la longitud de las flechas, hecho que a los pueblos sudamericanos les impedía usar carcaj por lo que debían llevar sus proyectiles en la mano o al hombro. Esto marca la gran diferencia con los indios de Norteamérica que usaban flechas cortas con puntas de piedra o hueso y luego de la conquista comenzaron a usar puntas metálicas.

			Las largas flechas de los pueblos de Brasil son comparables a las usadas por los habitantes de las islas del Pacífico, en la región de Polinesia, Micronesia y Melanesia.

			En la construcción de las flechas de Brasil intervienen cinco elementos usados en la mayoría de los casos. El astil de caña, un intermediario de madera dura, la cabeza o punta, los timones o plumas y la muesca para la cuerda o nock.

			Es bastante difícil diferenciar botánicamente las especies de cañas usadas para confeccionar el astil. Los científicos consideran dos familias de las Gramineae, (Bambusaceae y Arundinariiae). De la primera familia es típico el bambú conocido vulgarmente como Guadua (Guadua agustifolia) y de la segunda son cañas identificadas como Gynerium sagitatum y Gyneriun saccharoides. Luego de recolectadas las enderezaban y las dejaban secar en el interior de sus viviendas colectivas en haces que a veces eran envueltos en fibras vegetales. (Fig. 76).
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			           76. Intermediario de madera dura.

			El intermediario de madera dura de palma era colocado de manera de no producir stress en la caña, bien asegurado con resina y fibras vegetales, en su extremo colocaban las puntas, en muchos casos barbadas.

			Debido a la gran longitud y los diferentes componentes debían balancear correctamente sus flechas para lograr un vuelo correcto. En ese sentido eran expertos y aquellas flechas que no cumplían con las condiciones requeridas eran desechadas.

			La variedad de puntas era muy grande y se adaptaban al uso que le daban para cada oportunidad (caza, pesca, guerra, rituales) (Fig. 77).

			Las puntas incendiarias hechas con una bola de algodón y resina las utilizaban algunas tribus las noches de eclipses, lanzando flechas al aire mientras duraba el fenómeno, para ellos de carácter sobrenatural.
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			                             77. Puntas de palma y bambú. Selva amazónica. Brasil.

			Las pocas puntas de piedra eran talladas en cuarzo, de pequeño tamaño y forma triangular, ligeramente barbadas. Algunos autores mencionan otras piedras duras en algunas regiones montañosas de Sudamérica haciendo mención a flechas con puntas de pizarra, obsidiana, y hasta algunas de esmeraldas.

			Las puntas más usuales fueron siempre de madera dura y de bambú.

			En el Museo Etnográfico de Buenos Aires, entre las flechas examinadas (Cirigliano - Killian) se hallaron algunas de extraordinaria factura, talladas en madera dura y en hueso, pertenecientes al sur de Brasil y Paraguay. (Fig. 78).
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			                      78. Flechas de palma decoradas. (Basado en Heath y Chiara)

			Las puntas de palma pueden ser simples o múltiples, barbadas o multibarbadas con las muescas paralelas o alternadas y se insertan directamente en el astil. Las simples sirven de intermediario y en la punta se fija una lengüeta de bambú muy duro o hueso, pegada con resina y asegurada con varias vueltas de hilo vegetal muy delgado.

			Las cabezas realizadas con bambú son largas y anchas, con mucho filo y se utilizan para la caza de animales grandes. Hay variedades elípticas, lanceoladas, barbadas y algunas con escotaduras realizadas con gran destreza. Se amarran con firmeza al intermediario y se cubren con venenos como el curare.
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			79. Flecha de hueso aprovechando el canal medular. Museo Etnográfico de Buenos Aires.

			Completando el material biológico mencionaremos las puntas de hueso trabajadas aprovechando las curvas de la pieza y el canal medular. (Fig. 79 y 80).  Otra forma era tallar pequeñas lengüetas afiladas insertadas en la madera. Dentro de este grupo clasificamos a las de origen marino (dientes, espinas, valvas). 
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			                               80. Punta de hueso. Museo etnográfico de Buenos Aires.

			Cuando llegaron los conquistadores, las tribus que se hallaban en contacto directo con las nuevas poblaciones comenzaron a usar el hierro, pero casi siempre manteniendo el diseño de las lengüetas de bambú y hueso aseguradas al intermediario o insertadas hábilmente en la caña  de manera que cumpliera las funciones de punta y barba para asegurarlas a la presa. (Fig. 81).
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			                                  81. Puntas de hierro. (Basado en Heath y Chiara).

			Las puntas golpeadoras, (blunt) se usaban para la caza de aves y animales pequeños. Se confeccionaban en materiales variados como palitos entrelazados en forma de pequeña cestilla, astillas colocadas en cruz y amarradas con firmeza a la punta, bolas de caucho y de algodón mezclado con resinas y otras cónicas de madera ensambladas en el astil.

			También usaban puntas silbadoras hechas con nueces de palmera, (Astrocaryum) colocadas en el astil y agujereadas en los costados.

			Virotes: no se sabe muy bien cuál era su uso debido al tamaño y peso, difíciles de impulsar con una flecha ordinaria. Se los construía en madera o hueso. (Fig. 82).
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			                                             82. Virotes. (Basado en Heath y Chiara)

			Para confeccionar los timones utilizaban plumas de diferentes variedades de aves. La forma de ajustarlas al astil adoptaba características especiales en cada pueblo. Se ataban por los extremos o a todo el largo del timón, en ciertos casos se agregaban pegamentos en base a látex y resinas y también se usaba el emplumado helicoidal para imprimir giro al astil y mejorar las condiciones de vuelo. (Fig. 83). Este principio físico se adoptó mucho mas tarde en las armas de fuego al realizarse el estriado de sus cañones.
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			                  83. Emplumado recto, helicoidal y doble. Argentina, Paraguay, Brasil.

			Las plumas más largas las obtenían de la arpía (Harpya harpya) y del jubirú (Jubirú mycteria). Otras plumas, de menor longitud eran las del mutum (Mitu mitu) y de los papagayos, cacatúas y loros, (familia de los Pcitacidae).

			También usaban plumas de patos salvajes, halcón, y tucanes.

			




Cada tribu hacía la recolección de acuerdo a su estética y a las condiciones de vuelo que lograban con determinados timones. (Fig. 84).
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			             84. Diferentes formas de atar las plumas. (Basado en Heath y Chiara)

			Los nocks, culatines o muescas del extremo posterior de las flechas variaban de acuerdo al grosor de la cuerda y a la forma de tensar el arco. (Fig. 85). En algunos casos los tallaban en el extremo de la caña y lo reforzaban con varias vueltas de hilo. Otros eran confeccionados con dos pequeñas astillas atadas con firmeza en la parte posterior del astil y los más elaborados eran de maderas duras insertadas en el hueco de la caña y aseguradas con pegamentos y fibras vegetales.

			Los pegamentos los obtenían de las resinas vegetales y del látex, que además servía como protector contra la humedad. Cuando lo mezclaban con pigmentos servían para embellecer los arcos.
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			                            85. Diferentes tipos de nocks. (Basado en Heath y Chiara).

			No hay evidencia de protectores de dedos para evitar el roce de la cuerda y son raros los protectores de brazo, aunque se hace mención de ellos en algunas tribus del norte argentino, del Chaco boliviano y de Paraguay elaborados con fibras de algodón trenzadas para evitar el golpe de la cuerda. A veces eran de carácter ornamental y los usaban las mujeres y los niños.

			Los guerreros de la tribu Krahó si se lastimaban con frecuencia, simplemente enrollaban en torno a su brazo una larga cuerda de algodón trenzado.

			Los numerosos pueblos de las selvas de Brasil debían manejar las técnicas de tiro más adecuadas a cada circunstancia porque de ello dependía su supervivencia. Con el correr del tiempo adquirían mucha destreza en el manejo del arco porque comenzaban a practicar desde muy chicos. El padre construía un arco en miniatura y desde ese momento era inseparable del niño, que en todo lo imitaba y así aprendía a manejarse con soltura en un medio tan hostil. También fabricaban ballestas muy pequeñas y rudimentarias usadas en los juegos infantiles.

			Los guerreros del pueblo Umotina, en la región central del país, seleccionaban minuciosamente sus arcos y ante cualquier falla o defecto lo rompían en dos o tres pedazos y se los daban a su mujer o hermana para que usara los trozos en otros menesteres hogareños.

			Cada técnica es diferente, como cazar monos en los árboles, grandes animales en el suelo o pescar.

			Menciona Roth que los indios del alto Río Negro, cuando pescan de noche sostienen una antorcha encendida para ver a los peces y poder dispararles.

			Cuando terminan la partida de caza o pesca, al desarmar los arcos algunos hacen presión con la rodilla y otros con el pie para extraer la cuerda y guardar los arcos en reposo.

			Venenos y tóxicos   

			En casi toda América, exceptuando las regiones de alta montaña y la meseta patagónica, se utilizaron diferentes tipos de venenos para emponzoñar las flechas, lanzas, púas y dardos de cerbatanas.

			Los españoles denominaban “yerba” a todos los venenos usados por los nativos, fueran estos de origen vegetal o animal, (Salas) y tenían terror a las flechas portadoras de una muerte anunciada y cruel.

			Los Caribes eran muy temidos por los conquistadores y usaban venenos de gran toxicidad. Además, como no todas las flechas estaban envenenadas, al ser heridos vivían en la incertidumbre hasta pasado el periodo de efecto del tóxico. Más tarde los españoles aprendieron a diferenciar las flechas envenenadas por las rayas o fositas que hacían los aborígenes para permitir una mejor adherencia del tóxico y por las pequeñas escamas del tóxico pegadas a la punta. También calentaban la flecha para comprobar si el olor y el humo que emanaba eran compatibles a las emanaciones del veneno.

			Algunas crónicas de la conquista exageran al mencionar los componentes usados en las fórmulas tóxicas (Aguado). Una de ellas consistía en colocar en un recipiente savia y jugo de la fruta del manzanillo (Hippomanne mancinella), un árbol Euforbiaceo que crece en las costas bajas y desembocaduras de los ríos, cuyos frutos tóxicos tienen olor a manzanas. A esto le agregaban culebras, arañas y gusanos venenosos, hormigas rojas, alacranes, fluidos cadavéricos y sangre menstrual. Por último, se hacían “sudar” a varios sapos sobre la mezcla, golpeándolos con una varilla para extraer la secreción de las glándulas de la piel. Todo el conjunto se lo dejaba fermentar hasta la putrefacción y luego se lo cocinaba durante horas hasta que tomara una consistencia similar al betún. Con esa pócima envenenaban las flechas, y cuando la pasta se comenzaba a secar le agregaban jugo de manzanillo y leche de ceibas. Más tarde se comprobó que el jugo de este árbol por si solo no puede matar a un hombre. A través del relato se infiere que la mezcla constituía un excelente medio de cultivo para el tétanos y otras bacterias patógenas de gran virulencia, que no mataban al instante, sino que producían una muerte lenta y dolorosa.

			Los venenos que utilizaban los indios del Brasil eran variados y con efectos diferentes. El Departamento de Farmacia del Chelsea College de la Universidad de Londres realizó un minucioso trabajo para determinar las especies botánicas que integran los diversos tipos de curare y aislar sus componentes activos. El mismo excede los propósitos de este libro, pero el lector interesado puede remitirse al excelente texto de Heatt y Chiara sobre los indios de Brasil.

			Nosotros realizaremos una breve síntesis, luego de consultar diferentes autores, donde mencionaremos algunas familias y especies vegetales tóxicas que eran utilizadas con frecuencia.

			Las noticias sobre esos venenos se remontan a la época en que Orellana bajó por el Amazonas con sus naves. Los soldados sentían mucho temor por las flechas y varas que les arrojaban los indios desde la orilla (Fernandez de Oviedo, Historia). Para cerciorarse untaron con las hierbas que consideraban venenosas a una india que llevaban en una de las naves. Al comprobar que no sufría ningún efecto se tranquilizaron. A pesar de ello, aguas abajo se encontraron con indios que usaban venenos.

			El más conocido es el curare, elaborado con una mezcla de hierbas que difiere según las regiones. Los efectos del curare colocados en las flechas y en los dardos de las cerbatanas son dramáticos. En los animales pequeños actúan al instante, mientras que, en el jaguar, el tapir y el cerdo salvaje son más lentos.

			Produce espasmos violentos, muerte por asfixia debido a la parálisis de los músculos respiratorios, con incontinencia urinaria y fecal.

			También se menciona a una especie de bambú muy tóxico con el que se tallaban puntas de flechas para cazar yacarés, de efecto similar al curare.

			En el Alto Paraguay y el Mato Grosso usaban otra especie de bambú que producía graves hemorragias en la herida y sangrado en las cavidades corporales, (Schultz).

			Otro árbol del que recogían una leche muy tóxica es el ya mencionado Manzanillo, cuyos efectos son diferentes al curare, (Becher).

			En la región del Río Negro y el Amazonas usaban dos especies (Euphobia y Sapium) cuyo látex lechoso se adicionaba a otros tóxicos para emponzoñar las flechas.

			Plantas de las familias vegetales Menispermaceae y Loganiacea (Krukoff), también fueron usadas, como otras especies de la región del Río Solimaes (Curarea tecunarum y Teletoxicum minutiflorum).

			Por último, diremos que los tóxicos usados con más frecuencia son los obtenidos de las especies Strychnos y Chondrodendron.

			Región Peruano-Boliviana

			Algunas tribus más occidentales, en la región selvática de Bolivia y Perú también continúan usando el arco.

			Cuando llegaron los conquistadores al Imperio Incaico los guerreros locales estaban armados con arcos y con lanzaderas o estólicas, similares a las del Imperio Azteca. Algunas de estas lanzaderas estaban magníficamente elaboradas y arrojaban las jabalinas con una potencia tal que podían atravesar una puerta. (Fig. 86).

			Una curiosidad es que tanto los incas como los aztecas usaron el polvo de ají picante y el humo acre que produce para agredir a los españoles que sufrían violentos ataques de estornudos y tos, lo que no les permitía usar sus armas con destreza.
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			                                      86. Lanzadera de madera, (americana).

			Las crónicas del nuevo mundo relatan que en el fuerte de la Natividad de la isla La Española, primer asentamiento americano, los conquistadores fueron atacados por los aborígenes con calabazas llenas de cenizas y polvo de ají picante, (Castellanos). Esto produjo tal efecto en los españoles que los indios los masacraron con sus flechas acabando con ellos.

			Recién en la década de 1950 llegaron los misioneros a la zona selvática peruano boliviana e introdujeron los machetes de acero. Hasta esa época hacían sus flechas de la manera tradicional usando madera dura de palma para las puntas largas y aguzadas de unos 20 a 25 centímetros de longitud.  Los arcos medían 1,50 metros y las flechas 1,20m. Las cuerdas las hacían con fibras vegetales de la región y para sujetar las plumas y los nocks usaban fibras de algodón silvestre retorcidas. Con estas armas cazaban monos para proveerse de alimento y también pescaban en los numerosos cauces, con puntas terminadas en arpones.

			El pueblo guaraní de la región sur - oriental 

			Los pueblos de la etnia Tupí Guaraní que se dispersaron por el sur de Brasil, Paraguay y Argentina fueron estudiados por numerosos investigadores. Su cultura era de tradición guerrera y el arco y la flecha tenían gran relevancia en la comunidad. Metraux, un conocido estudioso de estos pueblos, halló en 1929 una gran cantidad de flechas con puntas muy variadas apropiadas para diversos usos, como la caza de grandes animales, la pesca, la caza de aves y la guerra.

			La gente de los pueblos Tupí Guaraní usaba el arco y la flecha, el garrote, comúnmente llamado macana y la lanza en menor proporción.

			La macana era un arma de carácter ritual, que en la zona atlántica se utilizaba para dar muerte a los prisioneros de guerra que luego eran sometidos a prácticas de canibalismo. El viajero alemán Hans Staden fue hecho prisionero en el año 1550 por los Tupinaba, un pueblo perteneciente a la etnia Tupi Guaraní de la actual costa brasilera. En su libro, titulado “La verdadera historia de las gentes caníbales y salvajes, desnudos y feroces”, describe a sus captores. Allí da detalles de algunas frases usadas por los nativos para comunicarse y de sus prácticas de canibalismo ritual. Cuando estos pueblos tienen la necesidad de migrar a la región cordillerana de Bolivia, entre los siglos XV y XVI, la macana deja de usarse como arma de guerra.

			El arco y las flechas eran sus armas por excelencia y como la mayoría de los pueblos antiguos se valían de los materiales que les proveía la naturaleza para elaborarlos.

			Los arcos los hacían de madera dura y flexible, de fibras rectas y elásticas, de tamaño medio. Eran de diseño simple, sin recurvas en sus palas.

			Las flechas las hacían con una caña recta y resistente conocida vulgarmente en esa región con el nombre de Chuchío, (Gynerium sagitatum). (Fig. 87 y 88). Eran de diferente longitud, algunas largas de 1,20 m y otras más cortas utilizadas para pescar. Las puntas, como la mayoría de los pueblos amazónicos y de Perú las hacían de madera dura de palma. Usaban la palmera Chonta, (Astrocaryum aculeatum).

			Para fabricar las cuerdas utilizaban fibras vegetales trenzadas o retorcidas muy resistentes, como la Caraguata, (Bromelia serra).

			 [image: D:\Heti\Documentos\Dibujos del Camino del Arco\088.jpg]

			      87. Diferentes tipos de flechas de la etnia Tupi- Guaraní. (Basado en A. Métraux).

			La forma de emplumar las flechas podía ser con los timones rectos o con las plumas atadas en espiral lo que les imprimía movimiento giratorio al dispararlas. Las flechas cortas y las usadas para pescar carecían de timones.

			Como ya mencionamos, las puntas halladas eran muy variadas: de palma, de caña dura, de largas espinas de cactus y en forma de arpón. También usaban una punta llamada “songo”, de madera en forma de cono invertido para cazar pájaros. Tenía la ventaja de no clavarse en los árboles y no destrozar a la pieza obtenida.

			Este tipo de punta roma era también utilizado por los niños que comenzaban a aprender el manejo del arco y la flecha.
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			88. Diferentes tipos de flechas de la etnia Tupí- Guaraní. (Basado en A. Métraux).

			Cuando los colonizadores llegaron a la región comenzaron a usar puntas de metal. La más común era de alambre grueso de unos 10 o 15 cm. que ataban a la punta del astil. A veces ataban en paralelo un trozo más pequeño que impedía que se desprendiera de la presa, por lo general en la pesca.

			Bolivia y los Sirionó

			Antes de continuar nuestro recorrido hacia el sur vale la pena detenernos en un pueblo del oriente de Bolivia, habitante de los departamentos de Santa Cruz y Beni, los Sirionó, conocidos también como los nómades del arco largo, (Holmberg A. R.). Este investigador norteamericano convivió con gente de la etnia mencionada en la década de 1940 y nos deja un relato muy interesante de sus costumbres y de la construcción y uso de sus arcos y flechas.

			Los Sirionó usaban solamente arcos y flechas para la caza. Cada hombre adulto de la tribu poseía un arco y un manojo de flechas confeccionados por el mismo. Estas armas lo acompañaban en todo momento, junto a la hamaca durante el sueño y en sus correrías por el bosque, siempre con un atado de flechas al hombro y el arco en la otra mano.

			Como la mayoría de los arcos de la región sus arcos estaban tallados en madera de chonta, en este caso de una variedad llamada siri. Este tipo de palma, cuando alcanza su madurez tiene un diámetro de unos 30 centímetros. El tronco está recubierto por una gruesa capa de cera de 4 o 5 centímetros de espesor y la parte central es de madera muy dura y negra, de la que extraen las varas para fabricar sus arcos y puntas de flechas. El árbol es bastante común en la región, pero lo seleccionaban con cuidado, en su óptimo punto de maduración, buscando obtener un arma de calidad y durabilidad. La madera debía ser firme y a la vez elástica, ya que en muchos casos y luego de trabajar durante días el arco se partía en la primera prueba.

			Derribaban el árbol con golpes de hacha, aunque en tiempos remotos lo hacían encendiendo fuego alrededor del tronco para debilitarlo y luego lo empujaban hasta que cayera.

			Una vez seleccionada la varilla de unos 10 centímetros de ancho y de más de 2 metros de largo comenzaban a devastarla primero con golpes de machete y luego valiéndose de conchillas de un molusco llamado urúkwa. La tarea era muy ardua. Hacían un agujero en la valva y por el deslizaban la madera, rebajando y puliendo la varilla hasta lograr una forma oval. En el centro tenía unos 5 centímetros de ancho y se iba adelgazando hacia los extremos. El pulido final lo hacían con conchillas mas finas para no producir rajaduras o muescas en el cuerpo del arco.

			Cuando la tarea estaba terminada, en lugar de tallar muescas para alojar la cuerda (tips), ataban varias vueltas de fibra de la corteza de ambaibo, (Cecropia palmata wid. Urtíceas) para evitar el deslizamiento de la cuerda.

			La cuerda era trenzada y de ello se encargaban las mujeres. La hacían con fibras del mismo árbol, llamado árbol del perezoso, que crece a orillas de los ríos y sus frutos parecidos al higo, cuando caen al agua sirven de alimento a los peces.

			En un extremo de la cuerda anudaban un lazo permanente y el otro lo ajustaban cuando armaban el arco, ayudándose con las piernas y doblando la pala con la mano derecha mientras que con la izquierda hacían el nudo definitivo.

			Debido a la enorme longitud, canteaban el arco unos 30º para evitar que la pala inferior tocara el suelo. (Fig. 89). Al tensarlo, sostenían la flecha con el pulgar y el índice y los demás dedos ayudaban a tirar de la cuerda. El brazo de arco lo mantenían firme y la flecha se deslizaba sobre el pulgar y el índice, hasta alcanzar la máxima apertura, por detrás de la cabeza, con un gesto similar al Kyudo. Para disparar, luego de apuntar retiraban la cara evitando el roce de la cuerda. Protegían la muñeca con una envoltura de algodón para no lastimarse al soltar la cuerda.
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			                                       89. Arco largo y flechas (Etnia Sirionó).

			Cuando el arco era nuevo lo iban curvando suavemente para no fracturarlo y por lo general la primera noche lo dejaban armado, con la cuerda tensa para que la madera se expandiera en forma gradual. Luego de una cacería aflojaban la cuerda en la parte superior para dejar reposar la madera.

			No tenían arco de repuesto y si se rompía construían otro. Si notaban que el arco se resecaba lo dejaban 2 o 3 noches sumergido en el agua hasta que recuperara su elasticidad.

			Lo más llamativo de estos arcos era su inusitada longitud, tal vez los arcos mas largos conocidos. Medían entre 2,10 y 2,70 metros y algunos llegaba a los 2,80 metros. Los aborígenes no daban una explicación para semejante tamaño. Era una técnica ancestral, transmitida de generación en generación y ellos continuaban la tradición. Lo más aceptable es que si el arco era corto, debido a la dureza y rigidez de la madera se quebrara con facilidad.

			Las flechas también eran muy largas. Había dos tipos. Unas con punta de chonta con una lengüeta atada con hilo muy fino, que se usaba para cazar animales pequeños y aves. Medían entre 2,10 y 2,70 metros. Las otras tenían punta de bambú, sin lengüeta y eran talladas con el machete y luego pulidas. Estaban destinadas a la caza de animales terrestres más voluminosos y medían entre 2,40 y 3 metros. Eran una especie de jabalinas, muy largas y delgadas y nunca se han descrito en el mundo flechas de tamaña longitud.

			El astil lo hacían con cañas, (Ginerium saccharoides) que cortaban de las orillas de los ríos y arroyos entre los meses de marzo y abril, durante la estación lluviosa, cuando las cañas eran de mejor calidad. Cosechaban unas 30 cañas bien rectas por año y en ciertos casos debían usar bambú, de calidad inferior. Una vez cortadas, las varillas eran secadas al sol o con ayuda del fuego para dejarlas bien rectas. Cuando estaban listas se procuraban los demás elementos, plumas, puntas de palma y de bambú, hilo vegetal y cera de abejas.

			Las puntas de chonta tenían entre 40 y 45 centímetros de largo y eran aguzadas en ambos extremos. Una punta bien pulida y cubierta de cera caliente encajaba justo en un extremo de la caña donde penetraba unos 15 centímetros. Se la aseguraba en forma provisoria con fibras de ambaibo. En el otro extremo colocaban un tarugo cónico con la ranura para la cuerda (nock) también pegado con cera y atado. Una vez seco, el conjunto era asegurado de manera definitiva con hilo de algodón silvestre teñido con una pintura que ellos mismos elaboraban con semillas molidas de uruku, (Bixa orellana) mezcladas con su propia saliva. Ajustaban el hilo de manera bien firme cubriendo unos 15 centímetros entre astil y punta y lo aseguraban con gotas de cera caliente.

			El emplumado lo hacían solo con dos tipos de plumas. Las flechas que tenían punta de palma eran emplumadas con las plumas más largas de las alas del guaco, un ave galliniforme de la familia de los crácidos, de plumaje negro con vientre blanco. Para las flechas con punta de bambú usaban plumas de las alas de un aguilucho lagunero que llamaban arpella (Circus aeroginosus) de color pardo con manchas rojizas. Holmberg relata que solo en contadas ocasiones alguna flecha era emplumada con las plumas de una variedad pequeña de chacha, un ave que grita continuamente mientras vuela. Debajo de la envoltura de hilo que fija el nock, cubrían la caña con cera caliente en un tramo de 12 a 15 centímetros. Usando la mandíbula con los dientes de una palometa (Metynnis sp.) cortaban los cañones de las plumas de manera que asentaran bien sobre la cera. Una vez secas se las amarraba con finos hilos de dicibi, un pasto que crece cerca de los ríos. También utilizaban hilo de algodón industrial cuando podían conseguirlo.
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			                                                         90. Flechas de palma.

			A la punta muy aguzada de chonta le ataban una lengüeta afilada de otra variedad de palma llamada hindoera o de la misma chonta. Todo el conjunto lo aseguraban con hilo fino de algodón al que luego cubrían con cera caliente. (Fig. 90).

			Las puntas de bambú las aseguraban sobre un tarugo plano de palma con varias vueltas de hilo y las afilaban y pulían con valvas de moluscos apropiadas. Una vez lista, para comprobar la excelencia de la flecha la doblaban ligeramente y la soltaban. El chasquido debía producir un tono vibrante como señal de calidad. Algo similar ocurre con las flechas de competencia y de caza actuales donde se busca el espín adecuado, que es la relación entre el largo, el diámetro y el peso para lograr un vuelo perfecto.

			Cuando una flecha se fracturaba en el transcurso de una cacería su propietario la empatillaba utilizando una fina varilla de chonta de unos 15 centímetros, bien pulida y encerada que encajaba perfectamente en ambos trozos de caña. Luego la aseguraba con vueltas de hilo de algodón en un tramo de 8 a 10 centímetros.

			Los Sirionó no utilizaban otro tipo de arma, salvo algún taco de palma recogido al azar para rematar las presas cobradas.

			Región del Río de La Plata

			El territorio que hoy ocupa la República Oriental del Uruguay, el sur de Brasil y la provincia de Entre Ríos de Argentina estuvo ocupado durante largo tiempo por los Charrúas. Fueron los que mataron al conquistador español Juan de Garay en 1583. Este pueblo usaba arco y flechas con puntas de piedra. También eran muy hábiles en el manejo de las boleadoras, con las que cazaban ñandúes y venados. Fueron prácticamente exterminado por el ejército uruguayo al mando del general Rivera en el siglo XIX.

			Otra etnia hermana de los Charrúas eran los Chanáes, que también usaban arco y flechas con puntas de madera o hueso.

			En la región pampeana y en la Patagonia argentina, como ya hemos visto, el arco prácticamente dejó de utilizarse con la llegada del caballo.

			Los pueblos de Tierra del fuego y su relación con el arco

			Un caso interesante es el de los pueblos más australes de la actual República Argentina, los que habitaban la isla grande de Tierra del Fuego. El territorio insular tiene unos 48.000 km2. En la región habitable vivían diversas tribus, tanto en la zona costera como en la parte central de la isla. Entre ellos se destacan los Yámana (Yahgan) y los Selk´nam que eran llamados Onas por los demás aborígenes.

			Estos pueblos fueron estudiados en profundidad por diversos autores. Gusinde, I982 y Chapman, 1986, realizaron excelentes estudios etnográficos. Otros autores anteriores también nos transmitieron el resultado de sus investigaciones, entre los que mencionaremos a Bridges, Levi-Strauss y Beauvoir. Prieto, 1994 nos brinda un pormenorizado trabajo sobre la Arquería Selk´nam, enfocado desde diferentes aspectos de la vida cotidiana de esa gente. (Fig. 91).
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			        91. Arco sudamericano de dos cuerdas. Museo Etnográfico de Buenos Aires.

			El arco cumplía una función preponderante en esa sociedad de cazadores recolectores, cuya influencia comenzaba con el niño y se extendía hasta los ancianos de la tribu. El arco estaba asociado a todas las facetas de la vida, como la caza, la guerra, los ritos y la magia.

			La aparición del arco es tardía en la isla puesto que aparece hace unos 1500 años AP, (Bird, 1993), evidenciado por los restos líticos hallados en los estratos correspondientes a ese periodo. No deben confundirse puntas mucho más antiguas usadas en lanzas y venablos y algunas de mayor tamaño utilizadas como puñales. Es posible que haya sido introducido a la isla por canoeros que cruzaron el estrecho desde la Patagonia continental y luego se dispersó por toda la comarca. 

			Un antecedente del arco en la Patagonia Austral era un instrumento musical de una sola cuerda montada en un arco corto llamado Koolo, que usaba la cavidad bucal como caja de resonancia y se ejecutaba con un hueso liso a la manera de un violín. 

			Mitos sobre el origen del arco y las flechas

			Mito Selk´nam (Onas).

			Una mujer malvada (Taita) no permitía a la gente beber agua de ninguna fuente. Taiyin, (el colibrí), a instancias de su abuelo va en su busca y la mata con una honda. La sangre que se dispersa contamina las fuentes de agua y Taiyin debe limpiarlas para que la gente pueda beber. Luego arroja grandes rocas con su honda que separan a la región del territorio convirtiéndolo en una isla. Por último, toma el arco y las flechas de Taita y los muestra a su pueblo. Estos comienzan a fabricar sus propias armas y las distribuyen por toda la isla entre las familias de manera que cada grupo pueda cazar y recolectar.

			Mito Yamana.

			Dos hermanos tratan de fabricar puntas de flechas, pero no pueden sujetarlas al astil porque el extremo inferior es liso y redondeado. Dejan las puntas a medio construir en una bolsita de cuero y parten de cacería. La hermana descubre la bolsa y talla en cada punta un pedúnculo y dos muescas. Cuando regresan los cazadores se sorprenden al ver las puntas y cuando las colocan en la ranura del astil quedan firmemente sujetas por los finos hilos de tendones humedecidos que utilizan y pueden cazar con ellas.

			Caza con arco:

			La principal fuente de alimento era el guanaco. También cazaban zorros, coruros y los que vivían cerca de las costas algunas aves y mamíferos marinos.

			Debían realizar una verdadera estrategia para cazar y posteriormente transportar la presa hasta sus toldos debido a las distancias y las anfractuosidades del terreno y el peso de las piezas obtenidas. En muchos casos debían perseguir durante horas al animal herido en el vientre hasta que cayera muerto.

			La guerra:

			Como todo pueblo cazador recolector siempre tenían conflictos con sus vecinos y se producían enfrentamientos con frecuencia. La táctica principal era mostrar el menor blanco posible al enemigo, ocultándose tras las rocas y ofreciendo siempre el perfil, a manera de las figuras egipcias.

			La magia:

			El hechicero hacía aparecer una flecha con sangre en la zona dolorida del enfermo y por lo general culpaba al xóon (chaman) de un grupo vecino. En estos casos los familiares tenían la excusa de atacarlos para vengar al enfermo.

			Durante las tormentas tiraban flechas con brasas en la puta hacia las nubes dando fuertes alaridos con el propósito de detener la tempestad.

			Otra prueba relatada por Gusinde era la de atravesar una región corporal, (zona clavicular, miembros) con una flecha empujada con suavidad hasta que emergiera por el otro lado, manifestando poco dolor y casi sin pérdida de sangre.

			Ritos:

			En las ceremonias de iniciación de los jóvenes formaban un armazón con tres arcos y metían dos hombres con máscara y cuernos adentro con el propósito de asustarlos.

			Los hombres jóvenes que buscaban compañera ofrecían a la elegida un pequeño arco y si esta lo conservaba significaba que aceptaba la propuesta matrimonial.

			Juegos y entretenimientos con arco y flechas

			En un excelente trabajo (Crovetto, R. M.) se describen de manera admirable los entretenimientos y juegos de los Selk´nam. Haremos referencia a algunos párrafos donde se relatan los juegos con arco y flecha.

			El pueblo Selk´nam vivía en la parte norte de la isla y su principal fuente de alimentos provenía de la caza de un camélido de Sudamérica llamado guanaco, (Lama guanicoe). De él obtenían su carne, piel, huesos y tendones.

			Construían arcos simples con maderas de la región, como la lenga, (Nothofagus pumilio), el ñire, (Nothofagus antárctica) o el maitén, (Maytenus boaria) y la cuerda la hacían con tendones de guanaco retorcidos. Las flechas las confeccionaban con madera de calafate, (Berberis microphylla), usando varillas rectas que eran pulidas y luego bruñidas con piedras. Tenían puntas de pedernal o vidrio volcánico y eran pequeñas y agudas para ganar poder de penetración. También usaban vidrios de restos de botellas descartadas por los colonos. Los timones (emplumado) los hacían con plumas del ala izquierda del caiquen (Chloephaga picta picta)y el cormorán, (Phalacrocoray sp.). El carcaj lo confeccionaban con la gruesa piel de lobo marino y lo llevaban debajo del brazo.

			Los juegos con arco y flecha eran muy elaborados y variados entre esta gente y continuaron hasta principios del siglo XX.

			Realizaban pruebas de tiro a distancia donde para competir formaban filas tratando de llegar lo más lejos posible. Algunos tiraban con parábolas elevadas y otros tensaban más la cuerda. Alcanzaban entre 200 y 250 metros y se relata que los grandes arqueros llegaban a 500 metros.

			Se divertían mucho en las competencias y los más diestros eran mirados con respeto por sus pares.

			También practicaban a favor y contra el viento, que en la Patagonia sopla de manera inusitada e influye mucho en el vuelo de la flecha. De ésta forma realizaban sus experiencias para aplicarlas a situaciones reales.

			Por lo general en todas las pruebas de diversión no usaban puntas elaboradas, que eran difíciles de conseguir. Aguzaban la punta del astil o colocaban una envoltura de cuero de guanaco fuertemente atada a la punta del proyectil.

			Las pruebas sobre blancos fijos eran entre 30 y 50 metros. Los blancos eran simples trozos de cuero de unos 15 centímetros. Al disparar debían controlar la parábola de la flecha. Las tradiciones orales dicen que algunos arqueros podían perforar una caja de fósforos a 100 metros, (Payró).

			La flecha la pinzaban con el pulgar y el índice de la mano derecha apoyándola en la cuerda mediante una pequeña ranura y el astil lo apoyaban sobre el pulgar y el índice de la mano izquierda.

			Las prácticas eran constantes y tiraban a otros blancos de piel más grande, colgados de la rama de un árbol o a la piel de un animal pequeño cosida e inflada.

			Una prueba muy particular era el blanco móvil. Un guerrero tomaba un quillango de piel y se protegía mientras corría. Los demás le disparaban en movimiento. La flecha tenía solamente el astil aguzado y un tope o disco de cuero o corteza que evitaba herir al que hacía de blanco.

			En algunos casos, dos rivales enfrentados por problemas de celos se batían a duelo con sus arcos. Disparaban flechas con la punta protegida por una pequeña pelota de cuero para no causar heridas mortales. (Fig. 92). Lo que buscaban era lavar su honor sin matar al adversario.
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			     92.  Flechas Selkman para blancos móviles humanos con topes para no lastimar.
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			                                                93. Flechas golpeadoras Selkman.

			Combates simulados. Cuando dos grupos de vecinos enfrentados por peleas tribales no se ponían de acuerdo, dirimían el pleito en una lucha simulada con arcos y flechas.

			Se enfrentaban ambos grupos y tiraban por turnos, uno de cada bando. El que no tiraba debía evitar las flechas mediante movimientos rápidos y saltos. Cada uno tiraba 6 flechas con la punta protegida por un botón de cuero.

			Otras destrezas. Para practicar tiro en movimiento, una especie de caza simulada, los tiradores se colocaban en fila en una hondonada. Uno de los participantes subía a la parte más alta de la loma y hacía rodar un aro forrado con una piel de guanaco o una especie de rueda hecha con arbustos flexibles y pasto. (Fig. 93). A medida que se desplazaba los tiradores disparaban, festejando los aciertos con fuertes gritos. También tiraban a aros más pequeños tratando que la flecha pasara por el agujero central.

			En las noches sin luna se divertían con una especie de fuegos artificiales. En una ranura hecha en la punta del astil colocaban una brasa y al disparar, la flecha producía un hermoso efecto de luz surcando la oscuridad. (Fig. 94).
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			                           94. Flecha con brasa para fuegos artificiales Selkman.

			Los chicos comenzaban la práctica con el arco a los 5 o 6 años. Por lo general era el abuelo quien confeccionaba un pequeño arco con alguna rama apropiada, (lenga, ñire) y le anudaba un tendón largo y fino como cuerda. Las flechas eran simples ramitas rectas y sin punta para evitar heridas.

			Como mencionamos arriba, diversos autores documentaron la vida del pueblo Selk´nam  y su posterior exterminio en manos de colonos (ingleses, franceses, españoles) que organizaban cacerías de indios y como prueba los cazadores llevaban al poblado los arcos y las flechas recuperados (Chile). Muchos cráneos y esqueletos de indios ultimados fueron enviados al museo de Londres (Prieto). En el sur de Argentina se cuenta que cortaban las orejas y las ensartaban en una cuerda como testimonio de los pobladores muertos.

			Estos pueblos desaparecieron en el siglo pasado y solo quedan algunos descendientes aislados. La última mujer Selk´nam que vivió a la manera tradicional murió hace pocas décadas. Afortunadamente se conservan testimonios orales, además de las fotografías y objetos que se atesoran en el Museo del fin del Mundo en Tierra del Fuego.

			Arcos australes y de la Puna argentina

			En su tesis doctoral, la Doctora en Filosofía Norma Ratto realizó un profundo estudio sobre los arcos y flechas fueguinos y de la Puna jujeña, del cual extraemos algunos conceptos.

			En líneas generales, el arco como instrumento de caza es un sistema técnico y su diseño debe cumplir con la misión para la que fue construido. Dejando de lado la forma o el estilo de cada uno, lo importante es que sea eficiente. No olvidemos que quien lo utilizaba lo hacía para proveerse de alimento y subsistir o para su defensa.

			Aquí entran en juego una serie de variables que deben evaluarse como el material de construcción, el tiempo que demanda la fabricación, la confiabilidad, la fatiga a que se expone el material y el tiempo de uso.

			Según Bleed, hay dos conceptos fundamentales acordes a la estrategia implementada para la caza con arco: confiabilidad y mantenibilidad.

			Un arco confiable debe superar las exigencias a las que es expuesto, debe ser potente, seguro y bien elaborado, lo que lo hace durable, pero debe ser realizado por un especialista (como los maestros arqueros de la Edad Media).

			Un arco mantenible cumple con el mínimo de sus funciones, es fácil de construir, pueden reemplazarse sus partes o construir uno nuevo con facilidad sin la necesidad de un experto.

			Siguiendo a Nelson, el equipo de caza debe ser confiable, mantenible, flexible, versátil y fácil de transportar. Esto es válido para la caza con arco y debe adecuarse al cazador, la topografía, los materiales con que cuenta, las distancias a recorrer, el clima, las presas disponibles, etc. Son muchas las variables a tener en cuenta para adoptar la mejor estrategia de supervivencia cuando se depende exclusivamente de esos elementos para obtener las fuentes de proteínas necesarias para vivir.

			Comparación entre los arcos fueguinos y los de la Puna Jujeña

			Arcos etnográficos fueguinos: los Yamanas tenían más variedad de armas que los Selk´nam. Como pasaban la mayor parte del día en sus canoas, llevaban las armas en la embarcación, bien a mano, para usar la más adecuada en el momento oportuno. Dice Gusinde (1986) que los arpones y venablos usados por los Selk´nam eran obtenidos a préstamo de los Yamanas. 

			Los Selk´nam, como vimos anteriormente, se valían casi exclusivamente de arcos y flechas de mantenimiento, elementales, para proveerse de su sustento.

			La Dra. Ratto hace un exhaustivo desarrollo Físico Matemático para calcular la capacidad de almacenamiento de energía de los arcos fueguinos y jujeños y de las propiedades balísticas de sus proyectiles que no detallamos porque superan el propósito de este libro. Únicamente mencionaremos los elementos analizados:

			Identificación de la madera utilizada: tipo de madera, elasticidad, dirección de las fibras, nudos, etc. La especie usada es el Nothofagus sp. de la cual se utilizan dos subespecies, Notofhagus betuloide y  Nothofagus antárctica.

			Momento de inercia: medición de la sección transversal de los arcos cada 5 centímetros y la deformación al tensarlo, que debe ser la misma en toda su extensión.

			Radio de curvatura: cálculo de la distancia máxima de tensado. Medición de la longitud de las flechas descontando 2,5 centímetros que sobresalen del vientre del arco. El Ingeniero y Licenciado en Física Luis Rossi utilizo las siguientes variables para calcular la capacidad de almacenamiento de energía: longitud de la cuerda, distancia de la cuerda al dorso del arco, momento de inercia, elasticidad de la madera y radio de curvatura.

			En los arcos Selk´nam se obtuvieron valores de almacenamiento de energía entre 136 y 101 libras. A nuestro entender nos parecen valores sumamente elevados, muy difíciles de manejar por un sujeto promedio.

			Los arcos Yamanas estudiados brindaron potencias entre 81 y 70 libras, si bien altas, manejables y adecuadas para la caza de presas grandes.

			A partir de estos datos y con las flechas disponibles midieron la velocidad de partida del proyectil, la distancia probable alcanzada y su capacidad de penetración.

			Sobre las flechas se tuvo en cuenta el largo, la sección transversal del astil, el peso y el tipo de emplumado, (timones).

			Colección Doncellas (Dr. Casanova, 1940).

			Los ejemplares estudiados se obtuvieron de enterramientos en el departamento de Cochinoca, en la Puna de la provincia de Jujuy, República Argentina.

			Las flechas de esta región eran confeccionadas con cañas, a las que se insertaba un intermediario macizo de unos 20 a 25 centímetros con una ranura de 10 milímetros en la parte anterior para enmangar la punta y un extremo cónico para insertar en la parte ahuecada de la caña.

			Los arcos hallados presentaban variabilidad en cuanto a su tamaño, largo, sección central y extremos.

			Las diferencias principales halladas entre los arcos jujeños y fueguinos son de tamaño. Los arcos fueguinos son más largos y de mucha más potencia. Téngase en cuenta que el arco de mayor potencia de Doncellas es similar al de menor potencia de los Yamanas.

			Los astiles mantienen las relaciones, independientes del largo y no sobrepasan los 9 milímetros de sección. Un dato a destacar es que las secciones de las flechas, en ambas etnias se adelgazan en los extremos, adoptando una forma que nos recuerda las famosas flechas turcas de la Edad Media.

			El Museo Etnográfico de la ciudad de Buenos Aires cuenta entre sus colecciones con una gran variedad de arcos y flechas y armas antiguas en general de diferentes regiones del planeta. Entre las colecciones sudamericanas despiertan el interés los arcos de doble cuerda, unidos en la parte central por un trozo de tela rústica o cuero destinado a servir de apoyo a la parte posterior de la flecha que puede ser tomada con el pulgar y el índice. Hallamos también arcos reforzados con una cuerda trenzada que se anuda con una vuelta cada 10 o 15 centímetros y al tensar el arco protege a la madera y le da mayor resistencia. En cuanto a las flechas, la gran mayoría son largas y de caña, con el nock tallado en un extremo y en ciertos casos reforzados con unas vueltas de hilo o fibras vegetales. Las puntas observadas son de palma, hueso hábilmente pulido y tallado y las clásicas de piedra y obsidiana. Se destacan las puntas de vidrio de los pueblos patagónicos de principios del siglo pasado hábilmente elaboradas a partir de restos de botellas y recipientes de ese material desechados por los primeros colonos.

			En la República Argentina la mayoría de los indígenas fueron diezmados por los conquistadores y más tarde por la “Campaña del desierto” realizada con el propósito de extender la frontera agropecuaria y crear grandes latifundios a fines del siglo XIX y principios del siglo XX.

			Hoy solamente quedan aborígenes en reservas, en la zona subtropical del norte argentino y en la región sur de la Cordillera de los Andes donde hay varias reservas Mapuches. Ya no utilizan más el arco y solo fabrican algunos de carácter artesanal para venderlos a los turistas que visitan la región.







			LA ACTUALIDAD







			Arcos y flechas contemporáneos

			El avance de la tecnología y el descubrimiento de nuevos materiales permitieron desde mediados del siglo XX fabricar arcos y flechas con prestaciones inimaginables en épocas pasadas.

			La fibra de vidrio y más tarde la fibra de carbono, las resinas sintéticas, los pegamentos elásticos y muchos materiales más, posibilitan en la actualidad contar con materiales de gran durabilidad y resistencia para la práctica del deporte.

			En los años 60 comenzó en los EEUU el desarrollo de los arcos compuestos con poleas. Estos arcos llevan en el extremo de sus palas (algunos modelos en una sola pala) poleas excéntricas lo que permite que al tensarlos, luego de pasar por su máxima resistencia el esfuerzo que realiza el arquero disminuya en forma drástica, debido que las poleas almacenan la energía. Esto permite apuntar cómodamente, sin fatigarse. Además, en la cuerda del arco se coloca un pequeño adminículo de plástico con un agujerito (peep) que permite una mejor alineación con la mira ubicada en el dorso del arco. Los arcos de polea fueron pensados para la caza, pero numerosos torneos internacionales se tiran con arcos compuestos, exceptuando los Juegos Olímpicos.

			En este tipo de arco, aunque en algunos casos se dispara con los dedos, por lo general se utiliza un disparador, (release), que permite una suelta mucho más limpia y precisa ya que solo un pequeño cordel tracciona de la cuerda del arco que es liberado en el momento oportuno. Hay gran variedad de modelos que se adaptan a cada necesidad.

			Otros arcos de uso actual, pero fabricados con los materiales antes mencionados son los arcos recurvados olímpicos, construidos en aleaciones de aluminio, los recurvados tradicionales de madera laminada, (enterizos y desarmables) y los Long Bow laminados de madera o bambú.

			La fibra de vidrio y la de carbono permiten fabricar laminados de gran flexibilidad y potencia para las palas de los arcos modernos.

			Las cuerdas se confeccionan en diversos materiales adecuados para soportar las enormes fuerzas de tracción que se ejercen al tensar el arco. De acuerdo a las necesidades y tipo de arco las cuerdas pueden ser de Dacrón, Kevlar o Fast - Flay.

			Para concluir diremos que las flechas de madera se continúan usando con los arcos tradicionales y los Long Bow. En la actualidad las maderas más utilizadas para flechas tradicionales son el Cedro de Port Oxford, de la región de Oregon, EEUU. Luego le siguen el Arce, el Alerce, el Abedul y el Abeto Rojo. En Argentina se fabrican astiles de palo Blanco y Nogal. Hace unas décadas se utilizaron flechas de fibra de vidrio, pero en el presente se usan flechas de aluminio de diferentes calibres según la potencia del arco, flechas de carbono y de carbono aluminio, que son las más adecuadas para las competencias de alto nivel.

			El culatín (nock), que se engancha en la cuerda es de plástico, lo mismo que los timones y pueden ser reemplazados si se deterioran.

			Los timones son muy variados y se adecuan al tipo de flecha y a las distancias de tiro. Con las flechas de madera tradicionales se usan plumas naturales o teñidas de diferentes tamaños y colores. Los timones de plástico se usan en flechas de aluminio y de carbono. Para distancias cortas son un poco más grandes, mientras que para los tiros a larga distancia son pequeños, para evitar el efecto del viento.

			Las puntas de tiro al blanco son metálicas y similares a un proyectil de arma de fuego. Pueden ser fijas o intercambiables. Las puntas de caza tienen cuchillas afiladas de diferente diseño según lo requiera su uso.

			La ballesta hoy

			La historia de la ballesta también llega hasta nuestros días.

			Hoy se fabrican con culatas similares a una escopeta o a una pistola. Las palas son mucho más cortas que las de un arco, de unas 36 pulgadas, elaboradas con fibra de vidrio, de carbono y también de acero, dotadas de miras y mecanismos de seguridad. También hay ballestas compuestas, con poleas en los extremos de las palas para facilitar el proceso de carga. La potencia varía entre 120 y 150 libras para las utilizadas en el tiro competitivo y hasta 400 libras en las ballestas de caza. En general el arco es mucho más deportivo, mientras que la ballesta se usa con fines bélicos o en cacerías, aunque en Italia y Suiza aún se realizan festivales de tiro con ballesta con los atuendos tradicionales de la época medieval.

			En la segunda guerra mundial fue utilizada por comandos australianos y en la guerra de Vietnam por tropas especiales de los EEUU.

			En la actualidad se usa para la caza, el lanzamiento de dardos anestésicos que permiten el manejo de animales salvajes de gran porte para su estudio científico y conservación y para obtener muestras de tejidos de animales marinos con el fin de estudiar sus genes.

			El tiro con arco hoy

			Como las competencias de tiro con arco carecían de reglas internacionales, luego de los Juegos Olímpicos de Bélgica realizados en 1920, la arquería fue excluida.

			Los deportistas dedicados al Tiro con Arco decidieron dar batalla y unificar criterios para solucionar el problema y para hacerlo en forma orgánica en el año 1931 fundaron la Federación Internacional de Tiro con Arco (FITA), en la ciudad de Lwow, Polonia.

			La Federación recién constituida crea la ronda FITA que se adapta a los Juegos Olímpicos y a las competencias internacionales, estandarizando los torneos con reglas claras.

			En 1972 el Comité Olímpico Internacional incluye el Tiro con Arco en las Olimpíadas de Munich gracias a la persistente lucha de Inger Frith, que fue presidenta de la FITA desde 1961 a 1977. Además, fue la primera mujer en conducir una federación internacional.

			Desde ese año el Tiro con Arco integra el programa olímpico. Uno de los momentos más emocionantes vividos por todos los amantes de la arquería fue cuando el disparo del arquero español Antonio Rebollo encendió la llama olímpica, dando por iniciados los Juegos Olímpicos de Barcelona 1992.

			La FITA tiene su sede en Lausanne, Suiza y nuclea a los países que compiten en Tiro con arco a nivel internacional.

			Actualmente se trabaja de manera coordinada en todo el mundo de la Arquería Deportiva, bajo directivas de la FITA, para que el deporte pueda ser apreciado por el gran público. Para ello se busca adecuarlo a las exigencias actuales, con nuevas reglas y cambios de distancias en las competencias, tratando de aumentar su atractivo con el fin de mantener su permanencia en el calendario olímpico.

			La arquería en Argentina

			Los primeros informes gráficos que poseemos, incluidas fotografías, son de 1931. Provienen de un diario de la ciudad de La Plata, capital de la provincia de Buenos Aires en el que se anunciaba un torneo de tiro con arco. Lo que vale la pena destacar es que el torneo era femenino y se tiraba con Long Bow, algo verdaderamente sorprendente para aquellos tiempos.

			También tenemos noticias de la práctica de tiro en la ciudad de Córdoba durante la década de 1940.

			El crecimiento de la actividad comenzó alrededor de 1970, cuando algunos grupos que funcionaban sin conexión entre sí decidieron organizar un torneo interclubes. De allí nació la idea de crear una federación que los nucleara con el propósito de regularizar el deporte.

			En 1969 se fundó la firma Mascop, que comenzó a fabricar excelentes arcos de madera enterizos, únicos hasta ese momento en el país y que aún se ven en los campos de tiro.

			Cerca de 1970 se creó la Asociación Argentina de Arquería, club que llegó a agrupar 200 tiradores. De allí se desprendieron algunos integrantes y fundaron otros clubes de tiro.

			En 1973 otra empresa, fundada por Carlos Braco inició el desarrollo de arcos laminados, de la modalidad olímpica. En el Torneo Mundial FITA de Suiza, realizado en la década del 70, el único representante argentino compitió con un arco nacional desarmable, con empuñadura calada de aluminio. Fue toda una novedad, ya que las grandes marcas mundiales seguían fabricando arcos enterizos con mango de madera.

			También en 1973, en el mes de octubre, se funda el Club Universitario de Arquería, (CUDA) que funciona en terrenos de la Ciudad Universitaria de Buenos Aires. Hoy es uno de los clubes con más socios en el país, donde se realizan cursos de iniciación y capacitación y se compite en todas las modalidades. Desde el año 2000 se incluye en el calendario un torneo Medieval que reúne a los arqueros amantes de la tradición.

			En 1974 se fundó la Federación Argentina de Tiro con Arco (FATARCO), que para esa época contaba con más de 600 arqueros de todo el país.

			En la década del 80 se fundaron otros clubes y en los 90 se produjo un gran desarrollo de la actividad con la incorporación de nuevos elementos técnicos.

			En la actualidad hay un fluido contacto entre los clubes, con un calendario anual de competencias de salón y de campo lo que permite el intercambio de ideas y el trabajo en conjunto para el crecimiento de la arquería a nivel nacional.

			Durante los últimos años se obtuvieron importantes logros para el Tiro con Arco en Argentina debido a una importante labor de las autoridades de la Federación Argentina de Tiro con Arco.

			En 2013, Francisco Rodríguez Sas consiguió una plaza para participar en los Juegos Olímpicos de la Juventud de Nanjing, China a realizarse en 2014.

			Rodríguez Sas conservó su plaza, disputada en Argentina y en 2014 viajó con el entrenador Claudio Varisco clasificando entre los 10 primeros. Esta fue la primera participación en un certamen olímpico obtenida por clasificación.

			Durante el año 2013 se realizó en Argentina, en la localidad de Open Door, cercana a la ciudad de Lujan el Torneo Clasificatorio Continental a los JJOOJJ con una muy importante participación de deportistas Juveniles de toda América.

			En 2014, en la ciudad de Rosario, provincia de Santa Fe, se realizó el XXII Campeonato Panamericano y primer Para panamericano de Tiro con Arco con la participación de 19 países de América, con gran suceso. La organización fue excelente, con un campo de tiro en muy buenas condiciones, donde había más de 50 contenciones para destinadas a las rondas de práctica y competencia. La final del Campeonato fue en horario nocturno, al pie del monumento a la bandera nacional, a orillas del río Paraná.

			En el mes de octubre de 2018, la máxima competencia a nivel juvenil, los JJOOJJ tuvo lugar en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, con una gran afluencia de atletas y una excelente organización. En la disciplina de Tiro con Arco se obtuvo la primera medalla olímpica por equipos, conseguida por la joven deportista del Club Universitario de Arquería, Agustina Giannasio, junto a un arquero tailandés. 

			Otro importante logro fue la medalla de bronce conseguida por el juvenil arquero del C.U.D.A., Germán Cané en el mundial de field (juego de campo) 2018 que se realizó en Cortina d’Ampezzo, Italia. La primera medalla internacional lograda por un arquero argentino.

			El deporte nacional logró un nuevo hecho histórico en los Juegos Panamericanos de Lima 2019, con la medalla dorada obtenida por Iván Nikolajuk junto con María González Briozzo en tiro con arco compuesto mixto.  Es el primer título panamericano de la historia argentina en arquería y sin duda un buen augurio para el futuro de este deporte.







			APÉNDICE I







			Una vez concluida la lectura de éstas páginas donde historiamos el arco y la flecha desde su aparición hasta el presente, el lector que nunca tuvo en sus manos un arco se preguntará sobre los valores del tiro con arco como deporte.

			En este apartado trataremos de describir las cualidades físicas y mentales que permite desarrollar la arquería practicada como disciplina deportiva.

			La persona que comienza a practicar un deporte puede hacerlo por diferentes motivos.

			Para realizar una actividad física placentera.

			Con el deseo de integrar un grupo social.

			Buscando ocupar el tiempo libre.

			Por prescripción médica.

			Para competir.

			Sin pretender hacer un panegírico del deporte, el tiro con arco se adecua a todos los puntos enumerados arriba.

			1. Es un deporte placentero, que puede practicarse luego de unas pocas lecciones y permite al iniciado tener la vivencia del tiro en tiempo reducido. El equipo básico que se necesita no representa un gran desembolso de dinero y el arquero que recién comienza tiene la oportunidad de pulir la técnica y fortalecer los grupos musculares involucrados en el gesto deportivo. De esta forma, cuando el deportista tenga una formación aceptable podrá con el tiempo dedicarse a la modalidad de tiro que más le satisfaga y adquirir un equipo más sofisticado si figura en sus planes.

			2. La arquería es una actividad que en su mayor parte se desarrolla al aire libre, salvo los torneos de sala.

			Pueden practicarla niños desde los 6 u 8 años hasta personas ancianas, de ambos sexos, sin límites de edad y solo teniendo en cuenta las condiciones mentales y físicas básicas debido a que la potencia del arco se ajusta a las necesidades del interesado.

			Como podemos apreciar, en la línea de tiro se forman grupos heterogéneos, pero con afinidades comunes. Se comparten ideas y proyectos y se planifican torneos con reglamentaciones especiales donde se busca el esparcimiento.

			A quien no le interese la competencia de elite puede intervenir en torneos de “caza simulada”, donde se utilizan figuras de animales en dos y tres dimensiones, tiro en movimiento, tiro en velocidad, tiro en distancia y torneos medievales, muy comunes en Europa, en los que se reviven épocas pasadas con la intervención de toda la familia en el evento, de carácter deportivo y cultural.

			Todos estos elementos contribuyen a la formación de grupos que permiten la integración social y la difusión del deporte.

			3. Muchas veces, el mero hecho de aprovechar unas horas libres hace que la persona se sienta atraída por el deporte, se despierta el interés por la actividad y pasa a integrar una parte importante en la vida. Para las personas mayores, que no pretenden competir es ideal para pasar unas horas al aire libre haciendo una actividad física placentera.

			4. En nuestra época, debido al indiscriminado uso de las computadoras personales y al sedentarismo vemos a muchas personas, niños y adultos, con exceso de peso y faltos de condición física básica.

			Los médicos prescriben cada vez con mayor frecuencia la práctica de un deporte o alguna actividad física para combatir uno de los males del momento.

			El tiro con arco ofrece una serie de ventajas porque permite comenzar con una actividad en la que gradualmente se puede llegar a una condición física aceptable.

			Además del trabajo específico es necesario el entrenamiento aeróbico, que favorece el trabajo cardio respiratorio y ayuda a quemar calorías con el consecuente descenso de peso corporal.

			Por otra parte, el Tiro con Arco es un deporte elegante, donde la postura correcta determina una parte importante de la técnica. Esto favorece el trabajo de la espalda, de los músculos paravertebrales dorsales evitando la cifosis o espalda cargada del trabajo sedentario. También puede contribuir en casos de escoliosis leve, trabajando en equipo con el médico ortopedista sobre la curvatura incipiente. No debemos olvidar que al ser un deporte asimétrico podemos aprovechar para fortalecer una mitad del tórax. En los niños sin problemas de columna vertebral se debe hacer un trabajo bilateral para no producir descompensaciones musculares.

			5. También están los deportistas que se inician en la actividad con el deseo de competir en diferentes niveles. Para ello la Federación internacional de Tiro con Arco, (FITA) tiene perfectamente reglamentados los torneos que se realizan en las federaciones nacionales y los de carácter internacional.

			El Tiro con Arco integra la lista de los deportes olímpicos, por lo tanto, aquellos tiradores que están dispuestos a realizar un trabajo intenso y de mucho sacrificio durante 8 o 10 años, pueden aspirar si sus condiciones lo permiten a la clasificación para las competencias de nivel mundial o a los Juegos Olímpicos.

			Arquería para discapacitados

			El Tiro con Arco puede ser practicado por personas con capacidades diferentes, tanto sean motoras, sensoriales o mentales leves.

			Dentro de la FITA y en diferentes torneos, se establecen reglas especiales para los arqueros con problemas motores. Hay tres categorías perfectamente definidas según las capacidades, previa evaluación del médico especialista.

			Discapacitados motores

			a- Los casos leves, donde el deportista necesita algún tipo de apoyo o ayuda externa debido a la falta de equilibrio, pérdida de fuerza por alguna patología y falta de resistencia física.

			Estos arqueros pueden tirar de pie, valiéndose de algún apoyo si fuera necesario y con arcos de menor potencia.

			b- Los que utilizan silla de ruedas, pero tienen indemnes los miembros superiores. En este caso pueden utilizar arcos normales y tirar en competencia junto a otros tiradores sin problemas físicos. El tirar sentados ofrece la ventaja de tener mayor equilibrio debido a que el centro de gravedad se encuentra mucho más bajo.

			c- La última categoría está formada por aquellos que además de estar en silla de ruedas no controlan bien el tren superior o tienen un brazo dañado. Se puede solucionar de diferentes maneras. Con un aparato que sirva de sostén para el arco de manera que el miembro afectado realice un mínimo de esfuerzo y el sano tense la cuerda. En otros casos se sujeta el arco a la mano por medio de alguna contención adecuada.

			Se han visto arqueros compitiendo que toman el arco con una mano y la cuerda la tensan con la boca. Lo que importa es integrar al discapacitado a una actividad deportiva que favorezca su calidad de vida y su integración social.

			 

			Discapacitados sensoriales

			En el caso de los disminuidos visuales y los ciegos se utiliza en la línea de tiro una barra hasta la altura de la mano que sostiene el arco con una varilla transversal que toca el dorso de la mano indicando la posición correcta previamente regulada por el entrenador. La técnica se enseña mediante contactos manuales tirando a poca distancia (5 a 10 metros).

			Otro elemento que contribuye es una señal sonora colocada al pie del blanco que se activa cuando los tiradores comienzan a tensar la cuerda.

			Los hipoacúsicos y sordomudos practican tirando con señales visuales, imitando la mímica mostrada por el entrenador para realizar el gesto deportivo. Las indicaciones pueden darse con señales de colores y en los torneos se utilizan semáforos.

			Discapacitados mentales leves

			En este grupo de personas el trato debe ser personalizado. Hay que tener en cuenta que el tiro puede resultar peligroso si no se respetan las normas básicas en el campo.

			Cuando comienzan con la actividad y logran disparar alguna flecha lo disfrutan mucho.

			En el Club Universitario de Arquería de Buenos Aires, (CUDA) se realizaron dos Seminarios, (Cirigliano, Franco y Segade) con niños y adolescentes con Síndrome de Dawn y espásticos no muy severos que podían tomar un arco liviano y tensarlo con ayuda de los instructores. La experiencia fue positiva y algunos de ellos continuaron tirando en su club bajo la supervisión de Instructores capacitados en el CUDA.

			Cualidades físicas y mentales que desarrolla el Tiro con Arco

			Como en todo deporte, siempre hay algún elemento que prevalece.

			El Tiro con Arco es un deporte Cíclico Impuro, donde el gesto es repetitivo y hay un gran contenido técnico y una parte importante de azar. 

			Además de las cualidades físicas, el trabajo mental en muy importante y se acentúa en los arqueros de elite.

			Resistencia

			El trabajo de resistencia se basa en forma general de un gran número de repeticiones de un determinado ejercicio con poca carga. Para incrementar la resistencia se realizan tres o cuatro series de ocho a doce repeticiones para cada grupo muscular involucrado con un breve intervalo y ejecutadas correctamente.

			También el trabajo de resistencia es muy importante para desarrollar la capacidad aeróbica

			Aumentando el aporte de sangre oxigenada a los tejidos. Con un buen trabajo aeróbico como la marcha, la carrera, la bicicleta fija,  la cinta de marcha, la natación etc. se logra bajar la frecuencia cardiaca ya que el rendimiento del corazón es más efectivo por un mejor vaciado del ventrículo izquierdo. Se retrasa la fatiga evitando la acumulación prematura de ácido láctico en los tejidos, que produce molestias y dolor cuando intoxica a los músculos.

			Fuerza

			En arquería no se realizan esfuerzos máximos. Se debe trabajar la Fuerza muscular en un 70 a 80% de la carga realizando menor número de repeticiones. La fuerza permite manejar el arco con comodidad, lo que favorece la correcta ejecución técnica. Por eso se aconseja a los deportistas que recién se inician que no usen arcos demasiados potentes, lo importante es automatizar correctamente el gesto deportivo.

			Coordinación

			El Tiro con Arco requiere una fina coordinación ojo mano, debido a que mientras el ojo toma puntería la mano tensa la cuerda. En el momento preciso de centrar el blanco la flecha debe ser disparada con la mayor soltura y sin agregar movimientos parásitos.

			En el tiro olímpico es más complejo aún, porque la coordinación es ojo, mano y oído ya que se utiliza un elemento sonoro (clicker) colocado en la ventana del arco y cuando la flecha lo rebasa suena contra el arco indicando el momento justo del disparo.

			Para entrenar la coordinación se pueden realizar muchos ejercicios. Uno de los más usuales es trabajar con pelotas de tenis de manera individual, en parejas y en grupos arrojando y recibiendo de diferentes formas, con cambios de velocidad y de mano, giros, piques, etc.

			Equilibrio

			En la postura que adopta el deportista para tirar con arco, el centro de gravedad del cuerpo debe caer entre ambos pies, separados por el ancho de hombros. El centro de gravedad se encuentra a la altura del ombligo, en el lugar donde se cortan los tres planos corporales del cuerpo humano. El Sagital que nos divide en mitad izquierda y derecha, el Anteroposterior, adelante y atrás y el Transversal en mitad superior e inferior. Las mujeres tienen el centro de gravedad algo más bajo debido al mayor desarrollo adiposo en las caderas. Los arqueros que tiran en silla de ruedas es obvio que también gozan de esa ventaja, que se aprecia en los días de viento fuerte y cruzado.

			Se pueden realizar numerosos ejercicios para desarrollar esta capacidad física. Como ejemplo mencionaremos los siguientes: caminar sobre una línea, sostenerse en un pié con los brazos abiertos, hacer la “balanza” inclinando el cuerpo hacia delante sobre un pie, pararse con un pie delante del otro y para hacerlo más complicado abrir los brazos y cerrar los ojos. Esta prueba se utiliza en clínica para evaluar al cerebelo que es el órgano que controla el equilibrio.

			Ubicación témporo espacial

			Sirve para tener una noción exacta de cómo estamos ubicados en el espacio y para conocer la posición de cada segmento corporal. Entran en juego componentes musculares y neurológicos que no son tema de este libro.

			Se trabaja con giros con ojos cerrados, caminando con los ojos cubiertos siguiendo órdenes del entrenador, apuntar con un dedo y luego de un giro de 360º tratar de llegar al mismo lugar con los ojos cerrados.

			Concentración

			Es un trabajo mental muy importante porque permite abstraerse de los factores externos que influyen sobre el deportista. En el apartado donde se desarrolla el tema del Kyudo y la Arquería Zen ya mencionamos ese tema. Se logra en base a mucho trabajo y disciplina.

			Uno de los métodos es la visualización, donde el deportista sigue mentalmente y paso a paso el desarrollo de toda la secuencia de tiro hasta que la flecha hipotética da en el centro.

			También se trabaja con ejercicios de Yoga, de Estreching (estiramientos) y con ejercicios de relajación y control de la respiración.

			Todos estos elementos trabajados en conjunto hacen que el deportista llegue a dominar la técnica correcta y logre abstraerse de la interferencia de los factores externos.

			En los arqueros que recién comienzan con la actividad cuesta trabajo lograrlo, pero en los tiradores de elite el factor mental influye en un 80 o 90% en los resultados. Aunque se domine la técnica el más fuerte mentalmente es el que prevalece.

			El Kyudo y el Tiro con Arco occidental

			Como aprovechar los valores del Kyudoen la Arquería occidental.

			A partir de principios del siglo pasado muchos de los elementos de la cultura oriental se fueron conociendo en occidente. Es importante recordar que los pueblos del extremo oriente de Asia, aislados del mundo occidental, mantuvieron su cultura intacta y sin influencias externas por milenios.

			A medida que occidente se fue acercando a esas culturas comenzamos a recibir mayor información sobre ese vasto campo completamente desconocido por el hombre occidental.

			Los primeros testimonios escritos con cierto valor fueron los dejados por Marco Polo, pero eso fue en la Edad Media.

			En el último siglo, y solo para mencionar alguna de las actividades humanas hoy familiares para nosotros recordaremos las técnicas de acupuntura y digitopuntura, las artes marciales, la caligrafía japonesa, los arreglos florales, y lo principal para el desarrollo de este libro, el kyudo o camino del arco.

			Como ya vimos y analizamos en otros capítulos, el kyudo se vale de un ritual y una serie de pasos para arribar a sus objetivos, a veces difíciles de entender por un arquero europeo o americano por su complejidad y sus tiempos.

			Para dar una idea de la importancia de amalgamar ambas técnicas y de rescatar los valores del kyudo para aplicarlos a nuestros arqueros, vale la pena recordar que el actual jefe de entrenadores de la Federación Internacional de Tiro con Arco al redactarse este libro, el señor Pascal Colmaire es un eximio tirador de kyudo y aplica muchos de sus conocimientos en su método de enseñanza.

			En este apartado mencionaremos algunos de los valores a tener en cuenta para maximizar los logros de los tiradores de alto rendimiento.

			Eliminar la ansiedad 

			La ansiedad es uno de los principales defectos de los tiradores que recién comienzan la actividad deportiva y de muchos deportistas de elite.

			El Kyudo preconiza una actitud mental correcta donde lo primordial no es acertar. Busca el desarrollo y descubrimiento de sí mismo.

			El aquí y ahora es lo que cuenta. Una flecha errada o una serie mal tirada no deben influir en el tirador porque pertenecen al pasado y no hay nada que pueda cambiarlo. Tampoco deben primar las ansias desmedidas de dar en el centro sino la forma de enfrentar el desafío, eliminando los prejuicios.

			Corregir los errores

			El arquero que practica kyudo busca la manera de superarse a sí mismo continuamente. Es un camino sin fin y en el trayecto se vale de los errores para perfeccionar su técnica. Y decimos camino ya que es un sendero infinito, porque, aunque el cuerpo flaquee o envejezca imponiendo un límite a la técnica, el espíritu puede mejorar siempre. Aquí es donde en ciertos casos se introducen conceptos de la filosofía Zen, porque quien la practica en cualquier actividad humana se complace de sus errores ya que le permiten superarse.

			Dominar las emociones

			Cuando un tirador realiza una práctica y se siente influenciado por pensamientos parásitos ajenos a la actividad, la técnica se resiente y se producen los fallos inesperados.

			Los fallos producen angustia o enojo y trasmiten al cuerpo tensiones, agitación e inseguridad, que hacen difícil descubrir cuál es el error que se comete.

			Por otra parte, alegrarse o festejar de manera exagerada los aciertos tampoco es conveniente porque acarrean un desequilibrio emocional que repercute en un deporte de precisión como la arquería.

			Lo ideal es mantenerse impasible, asimilar lo ocurrido y capitalizarlo para aprovechar la experiencia de manera positiva, con la mente siempre en el presente.

			Desarrollar la capacidad de concentración

			El aspecto central del kyudo es el denominado “estado sin mente”. No es que se eliminen los pensamientos, sino lo que se busca acotar es el control que los pensamientos ejercen sobre el movimiento. Cuando se logra ese estado (mushin), los pensamientos y la acción ocurren de manera simultánea. Esto conduce a un estado de alerta y calma que contribuye a eliminar los problemas que se presenten. 

			En el kyudo se realizan una serie de pasos concatenados desde que el tirador se presenta en la línea de tiro hasta que dispara la flecha y esta ceremonia se repite de manera idéntica entre cada disparo. 

			En la arquería occidental es fundamental repetir cada paso de la ejecución técnica visualizando cada uno de los gestos, adoptando la misma postura, el mismo lugar en la línea de tiro y utilizando el mismo tiempo entre flecha y flecha. Este procedimiento permite mantener enfocada la mente y coordinarla con la acción. De esta forma, y luego de mucha práctica el cuerpo y la mente actuarán al unísono y el tiro se producirá en forma espontánea y sin condicionamientos.

			Practicar meditación

			La meditación es el elemento fundamental. Se halla presente en todas las escuelas filosóficas. Interviene de manera efectiva para relajar el cuerpo, aclarar la mente y tranquilizar el espíritu.

			En nuestro sistema de competencia, debido a la formación del deportista occidental se torna más complicado, pero con disciplina se puede utilizar la meditación durante unos minutos entre cada distancia de tiro del torneo.

			Pero además la meditación ayudará al arquero a adquirir mayor seguridad, relajar los músculos y coordinar la respiración con la técnica.

			La respiración es muy importante. Debe ser de tipo diafragmática, con los hombros bajos y flojos y llevando el aire a la base de los pulmones, lo que contribuye a una mejor ventilación de los tejidos favoreciendo el estado de alerta y concentración.

			Se debe respirar en forma pausada y suave, sin producir vibraciones en el tórax, por lo que se aconseja no aspirar más de un 70 u 80% de la capacidad inspiratoria del individuo y en el momento de apuntar y disparar mantener unos segundos de apnea.

			En resumen, se debe tratar de estar con la mente siempre en el presente, libre se emociones, concentrado y sin tensiones.

			Es un proceso largo y difícil, pero en la alta competencia rinde sus frutos. En los niveles donde la técnica se maneja a la perfección lo que hace la diferencia es la mente.

			La asimilación de algunos de los conceptos del Kyudo, y su aplicación al deporte en occidente son de gran utilidad y contribuyen al desarrollo de las capacidades sicofísicas del arquero.

			Prevención de lesiones

			Por último, diremos que como en todo deporte, la prevención de lesiones es un factor fundamental a tener en cuenta por el entrenador. Si bien el Tiro con Arco no es un deporte de contacto se pueden producir algún tipo de lesiones que si no son tratadas se transforman en crónicas impidiendo la práctica del deporte por largo tiempo.

			Los elementos principales que pueden influir en la aparición de alguna lesión son tres.

			1. Deficiente o nulo trabajo de calentamiento

			Siempre antes de comenzar una actividad deportiva se debe realizar una buena entrada en calor. De esta forma aumenta el aporte sanguíneo a nivel muscular, el cuerpo se prepara para la acción y la mente se enfoca en el entrenamiento o la competencia.

			En el tiro con arco hay que realizar un calentamiento general y uno específico para los músculos involucrados en el gesto deportivo.

			2. Mala condición física básica

			Muchas veces, gente sedentaria comienza con la actividad sin una base física adecuada. Con poca capacidad aeróbica y con escasa fuerza y resistencia.

			Siempre es recomendable realizar algún trabajo aeróbico como los ya mencionados para preparar al organismo.

			Quien pretenda avanzar en el deporte debe pensar en el trabajo muscular específico de manera que los músculos no sufran las consecuencias del esfuerzo.

			3. Problemas de técnica

			Es muy importante que los entrenadores controlen desde el comienzo la ejecución correcta en todos sus pasos para evitar que se fijen malos hábitos que en el futuro son difíciles de erradicar. Además, el gesto realizado en forma incorrecta puede inducir a la producción de molestias musculares o lesiones que pueden ser evitadas siguiendo paso a paso el desarrollo del tiro.

			Otros factores

			Hay otros factores que influyen en menor grado, pero es conveniente tenerlos en cuenta.

			Equipo. 

			Debe ser el adecuado y con una potencia manejable sin esfuerzo.

			La vestimenta ajustada al cuerpo y acorde a las variaciones de temperatura.

			Medio ambiente

			El más peligroso es el calor excesivo porque puede conducir a cuadros de deshidratación. Hay que tener en cuenta que la deshidratación es una emergencia médica y puede resultar de gravedad si no se la previene a tiempo. Para ello en necesario durante el verano usar ropa fresca y liviana, cubrirse la cabeza y beber agua antes, durante y después de la competencia.

			Altura

			Cuando se compite en la altura, (México, Colombia, Ecuador) es preciso tener una buena preparación aeróbica y si es posible aclimatarse durante un tiempo. La disminución del aporte de oxígeno a nivel cerebral hace que se pierda la concentración y se produzcan fallos.

			Si bien este no es un libro técnico, con estas páginas finales hemos querido dar un pantallazo general sobre el Tiro con Arco como deporte. El tema es muy extenso y no nos permite su desarrollo en este volumen. Para todos aquellos que estén interesados en comenzar con la actividad existen excelentes libros y revistas especializadas que tratan sobre los temas técnicos, los materiales y la infraestructura que se necesita para practicar un deporte tan apasionante como la Arquería.







			APÉNDICE II







			El tiro con un arco tradicional

			Héctor Cirigliano- Leonardo Killian – Andrés Negroni

			Este trabajo intenta aportar nuestra mirada sobre una vieja discusión y no pretende cerrarla. Por el contrario, creemos que su publicación la reavivará y, de hecho, en un tiempo tal vez no muy lejano, debamos ampliarla con los nuevos aportes que se irán sumando, tanto teóricos, apelando a los conocimientos que día a día se van sumando en disciplinas como las ciencias aplicadas al deporte, y como otras que están indirectamente ligadas al tema: ciencias del aprendizaje, psicología, etc.; así como prácticos, que son aquellos conocimientos y saberes que los mismos arqueros descubren en la práctica del tiro.

			Dejamos a un lado, el aspecto metafísico, el aura mística como la filosofía zen y todas las concepciones pseudo religiosas que suelen acompañar al tiro con arco tradicional. Como todo sistema de creencias, son subjetivas y pertenecen al ámbito personal e íntimo de cada uno. Aquí, están fuera de discusión. 

			El acto, tan simple para el arquero, de lanzar una flecha lleva implícito un aprendizaje y un método, pero no hay dos personas iguales; por lo tanto, las diferencias anatómicas, las diferentes experiencias vitales, la edad, su ámbito socio cultural y la propia historia personal como arquero, hacen de su forma de disparar un hecho único. Pese a que, por lo que hemos visto en la pequeña muestra que aquí presentamos, parecería haber una mayoría que utiliza el arco tradicional en forma parecida, cuando profundizamos en el tema y (con un método bastante socrático) re preguntamos al respecto, nos encontramos con sutiles diferencias que hacen de este simple hecho cómo el disparo de una flecha es un acto muy personal e intransferible. Cada hombre, cada joven, cada mujer, cada chico que se encuentra con esta disciplina tiene saberes previos adquiridos, una determinada aptitud física y diversas formas de relacionarse con este deporte. Lo que a primera vista parece una actitud general en un campo de tiro, si afinamos la vista y observamos a cada uno, notaremos esas pequeñas diferencias a las que nos referíamos. Se aprende de muchas maneras y, el acto del aprendizaje irremediablemente cambia nuestra conducta. En esta disciplina, la del tiro con arco tradicional, la experiencia personal es irreemplazable. Cualquier lectura o información teórica previa, si bien son importantes y creemos que de ninguna manera deben ser soslayadas por los docentes o entrenadores, es la sistemática práctica del tiro, la propia búsqueda de un método adecuado y, en última instancia, el entrenamiento constante, lo que en suma formará al arquero como tal. Al decir del poeta “gris es la teoría, verde el árbol de doradas frutas de la vida” (Goethe). Nunca tan bien aplicado a nuestra pasión: la arquería tradicional. 

			Entendemos por arquería tradicional la que se practica con arcos que, como el arco simple, el llamado “longbow” o el recurvado, están construidos con madera, puede ser o no laminado con fibra de vidrio o de carbono y pueden o no llevar una ventana para el reposa flechas.

			Los arcos llamados “históricos”, que imitan los usados por los llamados pueblos primitivos que subsisten en la actualidad, así como las réplicas de los usados por los antiguos mongoles o los longbows ingleses medievales también nos sirven de ejemplo. Observando a los arqueros que usan estos arcos, notamos que el sistema utilizado para el apuntado en el tiro y que aparentemente se podía englobar como “tiro tradicional” en realidad abarcaba formas distintas. No fue difícil llegar a la conclusión de que no existe una sola manera y que, por el contrario, en la forma en que se apunta, en el agarre de la cuerda e incluso en el anclaje hay diversidad. Algunas diferencias son sutiles, pero nos bastan para afirmar lo que dio comienzo a nuestra inquietud. No hay una sola forma de tiro tradicional. Por lo contrario, hay varias.

			Algunas consideraciones anatómicas y fisiológicas

			 Para hablar del tiro con arco lo primero que haremos es tratar de encuadrarlo dentro de las acciones o actos de los seres vivos. De acuerdo a su complejidad se clasifican en: 

			1. Acciones reflejas. 

			2. Acciones instintivas. 

			3. Acciones racionales. 

			4. Acciones automáticas.

			Las acciones reflejas son las que responden a un estímulo como el calor, el frío, la electricidad, la luz, con un movimiento o una secreción glandular. Es propio de los seres unicelulares, pero también se da en el hombre, por ej.: el reflejo patelar, el aquiliano, el pupilar o el digestivo.

			En cuanto a las acciones instintivas, el instinto es la subordinación al goce o al dolor como dos polos opuestos que se rechazan. Es propio de los seres irracionales. Pero igual debemos tener en cuenta que hay muchas discusiones entre los psicólogos conductistas y los etólogos sobre la posibilidad que en el hombre existan mecanismos programados por los genes principalmente en las conductas agresivas.

			Las acciones racionales son aquellas en las que interviene el pensamiento, propias del ser humano y que se adquieren luego de un proceso de aprendizaje. 

			Y en lo referido a las acciones automáticas, el automatismo consiste en la supresión del control racional. Otras estructuras por debajo de la corteza toman el control. Se logra luego del aprendizaje consciente, a través de diferentes pasos y métodos de enseñanza. Comprende una vasta serie de actos motores que realiza el hombre sin intervención de la voluntad, tales como movimientos expresivos, instintivos, defensivos, reactivos y movimientos aprendidos por el esfuerzo volitivo que terminan por ser realizados de manera automática. Cuando se halla firmemente incorporado al acervo motor, el sistema nervioso central se desentiende de esas funciones que pasan a ser regidas por estructuras de menor jerarquía. A medida que se repite se va perfeccionando creándose un “engrama motor”, (andar en bicicleta, nadar, tirar con arco). De acuerdo a lo expresado arriba, el tiro llamado instintivo no existe, porque es propio de la experiencia del tirador y objeto de un aprendizaje previo. 

			Luego de esta introducción, pasaremos al tema de la anatomía y fisiología. Trataremos de ser sintéticos y exponer sobre algunas cuestiones que deben tenerse en cuenta en el llamado “tiro instintivo” por muchos arqueros.

			El tiro con arco conlleva un largo proceso de aprendizaje donde intervienen diferentes capacidades físicas y psíquicas del arquero hasta lograr su objetivo. Solamente haremos referencia a ellas. Físicas. Psíquicas. Postura. Concentración. Equilibrio. Visualización. Coordinación. Resistencia. Fuerza. 

			Además, debemos tener en cuenta de manera fundamental el sistema de la visión y el de la audición. La visión en los arqueros que tiran sin visor es binocular en su mayoría porque permite ver en tres dimensiones y apreciar mejor las distancias. Además, la visión periférica hace que se tome a la flecha o cualquier otro elemento como objeto de puntería. La fóvea es la región de la retina con mayor cantidad de células receptoras de luz (conos) y permite la correcta visualización del blanco. A medida que nos alejamos del centro, las células se mezclan en los bordes de la mácula. Sus funciones son: discriminación fina, visión del color, visión de los contrastes, mientras que las zonas más alejadas de la mácula están tapizadas de bastones y otras células y permiten la visión periférica y la adaptación a la luz. De cualquier manera, aunque se tire guiñando un ojo igual, se mantiene la visión periférica. Lo que se pierde es la visión estereoscópica o tridimensional de los objetos. El sistema auditivo colabora en el equilibrio del sujeto mediante los canales semicirculares del oído junto al cerebelo y a los reflejos posturales.

			Aprendizaje motor. Como todo gesto deportivo, el tiro con arco requiere de un aprendizaje motor complejo. Para que el individuo aprenda, hay que tener en cuenta una serie de elementos que comienzan desde la infancia.

			Maduración del SNC y mielinización de los nervios: en los niños pequeños los movimientos son torpes debido a la falta de mielina que actúa como conductora del impulso nervioso. Aprendizaje perceptivo. Podemos hablar de un aprendizaje perceptivo motor, basado en la unidad de percepción y la respuesta motora adecuada. Las habilidades visuales, auditivas y kinestésicas son fundamentales en el proceso del aprendizaje. Progresión. Se aprende en forma progresiva, incorporando nuevos elementos a medida que progresa el aprendizaje. Va de lo simple a lo complejo. Facultades físicas básicas y destreza motriz. Cuanto más desarrollo se logre en la infancia de las destrezas básicas, mejor preparado va a estar el individuo para aprender acciones complejas. Diferencias individuales. Son propias de cada uno y vienen determinadas en la carga genética. Método. No es conveniente la utilización de una fórmula o patrón para todos por igual. El aprendizaje debe ser flexible y adaptarse a las capacidades físicas y mentales de cada individuo

			Velocidad y precisión. Un gesto deportivo varía mucho en su realización cuando debe realizarse con velocidad y precisión. La práctica constante permite un ajuste adecuado de ambas variables. Un cálculo muy interesante Un blanco FITA mide 40x40 cm, cuando lo colocamos a 18 metros, el círculo que corresponde a su imágen proyectada en nuestra retina no excede 1,3° de apertura. Esto significa que el sector amarillo del blanco (10 puntos) está incluido dentro de 0,19°.

			Cabe aclarar que cuando realizamos este puntaje se debe a que logramos tener este nivel de exactitud en el plano horizontal y en el vertical. Esto reduce drásticamente las posibilidades de acertar. 4082 m2 es la superficie de una esfera con centro en el arquero y radio de 18 metros. 0,125 m2 es la superficie de un blanco FITA. Las posibilidades de que una flecha tirada al azar haga algún puntaje en un blanco inmóvil son de 1:32.656. Una máquina que arroje flechas al azar en cualquier dirección cada 30 segundos tardaría en promedio 11 días en hacer algún punto.

			Conclusiones

			 Por último, nos queda agregar por todo lo expuesto, que el llamado tiro tradicional tiene un alto componente empírico, es decir, basado en la experiencia. El empirismo enfatiza el papel de la experiencia, ligada a la percepción sensorial, en la formación del conocimiento. Se conoce como empirismo la doctrina filosófica que se desarrolla en Gran Bretaña en parte del siglo XVII y el siglo XVIII, contraponiéndose a la corriente continental europea del racionalismo, y que considera la experiencia como la única fuente válida de conocimiento. Sólo el conocimiento sensible nos pone en contacto con la realidad.

			El empirismo supone una crítica a los racionalistas bajo el supuesto que la razón tiene carácter ilimitado, e incluso el propio proceso irracional puede producir cualquier tipo de conclusión. La razón por sí misma no tiene fundamento y funciona a partir de supuestos. Por tanto, sólo se consideran válidos los conocimientos adquiridos mediante la experiencia. Desconfiamos de la palabra “instintivo” como un conocimiento no adquirido por medio de la cultura. El instinto desde la biología se define como una pauta hereditaria de comportamiento y posee una finalidad adaptativa, es común a toda la especie. Según la inmensa mayoría de las corrientes psicológicas, en los humanos se distinguen dos instintos, el instinto de supervivencia y el de reproducción. Ortega y Gasset decía que los animales viven en la naturaleza pero que los hombres lo hacemos en la cultura. Somos seres formados en una sociedad y cultura determinadas y a diferencia del resto de los animales nacemos desvalidos. Debemos aprenderlo todo para vivir y sobrevivir. Sobre la “intuición”: La intuición es “la facultad de comprender las cosas instantáneamente, sin necesidad de razonamiento”.

			Aparentemente, lo que conocemos como “intuición” seria el resultado de la forma en que nuestro cerebro almacena, procesa y recupera información a nivel del subconsciente, dice el Profesor Gerard Hodgkinson. Según sus investigaciones, la intuición es un verdadero fenómeno psicológico que necesita un estudio más a fondo que nos ayude a aprovechar su potencial. Mediante el análisis de una amplia gama de documentos relacionados con el fenómeno, los investigadores llegaron a la conclusión de que la intuición es la forma que tiene el cerebro para tomar rápidamente una decisión de forma no consciente, basándose en las experiencias del pasado y en señales externas. En otras palabras, es un proceso que ocurre tan rápidamente que no somos conscientes de que se está llevando a cabo. La intuición es en realidad el resultado de una “ráfaga” de pensamiento lógico. “La gente suele ser más intuitiva cuando está sometida a fuertes presiones de tiempo, o en casos de sobrecarga de información o de peligro grave, en donde el análisis consciente de la situación puede ser difícil o imposible”, dice Hodgkinson.

			¿A que llamamos percepción?

			 La percepción es un proceso nervioso superior que permite al organismo, a través de los sentidos, recibir, elaborar e interpretar la información proveniente de su entorno. Hoy sabemos que, sin embargo, el lenguaje condiciona la percepción visual. Las representaciones visuales están influenciadas por el lenguaje, confirma un estudio realizado por la University of California, en Berkeley, y por la University of Chicago, cuyos resultados publica la revista Proceedings of National Academy of Sciences. La Universidad de Chicago ha difundido asimismo un comunicado sobre esta investigación. El estudio ha descubierto que el lenguaje afecta a la percepción humana sólo en la mitad derecha del campo de percepción, es decir, a lo que vemos a nuestra derecha, mientras que el campo de percepción situado a nuestra izquierda no se ve afectado por el idioma que hablamos.

			La función del lenguaje es procesada predominantemente en el hemisferio izquierdo del cerebro, que recibe información visual directamente del campo visual derecho. Por lo tanto, tiene sentido que el lenguaje procesado en el hemisferio izquierdo influya más en nuestra percepción del campo visual derecho que en la del campo visual izquierdo. Este extraño fenómeno ha sido comprobado en pruebas experimentales realizadas en el laboratorio Richard Ivry’s de la University of California en Berkeley. El aprendizaje implica interacción con el otro, un cambio de comportamiento y el tiro con arco no escapa a esta generalidad. Desde el acto más simple del niño que arroja una piedra y mejora su puntería por la mera repetición del acto y que la experiencia lo hace corregir. Ese acto deja en el cerebro una marca mnémica, un registro inconsciente que lo ayuda a mejorar el próximo tiro. Nuestra memoria corporal va registrando nuestra experiencia. Lo demás depende de nuestras propias habilidades, naturales o adquiridas. Nos animamos a decir que la destreza del arquero tradicional es un producto de su experiencia empírica, sea cual fuere su personal sistema de disparo y que en ello está ausente cualquier tipo de “instinto”. Definitivamente podemos afirmar que el llamado tiro “instintivo” no existe. Después de esta larga exposición con numerosos ejemplos concretos aportados por la palabra de los mismos arqueros. Después de la aclaración de conceptos, en general mal usados o poco conocidos, sólo nos resta decir que el tiro con arco tradicional no puede ser definido ni con una palabra ni que obedezca a una sola y única técnica. Está formado en la larguísima experiencia tan antigua como el arco y la flecha. Tiene miles de años de prueba y error con el que los humanos lo usaron, primero, como herramienta de supervivencia para la caza, luego como arma de guerra y hoy, como deporte o simple actividad recreativa. El tiro hecho por el arquero con arco “tradicional”, solo puede ser definido como Tiro Tradicional, cualquiera sea la técnica usada, sin desmerecer ninguna, ya que, en última instancia, responde al aprendizaje, a la preferencia, a la posibilidad o simplemente el gusto de cada arquero, que, como cada persona, es único e irrepetible.
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